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Muchas son las olas que nos ponen en 
peligro, y graues tempestades nos amenazan; 
sin embargo, no tememos ser sumergidos 
porque permanecemos firmes sobre la ro¬ 
ca. Aun cuando el mar se desate, no rom¬ 
perá la roca; aunque se leuonten las olas, no 
podrán hundir ¡a ñaue de Jesús. 


San Juan Crisóstomo, Hom. antes de 
parir al exilio. 1-3: PG 52, 427-430 
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Sexta Tempestad 


LA QUERELLA DE 
LAS INVESTIDURAS 










E r^TREMCS en la consideración de esta nueva 
tempestad que puso en peligro de naufra¬ 
gio a la nave de la Iglesia. En el presente 
caso no se tratará de un sacudón que le vino desde 
afuera, desde ámbitos no católicos, sino que se de¬ 
sencadenó en el seno mismo de la Cristiandad, 
enervando hasta el extremo las relaciones que de¬ 
ben existir entre la Iglesia y el Estado. Un tema espi¬ 
noso, que reaparecerá bajo diversas formas a lo 
largo de la historia. 

Durante la época en que tuvo vigencia la autori¬ 
dad del Imperio Romano, se consideraba que una 
de las obligaciones principales del Estado era regir 
jurídicamente la vida religiosa del pueblo a él so¬ 
metido. Con la aparición del cristianismo las cosas 
cambiaron de manera radical ya que la Iglesia, sin 
dejar de ver en el Estado una institución natural, 
querida por Dios, se consideraba e-sencial y jurídi¬ 
camente independiente del poder temporal, y ello 
también por voluntad de Dios. Terminada la época 
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de las persecuciones, el cristianismo legró primero 
igualdad de derechos con las demás religiones y lúe 
go fue reconocido como religión oficia, del Imperio. 
En la práctica, no se advertían con clardad los lími 
-es que separaban a la Iglesia del Estado, con el 
peligro de que aquélla acabase subordinada a éste. 
Así. las decisiones eclesiásticas adquirían a veces 
validez sólo después de que fuesen confirmadas por 
el Imperio. Bajo Cailomagno, por ejemplo, no se veía 
bien dónde terminaba el Estado y dónde comen¬ 
zaba la Iglesia. Dicha situación se fue arrastrando 
por siglos. Aun llegada la época de la Cristiandad, 
que en tantos campos nos resulta fascinante, hubo 
grandes desinteligencias entre la Iglesia y el Estado, 
a tal punto que la Iglesia hubiera podido zozobrar, 
perdiendo su identidad sustancial, si Dios no la hu¬ 
biese ayudado, como siempre, valiéndose de un gru¬ 
po de hombres grandes, inteligentes y audaces, 


I. Organización feudal de la Cristiandad 


La Cristiandad medieval se estructuró, de he¬ 
cho, sobre el régimen feudal. Entendemos por Cris¬ 
tiandad la sociedad que se gestó a mediados del 
siglo XI, y perduró hasta mediados del XIV. Deci¬ 
mos que dicha sociedad fue eminentemente feu¬ 
dal. Cuando hoy se habla de ‘‘feudalismo". la gente 
entorna las cejas, como si se tratara de algo perver¬ 
so. Así se dice despectivamente “espíritu feudal”, 
‘'concepción feudal de la política*, “un señor feu¬ 
dal' , etc. Pero ello es un prejuicio creado por la 
propaganda. 
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¿Qué era propiamente el feudalismo? Una espe¬ 
cie de sistema fundado en !a distribución jerarqui¬ 
zada de los poderes políticos y sociales, que involu¬ 
craba prerrogativas y derechos propios del señor 
feudal. Su base Jurídica era el feudo, fruto de un 
contrato por el cual los soberanos y los grandes 
señores otorgaban tierras en usufructo a algunas 
personas, y éstas a otras, de inferior categoría, obli¬ 
gándose los que las recibían con juramento a guar¬ 
dar fidelidad de vasallos al donante, prestarle el 
servicio militar y acudir con su consejo a las asam¬ 
bleas cue el señor convocaba. Los servicios varia¬ 
ban según lo que se convenía en los respectivos 
contratos. También eran l'.amados “feudos*' las mis¬ 
mas tierras y posesiones acordadas a los vasallos 
en usufructo. 

Los orígenes de este sistema se remontan a la 
«poca del Bajo Imperio. En aquellos tiempos, da¬ 
das las amenazas y peligros existentes, los peque¬ 
ños propietarios empezaron a ponerse bajo la pro¬ 
tección de grandes señores, para encontrarse así 
protegidos de las inclemencias sociales. Las inva¬ 
siones de los bárbaros habían traído consigo el sa¬ 
queo de las ciudades y su consiguiente decadencia, 
de modo que el campo fue prevaleciendo sobre 
la ciudad. Los jefes de las diversas tribus se fueron 
repartiendo las tierras conquistadas, en las que go¬ 
bernaban como soberanos, y luego ias distribuye¬ 
ron a sus hombres de armas bajo juramento de fi¬ 
delidad. quedándose con una buena parte para 
sí. El reducto del señor se llamó uüia. En aquellos 
tiempos de guerra, dichas fincas o reductos se ro¬ 
dearon de murallas, convirtiéndose poco a poco 
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en verdaderas fortaJe 2 as o castillos, a cuyo amparo 
se acogía la población rural, para n« quedar ex¬ 
puesta a posibles devastaciones de las huestes ene¬ 
migas. Entre estos campesinos y sus pequeños pro¬ 
pietarios o señores se entabló un pacto, al principio 
implícito pero que después se fue formalizando, 
según el cual aquéllos se ponían al servicio de estos 
y bajo su protección a condición de qte se Ies otor¬ 
gase seguridad y defensa. Transformóse así la anti¬ 
gua “villa"; los aldeanos comenzaron a trabajar los 
campos circundantes, que pertenecían a su señor, 
viviendo de sus productos No había allí salarios, 
ni precios, ni capital El reducido comercio de lo que 
se necesitaba para el consumo se hacía mediante 
permutas o trueques en especies. 

Cuando ahora pensamos en el feudalismo, fácil¬ 
mente lo concebimos como esencialmente aristo¬ 
crático y rodeada de todo el aparato de !a caballe¬ 
ría y de la heráldica. Ello sería así en los últimos tiem¬ 
pos de la Eoad Media. Pero inicialmente el esta¬ 
mento feudal no fue una casta hereditaria. En gran 
parte se componía de hombres improvisados, de 
aventureros que habían conquistado los primeros 
puestos tras haber combatido con denuedo, medio 
caudillos locales, medio jefes de bandidos, tipo far- 
west, con más de mañosos que de caballeros, que 
habían alcanzado su posición recurriendo a una 
astuta mezcla de intimidación y de espíritu protec¬ 
tor. Todo ello se explica cuando se comprende que 
fue una época en la que sólo podían sobrevivir 
los fuertes. La sociedad occidental parecía volver 
a un estado de barbarie. Todas las instituciones fun¬ 
damentales de las sociedades civilizadas, el Estado, 
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la ley, la propiedad privada, parecían haber desa¬ 
parecido del horizonte social Los antiguos ciuda¬ 
danos, ahora desamparados, no teniendo parientes 
poderosos en quienes apoyarse, se veían obligados 
a ponerse bajo la protección de un señor que los 
defendiera a camhio de rendirle homenaje y pres¬ 
tarle determinados servicios. La importancia de un 
caudillo se medía no por su riqueza sino por su poder 
y por el número de seguidores que se comprome¬ 
tían a apoyarlo en la pa 2 o en la guerra. Los gran¬ 
des feudatarios podían conceder, y así lo hacían, 
parte de sus tierras, en forma de feudo, a otros Infe¬ 
riores. que les quedaban ligados con juramentos 
de vasallaje, Era toda una red de lealtades, un en¬ 
tramado tejido en la fidelidad. 

De esta forma, la vieja institución germánica de 
quienes seguían incondicionalmente a su jefe 
militar se fue convirtiendo en la institución feudal 
de un cuerpo de vasallos, a quienes se les proveía 
de beneficios o feudos, a cambio de lo cual ellos 
se ponían al servicio de su protector, en relación 
de homenaje y de dependencia personal. De este 
modo, la antigua relación política, ciertamente im¬ 
personal, del funcionario o magistrado, se vio sus¬ 
tituida por el la 2 o de fidelidad y de lealtad personal 
a un jefe. Para remover la última semejanza con la 
tradición romana del entramado político sólo hacía 
falta que el oficio del señor feudal se convirtiera 
en hereditario. 

Se podría pensar que dicho cambio, resultante 
del eclipse de la autoridad publica, de la disolución 
del Estado, de la desaparición de los derechos 
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legales y del orden social, fue una expresión de la 
decadencia generalizada que se manifestó en aque¬ 
llos tiempos, pero de hecho posibilitó la libre ex¬ 
pansión de las energías vitales de los nuevos hom¬ 
bres y los nuevos estamentos que componían la 
sociedad 

A medida que la sociedad se iba cristianizando 
más y más. tanto el señor feudal como sus vasallos 
más importantes, descendientes ambos de los gue¬ 
rreros bárbaros, fueron saliendo de sus costumbres 
primitivas y asumiendo el espíritu de la caballería, 
lo que gestó en ellos una nueva concepción de leal¬ 
tad. de índole más espiritual, que trascendía la me¬ 
ramente tribal Fue principalmente en el mundo 
feudal donde las tradiciones y los ideales de la vieja 
sociedad guerrera se transmutaron on nuevas for¬ 
mas cristianas, incorporándose asi a la tradición 
de la naciente cultura occidental. La aparición de 
la caballería resultó verdaderamente trascendente, 
ya que majo consigo no sólo la creación de nuevas 
instituciones sociales, sino también el nacimiento 
de nuevos paradigmas ae conducta. 

El feudatario, vasallo de un rey o de un gran 
señor, recibía la investidura del feudo, generalmen¬ 
te por medio de algún símbolo Arrodillado frente 
a su superior, ponía sus manos en las suyas, mien¬ 
tras le prestaha juramento de fidelidad sobre los 
santos Evangelios. Los deberes mutuos variaban 
en gran manera dependiendo de las costumbres 
y circunstancias. Entre las atribuciones del feudata¬ 
rio, se incluían la administración de la justicia en 
su territorio, la emisión de moneda, el derecho de 
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hacer la guerra a otros señores feudales, cuando 
de elle» recibía injurias de importancia; podía asi¬ 
mismo construir puentes, erigir castillos, así como 
asegurar los mercados y los caminos. Como se ve. 
estaba autorizado a ejercer las atribuciones propias 
de la autoridad soberana, con lo que queda de ma¬ 
nifiesto que el Estado no era por aquel entonces 
un poder centralizado, sino un grupo de jefes uni¬ 
dos por obligaciones reciprocas Nadie tenía el de¬ 
recho a juzgarlo sino el Rey o su superior, y por 
jueces que fuesen nobles romo él. Tampoco podía 
ser despojado del feudo sin causa legítima, como 
lo era, por ejemplo, la felonía, es decir, la traición 
a su señor, la opresión de sus subditos y otros gra¬ 
ves abusos. 

Debajo de los señores feudales se encontraban 
los villanos o colonos, que eran personas libres 
No estaban sometidos al Rey directamente, a no 
ser los que vivían en los dominios propios de éste, 
sino a su señor, en lo que se refiere a tributos, servi¬ 
cio militar, justicia, etc. Más abajo en la escala social 
se encontraban los sieruos de la gleba, sujetos al 
cultivo de un campo, que eso significa “gleba”, al 
que se decían adscritos. Aun cuando no podían 
separarse de él sin permiso ce su señor, les era lí¬ 
cito poseer bienes también en otras partes. Cultiva¬ 
ban por su cuenta el campo y entregaban al señor 
una parte de sus productos, además de otros tribu¬ 
tos que solían pagar en especie: animales, huevos, 
queso, etc., al tiempo que a veces debían trabajar 
en los campos de su señor, segar y trillar sus mieses, 
y otras cosas semejantes. 
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Cuando este tipo de organización se fue conso¬ 
lidando. empezó a cobrar vigencia le que podría¬ 
mos I-amar algo así como derla “cultura feudal”, 
que encontró una de sus expresiones! i (erar i as pre¬ 
dilectas en el género de la épica. Las chansons de 
geste, herederas de las viejas epopeyas heroicas 
de los pueblos nórdicos, que aparecieron primero 
en Rancia durante el siglo XI, se multiplicaron lue¬ 
go, sobre todo en la época de las Cruzadas. Dicha 
literatura no era un mester de monjes, sino de gue¬ 
rreros; no una creación de la Iglesia, sino de '.a so¬ 
ciedad feudal. Aquella época era una época heroi¬ 
ca, y se hada necesario que la gente pudiese en¬ 
contrar expresada la belleza de la vida en un co¬ 
mún sentimiento de heroísmo. Como lo señala C. 
Dawson, esas chansons no nacieron en salones lite¬ 
rarios, sino en los castillos de los señores feudales, 
donde los guerreros se sentaban a beber en las lar¬ 
gas tardes de invierno narrando sus proezas y es¬ 
cuchando los cantos de los trovadores acerca de 
las hazañas de los guerreros de antaño. :, L.a de¬ 
manda creó la oferta, y el juglar fue una parte tan 
integrante de la sociedad guerrera como el retórico 
en la antigua ciucad-Estado y el periodista en la 
sociedad moderna. Las chansons de geste son re¬ 
sultado del mismo espíritu creativo que dio naci¬ 
miento a la caballería feudal, al estado feudal y al 
movimiento cruzado. Las chansons dan a este 
mundo real una interpretación heroica*. 

En la literatura épica de los tiempos feudales, 
especialmente durante los siglos XI y XII, se ponde¬ 
raban de manera particular los valores más enalte¬ 
cidos en la sociedad feudal: los lazos de fidelidad 
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y de lealtad, el espíritu de Cruzada, el ideal de la 
Cristiandad, todo ello entendido como algo viven- 
cial, como algo por lo que tanto el guerrero como 
el monje debían estar dispuestos a sacrificar su vi¬ 
da. En los relatos épicos más antiguos, el motivo 
dominante fue la lucha de los cristianos contra los 
infieles; gesta Dci per /rencos, decían los franceses. 
Gracias a aquellas contiendas, la sociedad feudal 
comenzó a trascender sus particularismos locales 
hasta llegar a adquirir el sentido más amplio del pa¬ 
triotismo cristiano, tan caracrerístico de la época. 
La guerra de Carlomagno y sus pares contra los sa¬ 
rracenos en Aquitania y en la Marca de España 
constituyó uno de los temas principales de la tradi¬ 
ción épica, como lo fue la guerra de Troya en la 
antigua Grecia. En la obra que la narra, la Chanson 
de fíofand, el amor de la “dulce Francia 1 ' inspira 
el heroísmo de la acción no menos que la destreza 
del guerrero, al tiempo que confirma los lazos de 
los señores feudales a su soberano El conde Rol¬ 
dan. sentado a la sombra de un pino. 


“vuelve sus ojos hacia España 

y comienza a rememorar muchas cosas: 

tantas tierras que he conquistado, 

y a Francia, la dulce, 

y a Ins héroes de su sangre, 

y a Carlomagno, su señor, que le ha educado''. 
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II. Un pueblo con dos autoridades 


Obviamente a la Iglesia no le hubiera sido posi¬ 
ble vivir al margen del entramado feudal. En aque¬ 
llas circunstancias históricas, unos obispos sin tie¬ 
rras, un párroco sin tierras, un Ffcpa. incluso, sin 
tierras, hubiesen estado, de hecho, girando en el 
vacío, privados de libertad. Veremos cómo dicha 
situación, que no deja de tener sus aspectos positi¬ 
vos. provocó una auténtica tempestad en lo que 
toca a las relaciones entre la Iglesia y el poder tem¬ 
poral. 

Si nos remontamos a épocas precedentes, ad¬ 
vertimos que el trato entre la Iglesia y el Estado se 
caracterizó por el espíritu de colaboración. Desde 
el año 380, en que Teodosio proclamó al catolicis¬ 
mo como la religión que elegía el Estado, pasando 
por el año 499, en que los obispos galos bautizaron 
al joven rey franco Clodoveo. con lo que éste to 
maba en sus manos los destinos del mundo bárba 
ro. llegando al año 800, cuando el Papa puso la 
antigua corona imperial sobre la cabeza de Carlo- 
magno. fue ia Iglesia quien a lo largo de esos seis 
siglos, protegió a aquellos hombres que dominaron 
a Europa y, después de la ruina que habían aca¬ 
rreado las invasiones de los bárbaros, lograron ges¬ 
tar una sociedad mejor. 

La época que ahora nos ocupa, la época del 
feudalismo, no pudo no involucrar a la Iglesia que. 
por la fuerza de las cosas, debió integrarse a dicho 
tipo de sociedad. El hecho fue que tanto los obis¬ 
pos como los abades se encontraron, sobre todo 
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en razón de las donaciones que recibían de los re¬ 
yes o de los fieles, a cargo de un vasto dominio 
agrícola, por lo que pronto se convirtieron en seño¬ 
res rurales, con todos los deberes y obligaciones 
inherentes a dicho estado. Encontráronse así no 
sólo en la situación de tener arrendatarios a su ser¬ 
vicio. sino que también se vieron sujetos a los vín¬ 
culos de dependencia y fidelidad propios del régi 
men feudal, pues sus tierras eran feudos, depen 
dientes de un soberano, al que debían los servicios 
propios de un vasallo De este modo la Iglesia se en¬ 
contró íntimamente asociada al orden feudal esta¬ 
blecido. ¿Fue esta situación positiva? En parte si y 
en parte no Por un lado, la Iglesia llegó a insertarse 
plenamente en el tejido social, lo que le permitió 
impregnarlo de espíritu cristiano. Pero por otro, el 
“señor eclesiástico” se pareció quizás demasiado 
a su vecino laico. Como él. tuvo grandes moradas, 
un nutrido servicio doméstico, administradores pa¬ 
ra sus dominios y recaudadores para sus rentos, 
con lo que finalmente acabó por vivir en la abun¬ 
dancia y el fausto. 


1. El problema de las investiduras 


La inserción de la Iglesia en este tipo de socie¬ 
dad tuvo no poco que ver con el modo de elegir 
a los obispos. Para comprender mejor lo que en¬ 
tonces aconteció, nos convendrá recordar cómo 
se los designaba en tiempos anteriores Durante los 
primeros siglos, el nombramiento del obispo impli¬ 
caba dos elementos. El primero era la elección, que 
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por lo general corría a cargo de alguno de sus cole¬ 
gas o a pedido del pueblo. El segundo lo constituía 
la consagración, investidura divina, conferida por 
otro obispo, que en virtud de la tradición ininte¬ 
rrumpida lo enla 2 aba con los apóstoles, y a través 
de ellos, con el mismo Jesucristo. Eje sobro todo 
a partir de las invasiones de los bárbaros que el poder 
público comenzó a intervenir en el nombramiento 
de los obispos. Ya Clodoveo, quien deseaba ver a 
la cabeza de las diócesis de su dominio, a hombres 
que le mereciesen confianza, se las arreglaba para 
que nadie ignorara el nombre de sus candidatos 
preferidos. Con el correr del tiempo esta intromi¬ 
sión se fue acentuando hasta que en la práctica que¬ 
dó admitido que no se podía escoger un obispo 
sin la aprobación del Soberano. Carlomagno no 
tuvo ya reparos en nombrarlos directamente. Co¬ 
mo estuvo bien asesorado, sus preferencias resulta¬ 
ron, por lo común, aceptables y aceptadas, pero 
el principio no dejaba de ser inquietante. Desde en¬ 
tonces fueron los reyes quienes elegían a los obis¬ 
pos, aclamando el clero y el pueblo al designado. 

Cuando a partir cel siglo X se consolidó el régi¬ 
men feudal, aquella costumbre ya inveterada, se 
mantuvo en vigor. Los Emperadores, los Reyes 
los señores locales eran quienes designaban a los 
obispos. Pero hicieron algo todavía más preocu¬ 
pante. De aquellos eos elementos que integraban 
la toma de posesión de una sede episcopal, la elec¬ 
ción del nuevo titular y su ulterior consagración, 
los señores temporales no se limitaron al primero 
sino que trataron de irrumpir en el segundo. Existía 
una teoría, muy vaporosa por lo demás, según la 
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cual e; Soberano sólo otorgaba al candidato esco¬ 
gido la posesión de las tierras adheridas a su título. 
En la realidad, la gente no acababa de distinguir 
esa entrega temporal de la colación espiritual. De 
hecho, en la ceremonia llamada üwestidüra, el So¬ 
berano le entregaba al nuevo obispo el báculo y 
el anillo, mientras le decía: Accipe Ecclesiam, recibe 
la Iglesia, Le entregaba, al parecer, la cura pastoral, 
es decir, el derecho de guiar a las almas, lo que en 
realidad es sólo competencia de la autoridad sacer¬ 
dotal. En una sociedad feudal, la entrega del poder 
temporal por parte del Soberano temporal se en¬ 
contraba plenamente justificada, y el Rey estaba 
también en su derecho al escoger hombres que fue 
ran aptos para la dirección de los dominios tempo¬ 
rales, lo que no significaba que o fuesen también 
para ser buenos pastores de la Iglesia Precisamente 
el hecho de elegirlos considerándolos desde un 
punto de vista temporal y político, tenia que traer 
como consecuencia el que muchos de ellos, que a 
lo mejor podrían ser excelentes principes tempora¬ 
les, resultasen malos obispos y abades. Y ello suce¬ 
dería más fácilmente cuando los soberanos que 
elegían a los pastores tenían poca comprensión de 
los asuntos espirituales, o, lo que es peor, alberga¬ 
ban sentimientos hostiles para con la Iglesia. Con 
frecuencia las señores estaban al acecho de la muer¬ 
te de los obispos, para disputarse la herencia tem¬ 
poral que se abría. Si tenían segundones, y querían 
dotarlos sin perjudicar la herencia del mayor, ima¬ 
ginaban promoverlos dentro de la Iglesia, hacién¬ 
dolos obispos o abades Como si la Iglesia fuese 
una institución de colocación para los segundones 
de buenas familias. 
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Consideremos el procedimiento más en detalle. 
Un obispo acaba de morir. Inmediatamente su ca¬ 
pítulo toma las insignias de su dignidad episcopal: 
el anillo, que representa su desposorio con )a dióce¬ 
sis, y el báculo, símbolo de su autoridad sobre los 
feligreses, y los envía al Rey. Comienzan entonces 
las intrigas, pedidos, ofrecimientos, hasta que el mo¬ 
narca elige. Se ordena traer al elegido y. en cere¬ 
monia del más puro estilo feudal, recibe del Rey 
el anillo y el báculo, ceremonia que antes pertene¬ 
cía al metropolitano. En todo este procedimiento 
y en la misma ceremonia no hay nada que sea pro¬ 
piamente eclesiástico. La investidura, o sea. el acto 
por el cual el nuevo obispo recibe sus poderes, es 
exclusivamente laico. Sólo falta la consagración, y 
el metropolitano no se la había de negjr Hubo pues, 
allí una confusión en extremo peligrosa. La cosa 
es que a mediados del siglo XI, los señores laicos, 
incluso los que eran profundamente cristianos, con¬ 
sideraban los obispados y los monasterios como 
feudos análogos a los demás, sujetos a su señorío. 
Si la Iglesia quería nombrar obispos idóneos, ense¬ 
guida se presentaba el poder temporal para recor¬ 
dar que el obispo era un príncipe temporal, y re¬ 
clamar para sí el derecho de designarlo. 

El procedimiento que se empleaba para la en¬ 
tronización de los obispos se usó también en el ni¬ 
vel inferior de las parroquias. A menudo la iglesia 
del pueblo había sido construida por algún señor 
pudiente, a cuyo dominio pertenecía aquel pueblo, 
y dotada por él, con lo cual sus descendientes se 
consideraban dueños de la misma, exigiendo, por 
ejemplo, una parte en las rentas que producía, y 
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pagos diversos con ocasión de los bautismos, bo¬ 
das o entienos. Siendo dueño del territorio, lo era 
también del altar erigido en su dominio y de todo 
lo perteneciente al altar, consiguientemente, se 
reservaba la administración de los bienes anejos 
al altar. La iglesia le pertenecía como el horno, el 
molino y el lagar. Incluso se aceptaba que tuviese 
el derecho de elegir para atenderla a un clérigo 
de su preferencia, escogiéndole tal vez de entre sus 
siervos, que le prestase juramento de fidelidad, ya 
que le daría la investidura de su cargo. 

El mismo Papado no escapó a esta especie de 
embargo. Desde fines del siglo X. con frecuencia 
los Papas fueron así instrumentados. Otón el Gran¬ 
de no permitió, por primera vez, que el Papa fuese 
consagrado antes de que le hubiera jurado fideli¬ 
dad Desde entonces, todos los emperadores del 
Sacro Imperio, aun cuando se tratase de personas 
bien intencionadas, como Otón III, o incluso san¬ 
ios, como Enrique II, mantuvieron a la Santa Sede 
en una dependencia cercana a la sujeción. 

¿Que podían valer aquellos Papas nombrados 
por los Emperadores, acuellos obispos escogidos 
por los Reyes, y aquellos curas párrocos elegidos 
por los señores feudales? Lo más notable es que 
muchos ce ellos fueron excelentes. Porque no eran 
pocos los principes realmente cristianos, anhelosos 
de contar con pastores ardientes. Sin embargo, el 
peligro de que hombres indignos ocupasen en la 
Iglesia puestos de responsabilidad no era pequeño. 
Bastaba que un Emperador malo, o que un Rey 
perverso sucediesen a monarcas buenos para que 
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la designación de los obispos entrañase consecuen¬ 
cias catastróficas. 

Sea lo que fuere, el hecho es que desde que la 
elección de los prelados dependió del arbitrio de 
los reyes y de los señores feudales, no fueron ya 
las virtudes sacerdotales las que abrieron el acceso 
al episcopado. 1 jd que con frecuencia se buscaba 
en los candidatos era que diesen garantías de fide¬ 
lidad a la política de los príncipes Por lo demás, los 
que ambicionaban alguna mitra necesitaban, en la 
practica, el aval de determinados cortesanos. Pues 
bien, estos últimos no solían dar su apoyo gratuita¬ 
mente, sino que lo vendían, ti obispo que así en 
traba en la diócesis por lo general se adeudaba, y 
para pagar a su acreedor, se veía obligado a vender 
cosas religiosas. La Iglesia, por cierto, condenaba 
dichos procedimientos. Ya los maldijo a partir de 
Simón el Mago, según .o relatan los Hechos de los 
apóstoles, quien ofreció dinero n San Pedro para 
comprarle el don de imponer las manos. Un clero 
simoníaco, desde luego, no ofrecía ninguna seguri¬ 
dad de que luego se preocuparía de sus obligacio¬ 
nes de estado. Asimismo era imposible que hom¬ 
bres semejantes tuviesen la virtud y austeridad ne¬ 
cesarias para guardar el celibato y la continencia. 
Muchos clérigos, e incluso no pocos obispos, vivían 
con su mujer y sus hijos. Cuando un obispo se com¬ 
portaba públicamente de este modo, puede imagi¬ 
narse la conducta del clero sometido a tales auto¬ 
ridades. Llegados al sacerdocio para asegurarse 
una situación cómoda, gozaban de los placeres de 
la vida, vivían en el lujo, tomaban parte en las dis¬ 
tracciones mundanas, en las fiestas, en los juegos, 
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en la caza... Así apareció un clero alto, feudal, no 
raras veces manchado por la simonía y el concubi¬ 
nato. de costumbres más cortesanas que sacerdo¬ 
tales. mientras que en ias aldeas, casi a la par de 
los siervos o colonos, vivía ur clero bajo, ignorante, 
y a veces también vicioso, 

2 Los primeras reacciones de la iglesia 


Como vemos, la situación era borrascosa, una 
verdadera tempestad a la que había que hacer fren¬ 
te de manera condigna. Lo que inicialmente inten¬ 
tó la Iglesia fue obtener algunas libertades especia¬ 
les. sin salirse del sistema socio-político imperante. 
Así logró que se aceptase un régimen de exencio¬ 
nes. gracias al cual determinadas abadías queda¬ 
ban bajo la dependencia directa del Papa, fuera 
de toda injerencia señorial o real. Incluso algunos 
Estados pasaron a declararse voluntariamente va 
salios de la Santa Sede, como los normandos de 
Italia del sur. los que en la zona de Toscana depen¬ 
dían de la condesa Matilde, Córcega y Cerdeña, 
Hungría, Croacia... 

Pero había que encarar el problema principal, 
el de las investiduras. ¿Cómo hacer? El primer pa¬ 
so lo dio el papa Nicolás II (1059-1061), quien lo¬ 
gró que en adelante 3a elección del Sumo Pontífice 
no pasase por ei Emperador. Fkro ello Nicolás recu¬ 
rrió a un inteligenle ardid. Aprovechando que ha¬ 
bía muerto Enrique III, y siendo su hijo, el futuro 
Enrique IV. un niño que estaba bajo la tutela de la 




28 


La Nave y las Tempestades 


Emperatriz, el Papa reunió un sínodo en Roma 
donde entre otras cosas se decretó: “Hemos decidi¬ 
do que a la muerte del soberano Pontífice de la 
Iglesia Romana y universal, los Cardenales obispos 
resolverán con el mayor cuidado la cuestión de su 
sucesor dejando a salvo el honor y la reveren¬ 
cia debidos a Enrique, actual y futuro Emperador 
si Dios lo quiere’*. Se quitaba de este modo a los 
laicos la facultad de elegir al Papa, que en adelante 
competería a los Cardenales. Quizás convenga re¬ 
cordar brevemente cómo apareció en la Iglesia el 
Colegio Cardenalicio. Al comienzo, el Papa conta¬ 
ba con un presbyterium o senado sacerdotal, que 
lo rodeaba y aconsejaba. Pronto se comenzó a ha¬ 
blar de “cardenales* Esta palabra provienen de 
cardo , que significa quicio, porque designaba a un 
grupo de allegados que constituían algo así como 
el eje de la Iglesia. Había carde nales-diáconos, que 
se encargaban de socorrer a los pobres de Roma, 
y cardenales-presbíteros, que ayudaban directa¬ 
mente al Papa. El atrevido paso que dio el papa 
Nicolás no dejó de suscitar resistencia. Cuando se 
enteró de ello, la Corte germánica se negó a recibir 
al Legado que le fue enviado para notificarle el De¬ 
creto. Entonces el Papa buscó apoyos temporales, 
haciendo un iralo con los mejores soldados de 
Italia, aquellos normandos instalados en el sur de 
la Península, bajo las órdenes de Guiscard, medio 
bandoleros todavía, pero que eran vasallos del Pa¬ 
pa. Éstos le aseguraron que. en caso de muerte del 
ftjnlítice, ayudarían a los cardenales a elegir su su¬ 
cesor. El paso de Nicolás fue determinante. 
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No hay que olvidar, por otra parle, que desde 
Carlomagno se había establecido la costumbre de 
que el Emperador fuese coronado por el Papa, lo 
que dejaba en claro, al menos en teoría, la supre¬ 
macía del Sumo Fbntffice. La ceremonia, que era 
de una solemnidad extraordinaria, se solía hacer 
preferentemente el cuarto domingo de Cuaresma. 
E! Papa, el senado romano y el pueblo acompaña¬ 
ban al Emperador hasta la basílica ce San Pedro. 
Al llegar al atrio, éste se detenía, y juraba defender 
en todo tiempo y según sus posibilidades al Santo 
Padre y a la Iglesia. Luego era recibido por los ca¬ 
nónigos de San Pedro, quienes !o introducían en 
la iglesia y lo llevahan a la capilla de San Gregorio. 
Allí el Emperador se calzaba las sandalias, y luego 
de ser revestido con la dalmática y el manto impe¬ 
riales, avanzaba hasta el centro de la basílica. Des¬ 
de allí se dirigía a! sepulcro de San Pedro, donde 
se cantaban las letanías de los santos y se rezaban 
oraciones especiales, implorando la ayuda de Dias 
para el electo. Pasando después a otra capilla, un 
cardenal lo ungía con óleo en el brazo derecho y 
encima del hombro, luego de lo cual el Emperador 
dejaba sobre el altar los símbolos de su poder: la 
espada, la corona, el cetro y el globo imperial. En¬ 
tonces el Papa comenzaba a celebrar la Santa Misa, 
a la que el Emperador asistía desde un trono. Antes 
de la lectura del Evangelio, el Santo Padre le entre¬ 
gaba la espada y se la ceñía con palabras alusivas; 
a continuación le ponía en la mano derecha el glo¬ 
bo imperial y en la izquierda el cetro real, imponién¬ 
dole finalmente sobre la cabeza la corona imperial. 
En el momento del ofertorio, el Emperador presen- 
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taba una ofrenda de oro; después llevaba el cáliz 
al altar, y luego de que se derramaba el vino, él aña¬ 
día la gota de agua. Al llegar ia comunión, recibía 
la Sagrada Forma de manos del Papa. Al término 
de la Misa se realizaba un solemnísimo desfile por 
toda la ciucad. 

El punto culminante de la ceremonia era. natu¬ 
ralmente. el momento de la coronación. El texto 
de la plegaria que la acompañaba refleja muy bien 
el concepto que la Iglesia tenía del papel del Empe¬ 
rador: 'Recibe el símbolo de la gloria y la diadema 
de'; poder, la corona del Imperio en el nombre del 
Ridre y del Hijo y del Espíritu Santo. Reprime al anti¬ 
guo enemigo y aplasta el poder de luda maldad que 
trate de propagarse, y ama la justicia, la clemencia 
y el derecho. Vive. pues, obrando la justicia, la pie¬ 
dad y la misericordia, a fin de que merezcas recibir 
la corono del reino eterno en la comunión de los 
santos, de manos del mismo Jesucristo Señor nues¬ 
tro. que vive y reina con el Padre en la unidad del 
Espíritu Santo por los siglos de los siglos” 

Según se va viendo, la figura del Papa tenía enor¬ 
me relevancia social. No sólo era, como sucesor 
de Ffedro, el que dirigía la Iglesia, sino tamhiér. el 
que en cierta manera estaba a la cabeza de ¡a Cris¬ 
tiandad, presidiendo espiritualmente una especie 
de comunidad de naciones. Ello le permitía, en ca¬ 
so de conflicto, juzgar entre nación y nación. entTe 
reyes y pueblos, entre pretendientes rivales del Im¬ 
perio o de un Reino. Es claro que el ejercicio de 
una autoridad tan universa! dejaba poco espacio 
para la distinción entre las dos sociedades autóno- 
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mas -la Iglesia y el Estado-, según hoy ‘.a concebi¬ 
mos. Pero no hay que olvidar que la idea medieval 
de la sociedad era en esencia unitaria. El Estado y 
la Iglesia constituían dos entidades diferentes, por 
cierta pero elb no significa q je fuesen algo así como 
dos líneas paralelas. Ejercían más bien funciones 
diferentes dentro de una misma sociedad, encabe¬ 
zada últimamente por el Papa. Ello no significaba 
que dichas funciones estuviesen confundidas e 
identificadas. El Príncipe cumplía su oficio especí¬ 
fico en la sociedad cristiana y tenía sus propios de¬ 
rechos dentro de la esfera de su ejercicio. La auto¬ 
ridad del Rapa era superpolílica. y si bien trascen¬ 
día la del Rey, no la destruía. 

Esto fue lo que el papa Inocencio III quiso dar 
a entender cuando en ocasión de un conflicto que 
estalló a fines dei siglo XII entre Francia e Inglate¬ 
rra, se dirigió a Felipe II. rey de Francia, protestan¬ 
do contra su intervención en una disputa con el rey 
Juan de Inglaterra; é\ no estaba juzgando el con¬ 
flicto en sí, le dijo, sino el pecado que al empren 
derlo se estaba cometiendo. En otras palabras, su 
intervención en un diferendo político se explicaba 
por la responsabilidad que le competía en materia 
moral, y de ello él era el juez puesto por Dios. Se¬ 
gún las ideas imperantes en el medioevo, el oficio 
del Rey no era separable de la moral. Tanto él. 
como el sacerdote, estaban al servicio de la única 
sociedad cristiana, aunque el oficio del primero 
fuera necesariamente inferior al del segundo y estu¬ 
viera limitado a los asuntos temporales, fóra Ino¬ 
cencio, el poder temporal no era sino reflejo del es¬ 
piritual. “Asi como la luna deriva su luz del sol -se- 
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ñala-, al que es inferior tanto en calidad como en 
cantidad, en posición y en efecto, el poder real de¬ 
riva el esplendor de su dignidad del poder del Pa¬ 
pa”. Y en otra ocasión: "Los pnncipes y los reyes 
tienen cada uno su reino o provincia separada, pe¬ 
ro Pedro es supremo sobre todos juntos, lo mismo 
en extensión que en poder, porque es el Vicario 
de Aquel cuya es la tierra en toda su amplitud” 

En la Edad Media no habían aparecido aún las 
nacionalidades ta¡ como hoy las concebimos. Lo 
que primaba sobre los diversos Reinos era la Cris¬ 
tiandad, o sea, la unidad común del pueblo cristia 
no. del cual el Estado no era sino el órgano tempo¬ 
ral, y el Rey su custodio y defensor en una determi¬ 
nada región a su cargo. Según acabamos de seña¬ 
larlo, para el modo de pensar de los medievales, 
la distinción no era entre la Iglesia y el Estado, co¬ 
mo si se tratase de dos sociedades perfectas e inde¬ 
pendientes. sino más bien entre dos jerarquías y au¬ 
toridades diferentes, que administraban respectiva¬ 
mente los asuntos espirituales y temporales de esta 
única sociedad. Un canonista de! siglo XII. Érienne 
de Tournay lo expresó así en un pasaje muy cono¬ 
cido: “En la misma dudad y bajo el mismo rey exis¬ 
ten dos pueblos y dos maneras de vida: dos autori¬ 
dades y dos jurisdicciones. El rey es Jesucristo. Los 
dos pueblos son los dos órdenes de la Iglesia: los 
clérigos y los legos. Las dos formas de vida son la 
espiritual y la material, las dos autoridades son el 
sacerdocio y la realera. Las dos jurisdicciones son 
las leyes divinas y las humanas Dad a cada cual 
lo que le corresponde, y indo el conjunto estará 
equilibrado’. Ello no implica ninguna minusvalora- 
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ción del poder témpora.. El Rey era, él también, 
un vicario de Dios en el orden temporal, en estre¬ 
cha relación con la Iglesia, y consagrado mediante 
un solemne ritual, semejante de que se estilaba con 
el Emperador. La monarquía medieval poseía un 
carácter sagrado, que no perdería nunca entera¬ 
mente hasta la desaparición del Anden Régime, a 
fines del siglo XVIII 

Como se ve, los límites no eran demasiado pre¬ 
cisos. Con facilidad tanto los Emperadores como 
los Reyes se inmiscuían en materias puramente 
eclesiásticas, en virtud de sus prerrogativas de de¬ 
fensores de la fe Por otro lado, el clero, que se 
desempeñaba muchas veces en asuntos seculares, 
se entrometía en cuestiones que no eran de su in¬ 
cumbencia. En tales condiciones, la distinción entre 
la Iglesia y e: Estado tendía a desvanecerse. Ello 
no ocurría solamente en el ámbito del Imperio sino 
también en la Inglaterra anglosajona, en la Francia 
de los Capetos y en la España de la Reconquista. 
Se corría el peligro de una secularización de la Igle¬ 
sia o de una clericalización del Estado. La historia 
de la Iglesia en la Edad Media será en buena parte 
una serie de intentos por remediar este estado de 
cosas y clarificar las ideas. 

En orden al logro de esta clarificación se elaboró 
una teoría, la de las dos espockis. que San Bernar¬ 
do haría suya. El nombre de dicha teoría se inspira 
en un texto del Evangelio. Cuando Jesús les estaba 
preanunciando a sus discípulos que iba a padecer 
y morir, éstos le dijeron: "Aquí hay dos espadas" 
{Le 22. 38). Dos espadas hay en el mundo, se afir- 
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mó entonces, la espada del poder espiritual y la 
espada del poder temporal. "Liria y otra pertene¬ 
cen a Pedio -afirmaba San Bernarda- Una está 
en su mano, y la otra a sus órdenes, cuantas veces 
sea necesario desenvainarla”. A Pedro se le dijo, 
en efecto, con motivo de lo que parecía convenirle 
menos: “Vuelve tu espada a la vaina” (Jn 18,11). 
“Luego le pertenecía, pero no debió utilizarla por 
su propia mano” Cuando San Bernardo expresaba 
lales propósitos, no hacía sino exponer la teoría 
umversalmente reconocida en aquellos tiempos: en 
el plano espiritual, la lylesia, en la persona del Pa¬ 
pa, tiene todos los derechos, y. por tanto, el de 
juzgar a la totalidad de los cristianos, incluidos los 
Príncipes, cuando cometían pecados; pero junto 
a este poder directo, dispone de otro poder, que 
es indirecto: el de imponerse a los señores tempo¬ 
rales con el fin de que las instituciones sociales se 
amolden a los principios divinos. No en vano el 
primer deber de los gobernantes consiste en contri¬ 
buir a la salvación de sus subditos, y en dicho pla¬ 
no resulta evidente que dependen de la Iglesia, te¬ 
ro también es derto que en los asuntos puramente 
humanos, muchas veces los dirigentes políticos vio¬ 
lan las normas del cristianismo, cediendo al peca¬ 
do. Así, pues, en ra 2 Ón del pecado, rctioni peccaii. 
la Iglesia tiene derecho a ejercer control sobre ellos. 

Tal fue la teoría de las dos espadas. Ambas han 
sido entregadas por Dios: en esto coincidían todos, 
tero según algunos cada una de las dos espadas 
era entregada inmediatamente por Dios a sus po¬ 
seedores, ce modo que el Papa tenía su poder in¬ 
mediatamente de Dios y de la misma manera el 
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Emperador. Según otros, ambas espadas habían 
sido inmedia'amente entregadas al Pápa, de modo 
que el Emperador no recibía la suya sino de manos 
del Papa Mientras ios primeros consideraban los 
dos poderes como yuxtapuestos o paralelos, los 
segundos parecían sostener que el poder temporal 
se subordinaba al espiritual, el Emperador al Papa. 
Sobre esle esquema doctrinal, de límites un tanto 
fluidos, se desarrollarían los yraves acontecimientos 
de los siglos XII y XIII. una verdadera tempestad 
en la historia de la Iglesia. 

No quiere ello decir que en el transcurso de la 
Edad Media, la Iglesia y el Estado estuvieran per¬ 
manentemente en conflicto. Las contiendas no fue¬ 
ron la regla general. La gran mayoría pensaba co¬ 
mo San Bernardo: “Yo no soy de los que dicen 
que la paz y la libertad de la Iglesia perjudican al 
Imperio o que la prosperidad de éste perjudica a 
la Iglesia Pues Dios, que es el autor de la una y 
del otro, no los ha ligado en común destino terres¬ 
tre para hacerlos destruirse mutuamente, sino para 
que se fortifiquen el uno por el otro". Sin embargo 
hubo conflictos, y fueron realmente espectaculares, 
como a continuación lo iremos viendo. 


III. El choque de Gregorio Vil con Enrique IV 


Trataremos de exponer algunos de estos encon¬ 
tronazos. los más importantes, que si bien no de¬ 
jaron de ser altamente traumáticos, permitieron 
que se fuese clarificando el tema hasta llegarse a 
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una solución doctrinal satisfaclora. El primero de 
ellos se centró en el remanido asunto de la elección 
de los pastores de la Iglesia. Se hada preciso que 
de una vez por todas se respetase la distinción de 
los dos poderes, lográndose que los Reyes renun¬ 
ciasen a su pretendido “derecho de la investidura" 
a que nos referimos más amba En teoría la cosa 
parecía simple Pero en modo alguno lo era en la 
práctica. Pretender que los prfr.cpes, muchos de 
ellos buenas personas, renundasen a un privilegio 
que consideraban inconcuso, significaba desenca¬ 
denar un choque realmente dramático, que la Cris¬ 
tiandad no había conocido hasta entonces, el en¬ 
frentamiento de la Iglesia y el Estado. Un enfrenta¬ 
miento que no se limitaría a los Reyes, sino que 
involucraría también a los señores feudales en ge 
neral, es decir, a todo ese poderoso entramado de 
la sodedad que favorecía de hecho a la Iglesia y 
sin cuya ayuda ésta parecía verse condenada a la 
impotenda absoluta. Significaba, asimismo, desen¬ 
cadenar dentro de la misma jerarquía una tenaz 
resistencia por pare de los prelados que debían 
sus cargos justamente a la investidura laica. A pesar 
de todo, la Iglesia llevó adelante su propósito. De 
no hacerlo, hubiera acabado por naufragar, traicio¬ 
nando asi su misión apostólica. Fbr lo demás, la feu- 
dalización de la Igiesia, además de las limitaciones 
que ponía a] despliegue de su labor evangélica, 
tenía no poco que ver con la clerogamia y la simo¬ 
nía, que al decir de un historiador, “eran como dos 
hijos mellizos de la investidura laica". 

La Querella de las Investiduras tuvo tres grandes 
actos y un epílogo. Consideremos ahora el primero 
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de ellos, donde aparecen dos personajes protago¬ 
nices: un Emperador y un Papa. 

El Papa es Gregorio VII, el monje Hildebrando, 
uno de los hombres más intrépidos que ha cono¬ 
cido la historia. De inteligencia diáfana, estaba do¬ 
tado de impulsos místicos así como de una tena¬ 
cidad indomable. De niño se educó en Roma, en 
un monasterio del Aventino. Luego se sintió llama¬ 
do por Dios a actuar públicamente en la vida de 
la Iglesia, adquiriendo una gran experiencia religio¬ 
sa y política. En el año 1073 murió el papa Alejan¬ 
dro II. Mientras se celebraban sus funerales, la 
gente empezó a gritar “ ¡Hildebrando, Hildebrando 
obispo! ¡Hildebrando es el que San Pedro elige por 
sucesor!". Se reunieron los cardenales y lo hicieron 
Papa, tras conferirle el presbiterado y el episcopa¬ 
do. Era, según dijimos, un hombre de fe intrépida, 
como cabalmente lo mostraría ante los enemigos 
de la Iglesia y los tiansgresores de la moral cristia¬ 
na, pero delante de Dios se conducía como un ni¬ 
ño desvalido, sólo conñando en la misericordia del 
Señor. La pecados de la Iglesia lo llenaban de santa 
indignación, que no era en el fondo sino la expre 
sión del celo de las almas. Una intensa piedad, eu 
caustica y mañana, se unía con una admirable aus¬ 
teridad de vida. 

No bien se vio entronizado en la sede de Ftedro, 
se abocó a una gran reforma moral y religiosa. Ca¬ 
tegórico fue el programa de su pontificado: “Pro¬ 
curar que la Santa Iglesia, esposa de Dios, señora 
y madre nuestra, volviéndose a su propio decoro, 
permanezca libre, casta y católica”. En otras pala- 
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bras. devolverle a la Iglesia dos de sus cualidades 
indeclinables: la belleza y la libertad 1-a belleza, 
ante todo. El espectáculo que presentaba era la¬ 
mentable. especialmente por la decadencia del cle¬ 
ro. Cuando su bisturí entró en ese terreno, muchos 
sacerdotes casados se rebelaron, diciendo que an¬ 
tas abandonarían el sacerdocio que el matrimonio. 
Ftero el Papa siguió adelante, sin vacilar, hasta que 
las cosas mejoraron sustancialmente en dicha ma 
tena. La segunda cualidad de la Iglesia por la que 
salió a la palestra, era su libertad, tan coartada por 
las famosas investiduras. En esto el Papa no inno¬ 
vó, ya que no pocas decisiones en tal sentido ha¬ 
bían sido ya tomadas con anterioridad. Pero per¬ 
manecían letra muerta. Gregorio no se contentaría 
con palabras. 

Para que aquellas resoluciones se concretaran 
en los hechos, comenzó a enviar legados a todas 
parles, con la instrucción de convocar sínodos loca¬ 
les en nombre del Papa, y de destituir, también en 
su nombre, a los obispos renuentes. Se ha dicho 
que toda la historia del pontificado de Gregorio 
se podría estudiar a la luz de la historia de sus lega¬ 
dos, unos transeúntes y oíros permanentes, que 
reunían sínodos, promuígahan los edictos del Rapa 
y controlaban su cumplimiento. La persistente de¬ 
sobediencia de los obispos constituyó para el Rapa 
una enorme tribulación, llegando hasta desear que 
Dios lo llamase a sí. Pero enseguida se retomaba 
para seguir varonilmente la lucha. Había visto con 
especial agudeza cuáles eran las dos grandes llagas 
de la Iglesia: el clero casado y el clero simoníaco. 
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Pqt allí debía empezar la reforma, por el clero, y 
ello no se lograría mientras los sacerdotes no se 
abrazasen con gozo a la castidad, como expresión 
de su enamoramiento de Cristo y de la Iglesia, y 
mientras no se emancipase a! episcopado de la ser¬ 
vidumbre de los señores feudales. Sobre esto últi¬ 
mo promulgó un decreto lajante: ‘ Que ningún ecle¬ 
siástico reciba dé ningún modo una iglesia de ma¬ 
nos de un laico, ya sea gratuitamente, ya a título 
oneroso, bajo pena de excomunión para el que la 
dé y para el que la recibe". 

Este Decreto tan frontal, ai condenar todo inves¬ 
tidura laica, desencadenó uno de los conflictos más 
serios que sacudiera a la Iglesia. Se extendería a lo 
largo de cincuenta años, y Gregorio no alcanzarla 
a ver personalmente su fin. La cuestión que se plan¬ 
teaba era, por cierto, prevalentemente religiosa, pe¬ 
ro con evidentes implicancias políticas. Los deten¬ 
tadores del poder temporal, fuesen seglares o ecle¬ 
siásticos. se consideraban despojados. Renunciar 
a investir a los obispos, abades y párrocos, o ser in¬ 
vestido por los señores, significaba para los damni 
ficados renunciar a unos derechos que. en las pers 
pedivas de la época, consideraban como legítimos. 

Emerge aquí otra gran figura, la de! contrincan¬ 
te de Gregorio, un joven príncipe de la Casa de 
Franconia. ahora emperador de Alemania, Enrique 
A/, quien ascendió al trono imperial en el año 1056 
y allí permaneció durante cincuenta años. Enrique 
no quería saber nada con esta renuncia a sus de¬ 
rechos que se le solicitaba. ¿Acaso sus antepasados 
no habían nombrado a los Papas? La promulga- 
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ción del Decreto pontificio encendió así una 
prolongada querella entre el Papa y el Emperador, 
entre el Sacerdocio y el Imperio. ¿Quién era Enri¬ 
que? De su adolescencia sabemos que no se desta¬ 
caba por la virtud Al principio el Papa lo trató con 
afecto. ya que, como le decía en una carta, *'es 
necesario que el sacerdocio y el imperio se unan 
en la concordia". Enrique, por su parte, se dirigía 
al fópa con la mayoT deferencia y hasta con cariño 
Pero ello era antes de ser Emperador. Cuando as¬ 
cendió al trono empezaron las peripecias. El fa¬ 
moso Decreto lo sacó de quicio. Él había ubicado 
creaturas suyas en varias diócesis alemanas, y tam¬ 
bién en sedes italianas como Milán y Spoleto. El 
Papa le escribió, en tono sereno, anunciándole que 
había decidido enviar algunos legados suyos para 
tratar esos asuntos. Y así lo hizo. Sus enviados 
amonestaron al Emperador. Ffero en vano, porque 
éste se veía apoyado por una buena parte del clero 
y aun del episcopado. No advirtió que también ei 
Papa estaba no sólo religiosa sino incluso política¬ 
mente fuerte, ya que contaba, en el norte, con el 
apoyo de la poderosa condesa Matilde de Toscana, 
absolutamente adicta a la causa pontificia, y en el 
sur. con la de aquellos terribles normandos, ahora 
al servicio del Fbntífice. Ftco antes, aprovechando 
que Sicilia estaba dividida entre varios jefes árabes 
rivales, el normando Guiscard había llevado allí 
sus tropas, alcanzando una gran victoria sobre los 
sarracenos e instalándose en la isla. A ello había 
que añadir el poder religioso con que contaba el 
Papa de declarar la excomunión y el entredicho. 
Fbr lo demás, no podía haber Emperador sin Papa, 
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y desde 1059, para hacer un Papa ya no había 
ninguna necesidad del Emperador. 

Sin embargo, las cosas se encresparon. En cierta 
ocasión, los enemigos del Papa llegaron a atacarlo 
tísicamente en la misma Roma. Estaba celebrando 
en Sama María la Mayor, cuando un grupo de fora 
jidos inumpió en la basílica y apoderándose de 
él, lo arrastraron por las calles, hasta encerrarlo fi¬ 
nalmente en una tone. El pueblo romano, indigna¬ 
do por lo sucedido, corrió tras los culpables, exi¬ 
giéndoles que lo soltaran. Entonces el jefe de los 
secuestradores, un tal Cencío, pidió perdón al San¬ 
to Padre, quien fácilmente se lo concedió, ponién¬ 
dole la penitencia de ir en peregrinación a Tierra 
Santa. Luego, como si nada hubiera sucedido, vol¬ 
vió a la basílica para continuar la Misa. 

Mientras tanto, el Emperador seguía en sus tre¬ 
ce, haciendo reunir en Worms un Sínodo compues¬ 
to por sacerdotes y prelados hostiles al Papa Allí 
llenaron de calumnias al “falso monje Hildebran- 
do M , como lo llamaron, o también “el hermano Hil- 
debrando’, cual si fuera un obispo más, acusán¬ 
dolo, entre otras cosas, de haber turbado la paz 
de la Iglesia y de usurpar un poder al que no tenía 
derecho. El mismo Emperador le escribió una carta 
insolente, que así comenzaba: “Enrique, rey no por 
usurpación, sino por piad asa ordenación de Dios, 
a Hildebrando, no ya sucesor de San Pedro, sino 
falso monje". Para concluir: “Yo, Enrique, rey por 
la gracia de Dios, a una con todos nuestros obis¬ 
pos, te decimos: Desciende, desciende a ser conde¬ 
nado por todos los siglos' 1 . De este modo, lo decía- 
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raron depuesto Un emisario que enviaron a Roma 
para invitar al clero y al pueblo que le diesen suce¬ 
sor. presenló desfachatadamente dicha exigencia 
ante un concilio reunido en esa ciudad, bajo la pre¬ 
sidencia del propio Rapa. Dirigiéndose a éste, le 
dijo: u Mi señor, el rey, y los obispos de uItramontes 
y de Italia te mandan bajar de esta cátedra que 
has usurpado con simonía y violencia". Volviéndo¬ 
se luego a los padres allí reunidos, les notificó que 
el Emperador esperaba que eligieran un Pápa legí¬ 
timo, que fuera pastor y no lobo rapaz como éste 

Los nobles romanos allí presentes hervían de 
cólera. La sesión se dio por terminada. ¿Qué hizo 
el Papa’ Fbr derto que no se iba a amilanar. Al día 
siguiente, tras lanzar la excomunión a los obispos 
rebeldes de Italia y Alemania, pronunció este solem¬ 
ne anatema: “Prohíbo al rey Enrique, que por un 
orgullo insensato se ha levantado contra la Iglesia, 
que gobierne el reino de Alemania y de Italia: des 
ligo a todos los cristianos del juramento de fideli¬ 
dad que le han prestado, y mando que nadie lo 
reconozca como Rey”. Nunca se había oído algo 
semejante, Un Papa se atrevía a enfrentarse al mo¬ 
narca más poderoso de la tierra para decirle: tus 
leyes son tiránicas, injustas, anticristianas; por tanto 
ningún cristiano puede en conciencia obedecerlas. 
Era lo mismo que declarado destituido. Sin embar¬ 
go, dicha destitución no era irrevocable, como el mis¬ 
mo Gregorio se encargó de aclarar, de modo que 
si se arrepentía, recobraría enseguida sus derechos. 

Cabe aquí la pregunta de si le era lícito al Papa 
inmiscuirse así en asuntos temporales o políticos. 
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A lo que hay que responder que la decisión de Gre¬ 
gorio, si bien parece a primera visia una medida 
política, constituía en el fondo un ejercido de su 
autoridad espiritual, aquella que le comunicó Cris¬ 
to a Pedro como vicario suyo y que se transmite a 
sus sucesores (cf. Mt 16. 19: Jn 21, 17); a ello ape¬ 
ló el ñapa como fuente de su derecho. Su autori¬ 
dad, que en sí es espiritual, y que actúa directa¬ 
mente sobre las conciencias, indirectamente no se 
excede si en algunos casos interviene en el ámbito 
temporal, civil y político. No estaba, por cierto en 
su jurisdicción la capacidad de deponer a un Rey 
directamente, como podía hacerlo con un obispo, 
pero cuando lo exigía el fin propio de la Iglesia, 
que es la salvación de las almas, en virtud de su 
poder divino de atar y desatar, y como pastor su¬ 
premo de todas sus ovejas. Emperador incluido, 
no se extralimitaba al suspender el gobierno de un 
monarca y liberar a sus subditos de la obligación de 
obedecerte. Tales eran las ideas corrientes en la Edad 
Media, Adviértase que Enrique IV no sólo quedaba 
depuesto, sino excomulgado, o sea, separado del 
cuerpo de la Iglesia. Y también por este capítulo 
quedaba inhabilitado para gobernar, ya que la ex¬ 
comunión solia incluir la prohibición de que los cris¬ 
tianos tomasen contacto con el excomulgado “Tú 
te has ensañado contra mí -le dijo al Papa cuando 
conoció su decisión-, aunque yo soy, a pesar de 
mi indignidad, uno de aquellos que fueron elegidos 
para la realeza, y aunque, según las tradiciones de 
los Santos Padres, yo no debo ser juzgado más que 
por sólo Dios y no puedo ser depuesto por ningún 
crimen a no ser que -lo que Dios rio quiera- haya 
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yo enado en la fe". Esta última restricción muestra 
hasta qué punto era viva la fe en aquellos tiempos. 
Por lo demás, Enrique basaba su defensa en que 
habiendo sido ungido por Dios, no dependía más 
que del juicio divino, y, por consiguiente, no podía 
ser depuesto por el Papa. 

Sea lo que fuere de esta diferencia de aprecia 
dones, la resonanda del hecho fue enorme. ‘Cuan¬ 
do el anatema pontificio llegó a oídos del pueblo 
-anota un cronista de la época- todo el orbe roma¬ 
no se estremeció, sobrecogido de pavor”, y a los 
que se preguntaban si el Pápa no se había excedido 
al deponer a un Emperador, les respondía Gregorio 
VII: “¿Acaso los reyes no están incluidos, como 
cualquier cristiano, en aquella palabra universal de 
Cristo: Rzsce oues meas (apacienta mis ovejas)?". 
Ante el Monarca excomulgado, se hizo el vacío. 
Enrique no sabía qué hacer, Lo primero que pensó 
fue convocar un concillo universal para elegir un 
nuevo Papa. Pero al enterarse de que una asam¬ 
blea de señores y obispos había reconocido que 
Gregorio Vil tenía razón y juzgaba que el Empera¬ 
dor debía retirarse, cambió súbitamente de táctica. 
Lo mejor sería humillarse ante el Papa, que por lo 
demás era conocido como una persona bondado¬ 
sa, y evitar que reuniera una Dieta, como se había 
proyectado, para juzgarlo en Augsburgo. 

Entonces se desarrolló una escena absoluta¬ 
mente inesperada. Con el mayor sigilo, Enrique 
partió de Alemania, acompañado de su esposa y 
de su hijito Conrado, en dirección a Roma. Ya esta¬ 
ba cerca la Navidad, por cuanto debieron cruzar 
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los Alpes en medio de la nieve. La Emperatriz y el 
niño viajaban en una especie de trineo, mientras 
el Emperador y su séquito iban a pie. a veces te 
niendo que arrastrarse por ios peñascos, no sin pe¬ 
ligro. Gregorio Vil, que ya estaba de viaje hacia 
Augsburgo para asistir a aquella Dieta proyectada, 
al enterarse de lo que estaba haciendo el Empera¬ 
dor, se retiró al castillo de Canossa, propiedad de 
!a condesa Matilde. Enrique se presentó allí como 
un penitente, descalzo y sin las insignias imperiales. 
Tres dias estuvo aguardando a las puertas del casti¬ 
llo. Al Papa le costaba pensar que pudiera estar 
realmente arrepentido aquel Rey que tantas veces 
había faltado a su palabra. Pero al fin, vencido por 
sus muestras de arrepentimiento, y la intercesión 
de la condesa, que era prima del Emperador, de 
Adelaida de Saboya, suegra de aquella, y también 
del abad de Cluny, que era padrino de bautismo 
de Enrique, acabó por recibirlo y perdonarlo, rein¬ 
tegrándolo al seno de la Iglesia Enseguida Grego¬ 
rio celebró le Santa Misa y le dio la comunión al 
monarca arrodillado. 

Los historiadores se preguntan quién triunfó en 
aquella ocasión, si Gregorio o Enrique. Resulta evi 
dente que el triunfo moral fue del Papa. El mundo 
entero quedó perplejo al ver cómo ei Rey más 
poderoso de Europa se postraba a los pies del Pon¬ 
tífice, implorando misericordia, y éste, sin abdicar 
de su majestad, se revelaba como padre y pastor 
universal, aun de los Emperadores. Pero política¬ 
mente el triunfo fue de Enrique, quien, en realidad 
se valió de un gesto teatral para recuperar su coro¬ 
na. De hecho, apenas se vio rodeado de nuevo 
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de los» partidarios de siempre, que le echaban en 
cara su humillación ante el Papa, volvió a las anda¬ 
das. Sin embargo las cosas no le resultaron tan fá¬ 
ciles, ya que los príncipes alemanes se negaban 
ahora a reconocerlo como Emperador, al punto 
que proclamaron su destronamiento y su sustitu¬ 
ción por Rodolfo, el cuñado de Enrique. Al Papa 
le disgustó dicha decisión, no porque Rodolfo no 
fuera excelente, sino porque contra toda evidencia 
se empeñaba en seguir creyendo en la sinceridad 
de Enrique. Estalló entonces una furiosa guerra ci¬ 
vil. Enrique IV se volvió una vez más contra el Ra¬ 
pa, a quien creía aliado de sus enemigos. Depuesto 
nuevamente, el Emperador respondió haciendo 
declarar otra vez por un concilio de obispos servi¬ 
les, el destronamiento del Gregorio VII, ‘'falso mon¬ 
je, devastador de iglesias y nigromante”. Las cosas 
se complicaron aún más, si cabe, porque tras la 
deposición de Gregorio, hizo proclamar en su lugar 
a un Antipapa. 

En medio de estas conmociones, muñó Rodol¬ 
fo. Enrique se dirigió nuevamente a Italia, a la ca¬ 
beza de su ejército Al pasar por Milán, se ciñó la 
corona de hierro, y luego se encaminó hacia Ro¬ 
ma, escoltado por su Antipapa. La situación de 
Gregorio era crítica, ya que las ciudades de la con¬ 
desa Matilde, no pudiendo resistir, tuvieron que 
rendirse. Los normandos, por su parte, tampoco 
estaban en condiciones de auxiliarlo. Enrique, 
luego de llegar a Roma, entronizó a su falso Rapa, 
quien a su x>ei lo consagró Emperador. 

Cuesta trabajo imaginar tanta confusión en la 
propia ciudad de Roma. El Emperador y el Antipa- 
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pa ocupaban San Pedro y Letrán; Gregorio Vil se 
había refutado en el castillo de Sanf Angelo. Cuan¬ 
do todo parecía perdido, apareció en el horizonte 
Roberto Guiscard, el normando, que venía por fin 
en ayuda del Papa confinado. Por desgracia, este 
caudillo era todavía medio bárbaro, y lo rodeaban 
no pocos bandidos, en su mayoría musulmanes, 
de modo que hubo saqueos y profanaciones en 
la Ciudad Santa. Se dice que un morabito, una 
especie de religioso musulmán semejante a nues¬ 
tros eremitas, entonó la oración islámica en la 
sem¡derruida basílica de San Pedro. 

El fapa estaba sumido en el dolor más profun¬ 
do. No que dudase de que los principios que había 
proclamado fueran verdaderos. De ello estaba ple¬ 
namente seguro. Lo que ie preocupaba eran los 
desastres que su aplicación política había acumula¬ 
do. No pudlendo permanecer en Roma, se retiró 
a Mantecasino, y luego a Salerno, tierra ocupada 
entonces por los normandos. Sintiendo que el día 
de su muerte estaba próximo, escribió una encícli¬ 
ca tan solemne como conmovedora a toda la Cris¬ 
tiandad donde, tras reafirmar la doctrina que siem¬ 
pre había defendido, declaró su fe indefectible en 
la nave de Pedro, a !a que las tempestades del mun¬ 
do pueden sacudir, pero jamás lograr que zozobre. 
Sus últimas palabras fueron: íl Amé la justicia y odié 
la iniquidad; por eso muero en el destierro". Era 
el 25 de mayo de 1085. 

A este gran Papa, que luego la Iglesia canoniza¬ 
ría, se le ha calumniado sin asco, especialmente 
por parte de ciertos protestantes. Era loco, dijeron 
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algunos. Que no había que llamarlo Hildebrando 
sino “Hóllenbrand" (incendio de! infierno), asegu¬ 
raban otros. Se lo acusó asimismo de haber inten¬ 
tado la instauración de un imperialismo teocrático, 
de moda que los Reyes no fuesen sino vasallos de 
un Papa temporalista. Nada más lejos de su pensa¬ 
miento. Gregorio era un hombre sobrenatural a 
ultranza. “Dios es testigo -dejó dicho- de que no 
nos impelen contra los malos príncipes y los sa 
cerdotes impíos ninguna ventaja secular, sino sólo 
la consideración de nuestro oficio y el poder, que 
cada día nos angustia, de la sede apostólica". Acer¬ 
ca de su obra pastoral ha escrito el P García Viilos- 
lada: ‘‘Insistió muchas veces en que sus ideas no 
eran inventadas por él, sino tomadas de la tradi¬ 
ción eclesiástica. Y esto vale tanto para su progra¬ 
ma reformista como para su teoría sobre las relacio¬ 
nes de la Iglesia y del Estado (...] El desea que los 
reyes se le sometan en las cosas que atañen al bien 
de las almas y provecho de la cristiandad. Si les 
exige cuenta de su gobierno y de sus leyes, la razón 
es porque son cristianos, y como tales deben obe¬ 
decer al Vicario de Cristo lo mismo que los demás 
fieles. El tiene la obligación de amonestarlos, para 
que obren conforme a la ley de Dios, y deberán 
dar a*rta a Dios de ellos en el día del juicio. In¬ 
terviene, pues, en sus asuntos, por un imperativo 
de conciencia y desde un punto de vista puramente 
sobrenatural". 

Tal fue su principal anhelo como Vicario de 
Cristo, trabajar incansablemente por la salvación 
de las almas. Pero al mismo tiempo, al obrar así, 
realizó una maravillosa obra cultural y política, ele- 
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vando el nivel de aquellas naciones que aún no 
habían acabado de salir de la barbarie. Su primera 
preocupación fue ad intra de la Iglesia, tratando 
de llevar adelante la reforma del clero. Luego se 
abocó al ideal de una Cristiandad unida, tratando 
que los diversos pueblos cristianos, sin perder nada 
de su justa independencia, se sujetasen a un ideal 
sobrenatural, personificado éste en el Vicario de 
Cristo, constituyendo así una gran familia de na¬ 
ciones bajo el arbitraje del Papa, quien, como ca¬ 
beza de la Iglesia, sería el jefe espiritual del mundo 
cristiano. De este modo rodeó la cátedra de Pedro 
de un halo de autoridad, como nadie hubiera po¬ 
dido imaginar medio siglo antes. 

Enrique sobrevivió a Gregorio por más de dos 
décadas. El verdadero continuador de la idea poli 
tico-religiosa de San Gregorio fue el cluniacense 
Urbano 11 <1088-1099), como se deja entrever por 
el tenor de esta cana que le envió al rey de León 
y Castilla, en ocasión de la reconquista de Toledo 
de mano de los moros: "Dos dignidades, oh rey 
Alfonso, gobiernan principalmente este mundo la 
de los sacerdotes y la de los reyes; pero la dignidad 
sacerdotal, hijo carísimo, aventaja tanto a la potes¬ 
tad regia, que de los mismos reyes tenemos noso¬ 
tros que dar exacta cuenta al Rey de todos. De 
ahí nuestra solicitud pastoral”. 

A Enrique IV lo sucedió su hijo, Enrique V. lan 
inescrupuloso como su padre. Durante su gobier¬ 
no, que duraría más de cuarenta años, llegó a ocu¬ 
par Roma. Luego no vaciló en detener al Papa, a 
la sazón Pascual II. quien al cabo de dos meses de 
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cautiverio tuvo la debilidad de capitular y de con¬ 
cederle el derecho de investir pot el báculo y el 
anillo, a contrapelo de lo dispuesto por San Greyo- 
rio Vil. Ello causó eslupor, sólo que cuando el Rapa 
recuperó la libertad, se retractó y excomulgó al Em¬ 
perador. manteniéndose luego firme en sus pro¬ 
pósitos. Resulta interesante advertir cómo, en me¬ 
dio de todos estos acontecimientos políticos, los 
pensadores cristianos no habían dejado de reflexio¬ 
nar sobre el gran tema de las investiduras. El que 
más se destacó en ello fue el obispo Ivo de Char- 
tres, quien vivió precisamente en la época de Pas¬ 
cual II. La so.ución que propuso era diáfana. En 
el título de un pastor eclesiástico, sostenía, Hlbía 
que distinguir dos aspectos: el elemento espiritual 
y las ventajas temporales que traía consigo. Un 
obispo, un abad, eran, al mismo tiempo, un hom¬ 
bre de Dios y el titular de unos dominios concedi¬ 
dos por los laicos. En la investidura había, pues, 
que separar ¡a consagración, que se expresaba por 
la entrega del báculo y el anillo, y la entrega de 
los bienes temporales. La investidura espiritual no 
podía ser realizada más que por la autoridad reli¬ 
giosa. la investidura temporal pertenecía de dere¬ 
cho al soberano. Aquella solución, clara y lógica, 
obtuvo un consentimiento generalizado. 

No era posible que el emperador Enrique V per¬ 
sistiese. empecinado, en su actitud. Los principes 
alemanes, decididos a dar término al conflicto, lo 
exhortaron a reconciliarse con el Ffcpa, que era por 
aquel entonces Calixto II. pariente del Emperador. 
Asilo hizo. ‘TSotemas, Enrique, que la Iglesia te vaya 
a arrebatar ningún derecho -le dijo el Rapa-; no 
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.imbicionamos la gloria imperial ni la de los reyes. 
Que a la Iglesia se le dé lo que es de Cristo y al Em¬ 
igrador lo que es del Emperador. Si quieres escu- 
cnamos. alcanzarás el apogeo de tu poder imperial 
y juntamente la gloria del reino eterno”. En sep¬ 
tiembre de 1121 se abrió la Dieta de Worms, donde 
«e llegó a la redacción de un concordato, que in¬ 
cluía dos documentos. En el primero, el Empera¬ 
dor, por amor de Dios, de la Iglesia y del papa 
Calixto, as? como por la salud de su alma, según 
allí se decía, renunciaba a la investidura per anñu¬ 
ta m eí bacu/um, dejando a la Iglesia la plena liber¬ 
tad de elegir y consagrar a ios obispos. Por el se¬ 
gundo documento, el Papa consentía que la elec 
ción de los prelados tuviese lugar en presencia del 
Emperador o de su representante, con tal que se 
excluyera toda violencia y simonía; permitía que 
el monarca decidiese en las situaciones dudosas o 
controvertidas, pero teniendo en cuenta el parecer 
del metropolitano y de los obispos provinciales; 
finalmente otorgaba la absolución al Emperador 
y a sus partidarios. Ambos documentos se firmaron 
en Worms, ante una multitud exultante. 

Al parecer, la Querella de las Investiduras había 
concluido Treinta y siete años después de su muer¬ 
te, Gregorio Vil triunfaba desde la tumba. Libre 
en adelante la Iglesia para consagrarse enteramen¬ 
te a su misión salvadora y reformadora de las cos¬ 
tumbres, una generación de buenos obispos se ins¬ 
taló a la cabeza de las diócesis, elevando el nivel 
de la Iglesia y de la sociedad. En menos de un si¬ 
glo, se extinguió el maniqueísmo, Europa se lan 2 Ó 
a las Cruzadas, aparecieron varias órdenes nuevas. 
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nacieron las Universidades, lloredo el arte gótico 
y la escolástica, reyes santos gobernaron diversos 
pueblos, entre otros Francia y Castilla... 


IV. Federico Barbarroja y su lucha 
contra Roma 


Fbr desgracia la historia no es tan rectilínea. De 
hecho, la Dieta de Worms no cerraría definitiva¬ 
mente la Querella de las Investiduras. Apenas trans¬ 
curridos treinta años, el tema volvió a la palestra. * 

Consideremos, ante todo, el estado en que se 
encontraba el Sacro Imperio. Al morir sin hijos, En¬ 
rique V dejó una situación confusa, que ofrecía ha¬ 
lagüeñas perspectivas a varios linajes principescos. 
El primero de ellos era el del duque de Sajonia; el 
segundo el de los duques de Baviera, Welf\ y el 
tercero, el del duque de Suabia, señor de! castillo 
de M/aib/ing, en latín, Guabe/inga, de la rama de 
los Hohenslaufen. A los segundos, los italianos los 
llamaban ‘’güelfos" y a los últimos “gibelinos”. Tras 
diversos avatares, de la viuda de un güelfo vencido 
que se había casado con el hermano del gibelino 
vencedor, nació Federico, a quien la posteridad 
apodaría "el Barbarroja" Siendo güelfo y gibelino 
a la vez. parecía el más apropiado para reconciliar 
al Imperio con la Iglesia, iniciando así una época 
gloriosa. 

Si dejamos el Imperio y nos trasladamos a Italia, 
la situación era allí un tanto complicada. En Sicilia, 
los normandos habían acabado por establecer un 
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I{cilio propio. En el año 1101, a Roger I lo había 
ni-vclkio su hijo, Roger II, quien gobernaría el Rei- 
t ii • durante más de cincuenta años. No sólo logró 
unificar bajo su cetro el sur de Italia, llevando su 
dinastía a la grandeza, sino que logró incluso em¬ 
parentaría con la casa imperial, casando a su hija 
< onstan 2 a con el hijo de un Hohenstaufen. Otro 
evento de aquellos tiempos en la Península fue el 
ursurgir de las ciudades, lo que trajo consigo nue¬ 
vos antagonismos. Milán se enfrentaba con Pavía, 
Venecia con Genova, etc., emulaciones que exis- 
Unn también en el interior mismo de algunas duda¬ 
rles, entre familias distinguidas, al estilo de los Mon¬ 
escos y Capuletos en Verona. Este rebrote muni¬ 
cipal se produjo también en Roma 

Nos ponemos ahora en presencia de una figura 
realmente fascinante, que protagonizará, desde el 
Imperio, este segundo round en la Querella que 
nos ocupa. Nos referimos a Federico U, el Barba- 
rroja, a quien acabamos de aludir poco más arriba. 
Federico, que sucedió a su tío. Conrado III, en el 
Irono imperial, gobernaría por casi cuarenta años, 
llegando a ser el más grande de los emperadores 
germánicos de aquellos tiempos. Se trataba de un 
joven agraciado, de ingenio penetrante, hábil para 
la guerra, ávido de empresas arduas, afable y gene¬ 
roso. En los primeros años, sus relaciones con el 
Papa, que era a la sazón San Eugenio DI. fueron real¬ 
mente amistosas. El Papa, por su parte, mantenía 
un trato especialmente cordial con él, considerán¬ 
dolo como su hijo querido, y se había ofrecido a 
coronarle Emperador cuando viniese a Roma, y 
ayudarle luego, si así lo deseaba, en el ejercido 
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de su gobierno. En realidad Federico tenía ya otros 
proyectos, grandiosos por cierto, perú marginales 
a los designios del Sumo Fbntífice, er. la idea de 
instaurar una autoridad que fuese verdaderamente 
universal. Proclamóse así: Rumancrum ¡mperatnr 
sempcr Augustus, diuus, piissimus, impemtor & gu- 
bcrrator >jrbi et orbl. A su juicio, todos los reyes, 
los de Polonia, Hungría, Dinamarca, etc., no eran 
sino lugartenientes a sus órdenes Estaba escrito 
que un hombre así difícilmente podría aceptar que 
junto a él existiese una autoridad espiritual como 
la pontificia. Lo primero que pensó fue en apode¬ 
rarse del gobierno rie Roma, lo que le parecía indis¬ 
pensable para el éxito de su vasto programa. Y 
así. dos años después de su acceso el trono, se pu¬ 
so en marcha con esa intención. Al llegar a lu Ciu¬ 
dad Santa, el Senado, contando con el apoyo del 
pueblo romano, ya conmocionado por las tenden¬ 
cias comunales que se percibían en diversas ciuda¬ 
des, tendencias a que nos referimos más aíras, lo 
apoyó plenamente, ofreciéndole la Corona im¬ 
perial. 

Para colmo, acababa de morir San Eugenio III. 
Pero como Dios nunca abandona a su Iglesia, es¬ 
pecialmente en los momentos más dramáticos, 
suscitó entonces un Pispa realmente providencial, 
que tomó el nombre de Adriano A/, quien sabría 
enfrentar la nueva situación con lucidez y coraje. 
Era inglés, hijo de campesinos, tenaz como pocos. 
Justamente por aquel entonces, un tribuno popu¬ 
lar, Arnaldo de Brescia, se había sublevado en Ro¬ 
ma, ocupando el anliguo Capitolio. Como Federico 
no quería saber nada con este Arnaldo. demasiado 
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levantisco, lo dejó de lado. Él neoesitaba que el 
ftipa lo coronase, sin lo cual no sería bien visto 
por los príncipes de la Cristiandad. Cuando llegó 
.1 Roma y se encontró con Adriano, se produjo la 
primera fricción. Según el antiguo ceremonial, el 
Emperador debía conducir de las riendas el jabalío 
del Runtííice. Sólo asintió cuando le dijeron que 
es lo que se hacía habiiualmente. Así, juntamente 
con sus cortesanos, se dirigió a la basílica de San 
Pedro, donde se realizó la solemne ceremonia de 
la coronación imperial. 

Lo que vino después, cuando el Emperador re¬ 
gresó a su tierra, fue realmente bochornoso. El 
acuerdo en:re las dos cabezas de la Cristiandad no 
podía ser más precario, dadas las ideas absolutistas 
de Federico. El Emperador empezó a hacer lo que 
se le daba la gana. Violando sin disimulo el Con¬ 
cordato de Worms. depuso a varios obispos que 
no eran de su agrado, y los sustituyó por otros, ami¬ 
gos o partidarios suyos. Un incidente hizo estallar 
el conflicto. A raíz de cierto desencuentro entre Fe¬ 
derico y el arzobispo de Dinamarca, el Papa le man¬ 
dó a aquél una carta por medio de dos cardenales, 
Bernardo y Rolando, donde lo amonestaba por lo 
sucedido: “Debes traer a la memoria, gloriosísimo 
hijo, con cuánto placer y alegría te recibió el año 
pasado tu madre la sacrosanta Iglesia romana, con 
qué cordialidad te trató, y cómo te confirió ( contu■ 
íent ) la plenitud de la dignidad y del honor, conce¬ 
diéndote ÍGOn/erens) gustosísimamente la insignia 
de la corona imperial, etc.*. El documento no era 
en modo alguno ofensivo, pero el traductor, al ver¬ 
tirlo del latín ai alemán, donde decía “beneficio' 
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puso lehen (feudo) y al verbo conferre, que quiere 
decir entregar, conceder, le dio el significado de 
“investir", con lo que hacia decir al Papa que había 
investido a Federico de la dignidad imperial, cual 
si el Imperio fuese un feudo, y por tanto el Empe¬ 
rador un vasallo del Papa. La cosa pareció tan inju¬ 
riosa, que uno de los nobles allí presentes desenvai¬ 
nó la espada amenazando de muerte al Legado 
pontificio. Intervino el mismo Federico para calmar 
el tumulto, pero enseguida despachó ignominiosa¬ 
mente a los cardenales. Luego envió una circular 
general a todo su Reino, y otra particular a los obis¬ 
pos, donde se quejaba de la arrogancia de los en¬ 
viados de Roma al procurar someter la potestad 
imperial al Papa, como si él la hubiera recibido en 
feudo, siendo así que el monarca alemán no recibe 
el Reino y el Imperio sino de Dios; la corona le 
viene por beneficio divino, mediante el voto de los 
electores; al arzobispo de Colonia le corresponde 
dar la unción real y al Papa la imperial, pero nada 
más. No estaba mal. Era. poco más o menos, la 
doctrina correcta. El Papa se vio obligado a dar 
explicaciones. Tras protestar por la descortesía y 
el agravio inferido a los cardenales y al Legado, 
explicaba, “La palabra beneficium se deriva de ex 
bono ef fado y entre nosotros no significa feudo. 
sino un bien que se buce a otro. Y el haberte im¬ 
puesto por nosotros la corona será estimado por 
todos como un beneficio (bonum fadum ) que te 
hicimos”. Debió de sosegarse un poco el ánimo 
de Federico, pero en el fondo seguía adelante con 
el proyecto inicial 
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En $u historia de la Iglesia pregúntase el P Gar¬ 
da Villoslada dónde se había abrevado el Barba- 
rroja para elaborar sus teorías absolutistas. Quizás, 
nos dice, en la experiencia que había adquirido 
durante su estadía en Oriente. Cuando era joven, 
acompañando a su tío. Conrado III, en una de las 
Cruzadas, tuvo ocasión de conocer el régimen des¬ 
pótico de los musulmanes turcos, así como el cesa- 
rnpapismn de los hi 2 antinos. Quizás daten de en¬ 
tonces sus primeras aspiraciones absolutistas. Otra 
probable fuente de inspiración es el influjo de los 
juristas de su época, que habían rescatado el viejo 
Derecho Romano, con cierto espíritu tendencioso 
V autonómico. A lo mejor el Emperador pensó que 
sería posible restaurar las ideas jurídicas de los anti¬ 
guos Césares, como si el Sacro Imperio fuese la 
simple y llana prolongación del Imperio Romano, 
y no una creación nueva, esencialmente medieval 
y cristiana. Según estas ideas, ya no tenían sentido 
los derechos feudales de los obispos y de los no¬ 
bles, y mucho menos los presuntos derechos que 
enarbolaban las ciudades. Comenzó entonces a 
querer embretar a los obispos, más allá de lo que 
se había decidido en el Concordato de Worms. Y 
en cuanto a las ciudades italianas, ya bastante tur¬ 
bulentas, les impuso representantes imperiales, los 
llamados Pbdestá. Varias ciudades se rebelaron, es¬ 
pecialmente Milán, a la que obligó a rendirse, sa¬ 
queándola luego 

Adriano IV resolvió excomulgar a Federico Ffero 
no pudo hacerlo, porque lo sorprendió la muerte. 
Su gobierno fue muy breve, de sólo cinco años. 
Reunidos los cardenales, eligieron como Papa al 
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cardenal Rolando, aquel que había desatado las 
iras de Federico. A! subir, tomó el nombre de Ale¬ 
jandro III. Era un hombre firme, oriundo de Tosca- 
na, gran jurista y diplomático, que regiría a la Igle¬ 
sia por algo más de dos décadas. Al Emperador 
no le causó ninguna gracia asta designación. Y lan¬ 
zó su retruco. Como tres cardenales disidentes ha¬ 
bían escogido un Antipapa, bajo el nombre de Víc¬ 
tor IV. el Emperador lo reconoció inmediatamente, 
tratándolo de “Sumo Pontífice", mientras que al 
auténtico lo llamaba “el canciller Rolando". Sin em¬ 
bargo, fuera de Alemania, toda la Cristiandad reco¬ 
noció al Papa legitimo. 

Alejandro HI se lanzó, él también, al combate. 
Lo primero que hizo fue excomulgar al Emperador 
y al Antipaps. por lo que el Barbarroja se volvió a 
presentar en Roma, mientras el Papa se veía obli¬ 
gado a huir, disfrazado de peregrina Pero aquí Fe¬ 
derico sufrió un contratiempo. A raíz de una terrible 
epidemia, que hirió de muerte a más de la mitad 
de Su ejército, debió retornar a Alemania. Mienhas 
tanto, se estaba fraguando en la Península una for¬ 
midable liga de ciudades para enfrentarse al Barba¬ 
rroja. quien cuando se enteró de ello, emprendió 
otra expedición a Italia, la quinta. Las milicias lom¬ 
bardas y los soldados fieles al Pape se trabaron en 
lucha con las tropas del Emperador, cerca de Milán. 
En el Transcurso de la batalla, el caballo de Federico 
cayó herido, con lo que el Emperador estuvo a 
punto de ser capturado. Debió así retirarse, rumian¬ 
do en su interior la humillación sufrida. Entonces 
algunos de sus consejeros la recomendaron acer¬ 
carse de nuevo al Rapa. Ello se le hacía muy cuesta 
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arriba, pero acabó por llevarlo a cabo, reuniéndose 
con él en Anagni. Allí, dejando de lado al Antipapa 
ya era el tercero que había hecho poner-, recono¬ 
ció la legitimidad de Alejandro III, y éste, a su vez. 
levantó todas las censuras en que había incurrido, 
Se le permitió entonces entrar en Venecia. Al llegar 
a las puertas de la basílica de San Marcos, donde 
o esperaba Alejandro, el Barbarroja se postró para 
besar los pies del Papa, quien, emocionado, lo le¬ 
vantó y le dio el beso de paz Entraron juntos a! 
:emplo, mientras se cantaba el Te Deum. Al día si¬ 
guiente. asistió a la Misa papal, y a su término, hi¬ 
zo otra vez de palafrenero, conduciendo durante 
un rato las riendas del caballo blanco de Alejandro 
III Después se despidieron La Cristiandad entera 
se alegró por la terminación del terrible y prolonga¬ 
do conflicto. 

Luego el Papa reunió un Concilio en Letrán, 
que sería el undécimo concilio ecuménico de la 
Iglesia. Barbarroja, por su parte, ya es.aba pensan¬ 
do en el desquite. Pero justamente en aquellos mo¬ 
mentos aconteció la toma de Jerusalén por parte 
de SaJadino. lo que suscitó gran conmoción en lo 
da la Cristiandad. Federico, como cristiano que era, 
partió a la Cruzada, se dice que con cien mil hom¬ 
bres. Tras pasar por Constantinopla. ingresó en el 
interior de Anatolia y ocupó la ciudad de Iconio. 
Luego entró en Cilicia. Su avance era fulgurante. 
Mas ur, día, cuando se estaba bañando en las he¬ 
ladas aguas de un riachuelo, pereció ahogado. La 
gente se negó durante mucho tiempo a admitir la 
noticia. No está muerto, decían. Se encuentra ocul¬ 
to en alguna caverna del Tauro, sentado ante una 
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mesa -quizás la del Grial-, esperando la hora de 
volver a empuñar la espada para liberar el Santo 
Sepulcro. Su hermosa barba, aseguraban, da vuel¬ 
ta tres veces al altar de piedra. Así el Barbarroja 
entró en la leyenda. 

Antes de dejarlo a .Alejandro III, relatemos su¬ 
mariamente un episodio glorioso que aconteció 
durante su pontificado: la lucha y el martirio de 
Santo Tomás Becket. Nacido en Londres, Tomás 
era canciller del rey Enrique II; no sólo canciller 
sino amigo, ya que lo acompañaba en las cacerías 
y en las guerras. Cuando murió el arzobispo de 
Canterbury, el Rey lo eligió para sucederlo en dicha 
sede, creyendo contar así con un servidor incondi¬ 
cional. Fbco después Enrique aprovechó una asam¬ 
blea para introducir diversos artículos que implica¬ 
ban cierta intromisión indebida en los asuntos ecle¬ 
siásticos. decisión que todos los obispos, Tomás in¬ 
cluido, aprobaron. E3 Papa, al conocer la situación, 
se opuso de manera terminante. Cuando Becket 
se enteró de la posición del Santo Radre. recono¬ 
ciendo que era la que correspondía, experimentó 
vergüenza por su anterior debilidad y se enfrentó 
a su amigo, el Rey. Este lo citó a la corte, y lo acusó 
de traidor. El Papa retrucó, designando al arzobispo 
de Canterbury como Legado pontificio en toda 
Inglaterra. Becket comenzó a actuar con decisión, 
excomulgando primero a algunos, y amenazando 
luego al Rey mismo con el entredicho. Semejante 
proceder no dejaba de resultar peligroso, máxime 
que por aquellos años Enrique II estaba en muy 
buenas relaciones con Federico Barbarroja. Un 
obispo, el de York, le insinuó al Rey que mientras 
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Tomás estuviese con vida, no habría paz en el Rei¬ 
no. Enrique se iba sintiendo cada vez más molesto, 
y cierto día. en un arrebato de cólera, se le escapó 
este desahogo: “Sostengo y favorezco en mi reino 
a hombres tan cobardes y miserables que toleran 
vergonzosamente las ofensas que hace a su señor 
un clérigo plebeyo', Cuatro señores de la corte que 
lo oyeron, fueron corriendo a la catedral de Canter- 
bury, donde el obispo estaba recitando con los ca¬ 
nónigos el oficio divino, y lo degollaron. Desde ese 
mismo día todo el pueblo lo consideró como un 
mártir, y eran numerosos quienes iban a rezar ante 
sus restos. E¡ mismo Alejandro III lo canonizó, un 
año antes que a San Bernardo. Pronto Enrique II, 
sinceramente arrepentido, se dirigió al Papa pidién¬ 
dole perdón por el crimen que se había cometido, 
contra su voluntad, según dijo. Para mostrar la se¬ 
riedad de su contrición, derogó aquellos artículos 
y prometió colaborar en algunas de las Cruzadas 
a Jerusalén. Un día se le vió llegar como peregrino 
al sepulcro del Santo inglés, y arrodillarse ante 
aquel que había sido su canciller y su víctima 


V. Federico II, e! Emperador excéptico 

Volvamos a la Casa del Sacro Imperio A la 
muerte de Federico Barbarroja, en 1191, su hijo 
Enrique fue proclamado Rey, bajo el nombre de 
Enrique VI, e inmediatamente se dirigió a Roma, 
donde recibió la corona imperial de manos de Ce¬ 
lestino 111. Pero a los seis años de haber asumido, 
murió inesperadamente, dejando como heredero 
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a su hijo Federico, un niño de tres anos Justamen¬ 
te por esos tiempos tomaba el timón de la nave 
de Pedro un hombre joven, de altas miras, docto, 
magnánimo, de diplomacia exquisita, uno de los 
más grandes Papas de la historia y. sin duda, el 
más notable de la Edad Media. Nos referimos a 
/nocencio III. Nacido en Anagni, pertenecía a la 
noble/a romana. Hizo sus estudios de teología en la 
Universidad de París, que acababa de nacer. Y de 
allí pasó a Bolonia, donde cursó Derecho. Vuelto 
a Roma, fue promovido al cardenalato. De esa 
época son varios libriios suyos de espiritualidad, 
entre los cuales queremos destacar uno llamado 
De qnadriportita spede nuptiorum, o sea, sobre los 
cuatro tipos de matrimonio, en/re el hombre y la 
mujer, entre Dios y el alma, entre el Verbo y la na¬ 
turaleza humana, entre Cristo y la Iglesia No era 
propiamente un teólogo, sino más bien un excelen 
te jurista y una persona de elevada espiritualidad. 
Dios lo había predestinado para una gran misión, 
de alcance universal, dotándolo de una imeligen- 
da rápida e intuitiva, de una voluntad inquebranta¬ 
ble. así como de una clara concienda de la altísi¬ 
ma dignidad que traía consigo el Sumo Pontificado 
y los graves deberes que de ello se derivaban. Se 
dijo que era un ambicioso, pero ello es enteramen¬ 
te falso. Su principal ambición sería el triunfo de 
la verdad y de la justada. Supo ser príndpe. conser¬ 
vando siempre un corazón sacerdotal. 

Cuando lo eligieron tenía sólo treinta y siete 
años. “Es demasiado joven”, decía la gente. Pero, 
como escribe García Villoslada, lo que por aquel 
entonces precisaba el timón de la nave de Pedro 



Ij* Qufreuj'i dc las Investiduras 


63 


era precisamente juventud, ya que en los últimos 
liempos había sido conducida por las manos tré¬ 
mulas de topas ancianos. No bien comenzó su ges¬ 
tión, se abocó a !a reforma de la Cuna romana. 
Ames de mirar hacia afuera, era preciso corregir 
las cosas de adentro. Y asi no vaciló en aparar a 
los curiales que traficaban con bulas y a los fundo 
narios venales. Luego se ocupó de restaurar la au¬ 
toridad pontificia en Roma, poniendo en su lugar 
al pueblo levantisco de dicha ciudad. Enseguida 
dirigió su atención a Sicilia. Allí vivía la viuda de 
Enrique VI, quien al verse atkindonada de los gran¬ 
des señores alemanes, y no siendo capa 2 de sofre¬ 
nar los tumullos en el Reino de Sicilia, que le per¬ 
tenecía, recurrió al mismo topa. Inocencio tomó 
entonces hajo su protección al príncipe Federico, 
nieto He Rarbarroja, ahora de cuatro años toco 
antes de morir, la Emperatriz lo nombró tutor de 
su hijo y regente del Reino. Inocencio lo hizo edu¬ 
car de la mejor manera posible, tanto en el campo 
literario como filosófico y religioso, por lo que con 
el tiempo llegó a ser uno de los monarcas más cul¬ 
tos de la Edad Media. Enamorado de Sicilia, haría 
de ella su principal sitio de residencia. Un dato mar¬ 
ginal: fue durante su gobierno cuando nació Tomás 
de Aquino. La madre de Tomás era de ascendencia 
normanda, como lo delata el físico ce su hijo, más 
nórdico que meridional; su padre sería hedió caba¬ 
llero por el propio Federico. 

¿Qué pasaba entretanto entre los bastidores de 
la política imperial? A la muerte de Enrique VI, los 
príncipes electores se habían negado a aceptar la 
sucesión hereditaria en virtud de la cual la corona 
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debía recaer en el niño Federico de Sicilia. Era to¬ 
davía un chico, decían. Entonces varios de ellos 
se inclinaron por Felipe de Suabia, hermano del 
difunto Emperador; otros, para evitar que la coro¬ 
na permaneciese en la familia de los Hohenslau- 
fen, prefirieron al duque Otón de Brunswick. Es¬ 
talló entonces la guerra civil. Dada 1a complejidad 
de la situación, el Papa, que quería permanecer 
neutral, hizo pública una declaración donde expo¬ 
nía los pros y los contras de los tres pretendientes; 
el niño Federico, Felipe y Otón. Al advertir que. a 
pesar de todo, los electores no llegaban a un acuer¬ 
do, les pidió que le dejasen a él la decisión final. 
En favor de su demanda aducía que en cierta ma¬ 
nera el Imperio pertenecía al fópa “principaliter 
el finaliter”; principaliter, porque "al principio" fue 
la Iglesia, que buscando un protector, trasladó el 
Imperio de los bizantinos a los germanos; y finaiiter, 
porque si bien el candidato redbe de otro príncipe 
la corona de Rey, la de Emperador la entrega sólo 
el Papa. Tras alguna vacilación, se pronunció por 
Otón. Los seguidores de Felipe protestaron enérgi¬ 
camente. ¿Con qué derecho la Iglesia interviene 
en la elección del Rey de Romanos? F.l Papa res¬ 
pondió que si bien pertenecía a los electores el de¬ 
recho y la potestad de elegir Rey, también a él le 
competía el derecho y la potestad de examinar al 
elegido para ver si era digno o no de ser ungido, 
consagrado y coronado por él como Emperador. 
■'Pues norma umversalmente practicada es que el 
que impone las manos pueda examinar la persona 
de que se trata. ¿Pensáis acaso que si los príncipes 
eligieran por rey a un sacrilego, a un excomulgado, 
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a un tirano, a un loco, a un hereje o a un pagano, 
deberíamos nosotros ungir, coronar y consagrar a 
un hombre tal? De ningún modo”. 

El entrevero no se terminaba. Un día Felipe ca¬ 
yó asesinado. Como todavía Federico era menor 
de edad, quedaba Otón como único candidato. 
Aceptado por todos, el Papa le escribió: “Oh hijo 
queridísimo, ya estamos unidos en una misma 
alma y un mismo corazón ¿Quién podrá resistirnos, 
a nosotros que llevamos aquellas dos espadas que 
los apóstoles mostraron un día al Señor didéndolé: 
•«Aquí hay dos espadas», a lo cual respondió el 
Señor: «Bastan»". Al reanudar aquella teoría de to¬ 
dos conodda, Inocendo quiso señalar concreta¬ 
mente que, como la espada temporal en cierto mo¬ 
do dependía también de él, de buen grado se la 
concedía a Otón. Ftero la esperanza que el nuevo 
Emperador había despertado en el Papa quedó di¬ 
sipada muy pronto por los hechos. Pues Otón, que 
antes de su coronación había parecido un candi¬ 
dato excelente, al poco tiempo de que Inocencio 
pusiera la corona imperial en su cabeza, resultó 
ser el exacto sucesor de Barbarroja. Tras pedirle 
al Papa que no protegiese a Federico de Sicilia, 
comenzó a apoderarse de territorios pertenecien¬ 
tes a los Estados de la Iglesia, así como también 
de Apulia, parte integrante del reino de Sicilia. 
Cuando Inocencio lo recriminó por su conducta, 
le respondió que en lo temporal no reconocía nin¬ 
gún superior. Tales fueron sus desmanes, que el 
Pápa se vio precisado a excomulgarlo, y en una 
caria que le dirigiera le dijo que así como Dios ha¬ 
bía reprobado a Saúl para poner en su trono un 
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Rey más joven, así él estaba pensando en Federico 
de Sicilia A rafe de la excomunión, varios príncipes 
alemanes dispusieron la destitución del Emperador 
y ofrecieron la corona a Federico. Éste se dirigió a 
Roma y luego se presentó en Alemania, donde fue 
proclamado Rey por los principes en Aquisgrán. 
¿Quién le iba a decir al Papa que aquei joven Em¬ 
perador, de sólo diecisiete años, que él mismo ha¬ 
bía hecho educar con tanta dedicación, a quien 
había protegido y exaltado como nuevo David, y 
que ahora se mostraba tan cordial con él. había 
de ser lo que enseguida veremos que fue? Pero 
Dios le ahorró al Papa dicho desencanto, ya que 
éste murió al año siguienre. en 1216. 

Antes de dejar a Inocencio III, convendrá expli¬ 
car, con mayor detenimiento, su concepción políti¬ 
co-religiosa, ya que, como hemos señalado, se ira- 
taba de un hombre superior, y su pensamiento re¬ 
sulta esclarecedor para comprender de manera 
más precisa nuestro tema de ñ Querella de las In¬ 
vestiduras. Lo haremos siguiendo la exposición de 
García Villoslada. Jamás Inocencio pretendió inno¬ 
var en esta materia, nos dice, por lo que sus ideas 
son perfectamente tradicionales. En el campo reli¬ 
gioso. tenia plena conciencia de ser el pastor uni¬ 
versal de la Iglesia, en razón de lo cual ejerció sin 
titubeos su jurisdicción inmediata sobre los obispos 
de todo el mundo, Cuando se enteraba de que al¬ 
gún obispo había sido elegido de manera anticanó¬ 
nica no vacilaba en anular su nombramiento. A 
algunos los nombró directamente; a otros, acusa¬ 
dos por motivos de dogma o de moral, los hizo ir 
a Roma para que rindiesen cuentas de su gestión. 
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En lo que toca al ámbito donde la política se en¬ 
cuentra con la religión, partiendo de la idea de que 
representaba a Cristo, que además de ser Sumo 
Sacerdote era Rey de Reyes y Señor de los que 
dominan, afirmaba que el Papa lenía la poteslad 
espiritual y la temporal, si bien ello pedía aclaracio¬ 
nes. En el campo de lo espiritual su poteslad era 
lotal. En lo temporal, se ejercía de dos maneras: 
de modo directo, cuando se Iralaba de territorios 
perlenecienles a la Santa Sede: de modo indirecto, 
en lodo el mundo, cuando el asunto tenía que ver 
con lo espiritual. Es en este sentido que afirmaba 
tener en sus manos aquellas dos espadas He que 
habla el Evangelio, la del poder espiritual y la del 
poder temporal, si bien sólo empuñaba la espiri¬ 
tual, dejando el uso de la temporal al Emperador. 

Sin embargo, Inocencio enlendía que los dos 
poderes no eran iguales. Así como el alma es supe¬ 
rior al cuerpo, de manera semejante la Iglesia, que 
gobierna las almas, es superior al Imperio, que sólo 
gobierna los cuerpos. Entre el poder temporal de 
los monarcas, sea del Imperio o de los diversos Rei¬ 
nos. y el espiritual del Rapa, existe la misma rela¬ 
ción que entre la luna y el sol; aquélla es inferior a 
éste, de quien recibe la Iu 2 . ¿Cómo ejerce el Papa 
su autoridad sobre los príncipes? Ante todo de mo¬ 
do directo, cuando se trata de cosas espirituales; 
por eso interviene enseñando, reprimiendo y corri¬ 
giendo, en todo lo que se relaciona con el dogma 
y la moral. En segundo lugar, de manera indirecta, 
rafione et occcsione peccaii, por razón y con oca¬ 
sión del pecado, puede condenar a un Rey e inclu¬ 
so a un Emperador, desligando a sus súbdilos de 
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la obediencia a ellos debida. Estas ideas eran, se¬ 
gún dijimos, las tradicionales, y en modo alguno 
resultaban extrañas en aquella época. 

Resulta, pues, evidentemente falso pensar que 
Inocencio, por ambición n por interés, se comportó 
como rey más que como sacerdote. Los que así 
opinan no han penetrado en el alma de aquel gran 
Papa que vivió consumido por el celo de la casa 
de Dios y que hubiese dado su vida, como él mis 
mo la reiterara en diversas ocasiones, antes de fal 
tar en lo más mínimo a sus deberes de pastor uni¬ 
versal de la Iglesia* En modo alguno confundía los 
planos aquel que escribió: “Lo temporal y lo ecle¬ 
siástico son cosas distintas y tienen distintos admi¬ 
nistradores; de los cuales ios unos no se han de 
inmiscuir en los asuntos de los otros, aunque mu¬ 
tuamente han de apoyarse”. Por lo demás, el mis¬ 
mo Papa que actuó en los más graves asuntos de 
casi todas las naciones cristianas, como Inglaterra, 
Francia, España, etc., se interesó como pocos en 
llevar adelante una inteligente acción pastoral. 
Jamás dejó de predicar en la Santa Misa, fue gene¬ 
roso con los pobres, mantuvo un nutrido epistola¬ 
rio resolviendo consultas de toda índole, procuró 
por doquier la reforma de las costumbres, y alentó 
a los grandes fundadores Francisco de Asís y Do¬ 
mingo de Guzmán. 

En la gran curva absidal que cubre este largo 
asunto relacionado con la Querella de las Investídu 
ras. y que parte de Gregorio Vil para concluir en 
Bonifacio VIII, a quien pronto nos referiremos, Ino¬ 
cencio ocupa el punto culminante. Así lo demostró 



QCERELLA DE LAS iNVESnUUKA*. 


69 


un año antes de morir, cuando convocó el cuarto 
Concilio de Letrón, que fue el duodécimo ecumé¬ 
nico, En dicho Concilio, al que acudieron más de 
cuatrocientos obispos, se trataron diversos temas, 
entre los cuales algunos que tienen especial rela¬ 
ción con el que ahora nos ocupa, como son la li¬ 
bertad de la Iglesia y las prerrogativas del Papa 
"De todos los anhelos de mi cora 2 Ón -les confesó 
Inocencio a los padres conciliares- dos son los que 
principalmente me acucian en esta vida: la recupe¬ 
ración de Tierra Santa y la reforma de la Iglesia 
universal" En el discurso inicial había recordado 
aquellas palabras de Cristo en la Última Cena: “He 
deseado con deseo comer esta Pascua con voso¬ 
tros, antes de padecer". Tenía cincuenta y seis años. 
¿Presentía su próxima muerte? “ft^rque para mí la 
vida es Cristo y la muerte ganancia -dijo en aquel 
momento-, no rehúso, si así Dios lo dispone, beber 
el cáliz de la pasión, ya se me brinde en la defensa 
de la fe católica, ya en la Cruzada de Tierra Santa 
o en la lucha por la libertad de la Iglesia [...] Yo 
invoco el testimonio de Aquel que es «testigo fiel 
en el cielo» que mi ardiente deseo de comer esta 
Pascua con vosotros no es carnal, sino espiritual; 
no por comodidad terrena o gloria temporal, sino 
por la reforma de la Iglesia universal y espedalmen 
te por la liberación de Tierra Santa, que tales son 
los objetivos que principalmente me propuse al 
convocar este concilio i...] Una triple pascua deseo 
celebrar con vosotros: corporal, espiritual y eterna; 
corporal o tránsito de un lugar a otru, para la libe¬ 
ración de la infortunada Jerusalén: espiritual o trán¬ 
sito de un estado a otro, para la reforma de la Igle- 
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sia universal; eterna o tránsito de esta vida a la 
otra, para alcanzar la gloria celestial’ 

Nos parece brillante este texto que resume su 
programa de gobierno. Luego desarrolló los tres 
puntos con mayor detenimiento. Del tránsito cor¬ 
poral dijo entre otras cosas: "Todos los lugares san¬ 
tos están profanados, y el sepulcro del Señor que 
solía ser espléndido de gloria, yace sin veneración. 
Donde se adoraba al Unigénito hijo de Dios, Jesu¬ 
cristo, ahora se da culto a Mahoma, hijo de perdi¬ 
ción (...] ¡Oh qué vergüenza, qué confusión, que ig¬ 
nominia, que los hijos de la esclava, los vilísimos aga- 
renos, tengan cautiva a nuestra madre, esclavizada 
la madre de todos los fieles! Heme aquí, queri 
dos hermanos, me ofrezco a vosotros, me entrego 
a vosotros totalmente; dispuesto, si vosotros lo juz¬ 
gáis conveniente, a abrazarme con cualquier traba¬ 
jo persona!, a ir a los reyes, y príncipes, y pueblos, 
y naciones, y aún más allá para despertarlos con 
potente voz hasta que se levanten a pelear las bata¬ 
llas del Señor, a vengar la injuria del Crucificado". 

Del transito espiritual, o de la reforma de las cos¬ 
tumbres, habló con particular fervor; “Pasad por 
medio de la ciudad siguiéndole a El [Cristo], Sacer¬ 
dote sumo y Caudillo. Príncipe y Maestro, castigan¬ 
do con el entredicho, la suspensión, la excomu¬ 
nión, según lo exige la cualidad de la culpa, a todo 
aquel a quien no hallareis sellado con la thau |...J 
Rsro herid de modo que deis salud [.,.] Toda la co¬ 
rrupción del pueblo procede principal mente del sa¬ 
cerdote [ De aquí han dimanado todos los males 
al pueblo cristiano. Parece la fe, la religión se defor- 
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ma, la libertad se perturba, la jusucia se pisotea, 
pululan los herejes, se insolentan los cismáticos, 
se enfurecen los pérfidos, prevalecen los agarenos”. 

Finalmente, cuando tocó el tercer punto, el del 
tránsito eternal, aludió brevemente al alimento 
eu caris tico y la comida gloriosa: 'Esta última es la 
que principalmente deseo comer con vosotros, de 
suerte que sea nuestro tránsito del trabajo al des¬ 
canso, del dolor al gozo, de la infelicidad a la gloria, 
de la muerte a la vida, de la corrupción a la eterni¬ 
dad, por gracia de Nuestro Señor Jesucristo, a 
quien sea honor y gloria por los siglos de los siglos. 
Amén'. 

Tal fue el discurso inicial, claramente progra- 
mático. 

Mientias tanto, ¿qué era de nuestro Federico 

ll, quien, según lo señalamos, sobrevivió por largo 
tiempo a Inocencio? Ya hemos dicho cómo en su 
niñe 2 y juventud había sido poco menos que mi¬ 
mado por este gran Papa. Nacido en Isei. en la 
Marca de Ancona, de madre italiana, se consideró 
siempre, más que alemán, hijo de Italia, cuya cultu¬ 
ra promovió, y en cuya armónica lengua se atrevió 
hasta a versificar Hombre de inteligencia ptodigio- 
sa. amaba las ciencias y las artes, y le gustaba ro¬ 
dearse de poetas provenzdes y de filósofos. Apren¬ 
dió, asimismo, casi todos los idiomas de sus súbdi¬ 
tos: el italiano, el alemán, el irancés, el árabe, el 
latín y el griego. Pero moralmente era hipócrita, 
desmesurado y escéptico; así como amaba los go¬ 
ces más refinados del espíritu, se mostraba también 
ávido de placeres sensuales: al modo de los árabes. 
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frecuentaba tos baños públicos, se divertía con las 
bailarinas, mantenía un harén en su palacio de 
fcfalermo, y en su exotismo quería que al viajar lo 
acompañasen a veces elefantes, jirafas, leopardos 
y otras fieras de su parque zoológico. Un francisca¬ 
no de su tiempo nos dejó este retrato: “Federico 
casi siempre quiso tener discordias con la Iglesia, 
atacando de mil modos a la que le había criado, 
defendido y exaltado. No tenía ni pizca de fe, era 
hombre astuto, avaro, sagaz, lujurioso, malicioso, 
iracundo; y a veces era hombre de valer; cuando 
quería mostrar su bondad y cortesía, placentero, 
risueño, industrioso; sabía leer, escribir, cantar can¬ 
tilenas y trovar canciones; era hombre hermoso y 
bien formado, de mediana estatura [...) También 
sabía hablar en muchas y diversas lenguas. Y por 
decirlo brevemente, si hubiera sido buen católico 
y amado a Dios, a la Iglesia y a su alma, pocos 
iguales a él hubieran habido en el Imperio y pocos 
en el mundo". 

EJ rasgo más asombroso de su personalidad, 
rasgo que se iría acentuando con la edad y los acon¬ 
tecimientos, era su extraña actitud en lo que toca 
a lo religioso. Se podría decir que fue uno de los 
rarísimos hombres de la Edad Media en quien el 
escepticismo se hizo piel. Para él todas las religiones 
eran equivalentes e igualmente insustanciales. Los 
estudios de física y de quimica, en que lo iniciaron 
los sabios musulmanes de que se rodeó, lo llevaron 
a creer en la trivialidad de los dogmas cristianos. 
De todo ello hacía gala, al punto de que no pocos 
llegaron a considerarlo como el Anticristo. 
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I\*ro sería demasiado sencillo ver en él una es¬ 
pecie de volteriano antes de tiempo, un fanático ato¬ 
londrado. Fue en realidad un hombre sumamente 
complejo, altamente paradojal. Excomulgado en 
varias ocasiones, jamás se le ocurrió promover a 
un antipapa, como hicieron algunos de sus prede¬ 
cesores. Era, por una parte, un hombre libidinoso, 
y por otra admiraba a San Francisco de Asís. A pesar 
de ser apático en materia de creencias religiosas, 
emprendió, sin embargo, una lucha encarnizada 
contra los herejes. Estando excomulgado por la 
Santa Sede, partió para la Cruzada, y luego, al lle¬ 
gar a Tierra Santa, negoció con los musulmanes, en¬ 
tendiéndose con ellos. Y cuando murió, fue amor¬ 
tajado con la cogulla cisterciense. Ninguna perso¬ 
nalidad medieval plantea tantos interrogantes, ni 
suscita tanto interés psicológico. 

Mientras vivió Inocencio, su tutor y detensor, 
se mantuvo en pa 2 con la Iglesia, quizás por un 
elemental sentido de gratitud y dominado por la 
inmensa autoridad de aquel Papa tan extraordina¬ 
rio. fije durante el pontificado siguiente, a cargo 
de Honorio III. que lo coronaría como Emperador, 
cuando empezó a mostrar lo que realmente era. 
No bien subió al trono, quiso primero consolidar 
su poder en Sicilia, de modo que pudiera servirle 
de bastión para sus vastos e imperiales designios. 
Amaba apasionadamente aquella espléndida isla, 
donde se yuxtaponían, en extraña simbiosis, cuatro 
civilizaciones, la griega, la romana, la bizantina y 
la musulmana, unidas finalmente con la argamasa 
normanda. Palermo. la capital, se convirtió bajo 
su gobierno en una magnifica ciudad, poblada de 
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iglesias, con columnas de mármol que sostenían 
cúpulas al estilo de Bizancio. donde el brillo rutilan¬ 
te de los mosaicos dorados se mezclaba con la 
finura de los arabescos. Federico vivió allí al modo 
de un califa árabe. Ni siquiera le faltó el clásico 
harén, poblado de bellezas orientales. Luego de 
haber afianzado su dominación en la isla, se dirigió 
a Alemania. Allí se sentía menos cómodo, rodeado 
de una nobleza a la que. enseguida, trató de dividir, 
para mejor dominarla. Luego se casó con Isabel 
de Inglaterra, mediante lo cual puso coto a las am¬ 
biciones de los Capetos de Francia. 

Mientras tanto, el papa Honorio III. hombre an¬ 
ciano y benévolo, deseoso de continuar los planes 
de su glorioso antecesor, especialmente en lo que 
toca a su designio de retomar las Cruzadas, se diri¬ 
gió con ese propósito al emperador de Constanti- 
nopla y a varios príncipes de Occidente, exhortán¬ 
dolos a enrolarse en aquel glorioso emprendimien¬ 
to. A Honorio le parecía obvia la intervención de 
Federico en aquella empresa, máxime que había 
hecho tres veces el juramento de cruzarse. Sin em¬ 
bargo el comienzo de la Cruzada se iba dilatando. 
Como el Cmperador había quedado viudo, le pro¬ 
pusieron casarse con Isabel de Brienne, hija y he¬ 
redera del rey de Jerusalém Federico aceptó, y así 
obtuvo de su suegro el título del rey de Jerusalén, 
mus ni aun por ésas se decidió a salir de Sicilia, don¬ 
de por aquel entonces se encontraba gobernando 
según sus caprichos, cubriendo según se le daba 
la gana las diócesis de la isla, sin esperar la confir¬ 
mación pontificia, y expulsando a los obispos que 
nombraba el Papa. 
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Murió Honorio III y lo sucedió Gregorio IX, que 
tenía unos 80 años. Enseguida le recordó a Fede¬ 
rico sus compromisos y juramentos, y le ordenó 
que los cumpliera por fin, bajo pena de excomu¬ 
nión. Después de muchas vueltas, se reunió una 
flota en BríndisL pero el embarco se retardaba 
morosamente. ¿No sería porque Federico andaba 
en tratativas secretas con el sultán de Egipto, a 
quien le prometía su auxilio contra el sultán de Da¬ 
masco, si le entregaba la ciudad de Jerusalén? Gre¬ 
gorio estaba furioso por la actitud de este extraño 
cruzado, que en lugar de ir a combatir contra los 
turcos trataba arteramente con el Islam, por lo que 
acabó excomulgándolo. Al fin, excomulgado y 
todo, Federico se lanzó hacia el Oriente. La insigni¬ 
ficancia de las fuerzas que llevaba consigo mostra¬ 
ba no tomar demasiado en serio aquella expedi¬ 
ción, que por lo demás no ere realmente una Cru¬ 
zada, ni podía serlo, ya que su jefe iba excomul¬ 
gado, en rebeldía con el Papa y dispuesto a nego¬ 
ciar con los turcos. Para colmo, se supo que antes 
de partir, había dejado en Italia un destacamento, 
compuesto en parte de sarracenos, con la orden 
de caer sobre los dominios del Papa 

Luego de pasar por Chipre. Federico había de¬ 
sembarcado en San Juan de Acre ¿Qué aclilud 
tomar frente a este Emperador excomulgado?, se 
preguntaban los caballeros templarios y hospitala¬ 
rios. ¿Cómo podían ponerse a sus órdenes? Fede¬ 
rico no se preocupó demasiado por ello, prefirien¬ 
do los contactos diplomáticos con el sultán. Pbr 
mediación de un emir, a quien, curiosamente, con¬ 
cedió la orden de caballería, logró que le entrega- 
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sen las ciudades de Jemsalén, Belén y Nazarel, con 
los caminos que las intercomunicaban, así como 
San Juan de Acre. Lo que no habían alcanzado 
las armas, lo obtuvo la astucia. Muy orondo, entró 
Federico en la iglesia del Santo Sepulcro, escoltado 
por sus caballeros. Allegándose al altar, tomó una 
corona de oro, que allí estaba depositada, y sin ce¬ 
remonia alguna litúrgica, se la puso sobre la cahe- 
za. Ya era rey de Jerusalén. Luego celebró un ban¬ 
quete en el que. junto con sus cortesanos, partici¬ 
paron jefes musulmanes. 

Doce años después de estos hechos moría el 
papa Gregorio IX Tras breve vacancia, subió al 
trono pontificio Inocencio IV, quien se esmeraría 
por continuar la política de Inocencio III. Entre 
otras iniciativas, decidió convocar en 1245 un 
Concilio en Lyon. Allí pronunció un elocuente ser¬ 
món sobre las cinco llagas que afligían a la Cristian¬ 
dad: los pecados de los obispos y de los fieles, la 
insolencia de los infieles en Tierra Sama, el cisma 
de los bizantinos y la precaria situación del Imperio 
latino de Constantinopla. las terribles devastaciones 
de los tátaros en Hungría, y, finalmente, la prolon¬ 
gada persecución de Federico contra la Iglesia. 
Luego fulminó una senrencia contra el Emperador. 
Sus causas: era perjuro, violó la paz entre la Iglesia 
y el Imperio, cometió sacrilegios, y resultaba sospe¬ 
choso de herejía. ¿Rnr qué esto último? Porque de 
é! se decía haoer afirmado que el mundo había 
sido engañado por tres impostores: Moisés. Cristo 
y Mahoma. Era. por cierto, un rumor, por eso el 
Papa no insistió demasiado en dicho argumento, 
prefiriendo reprobar sus extraños contactos con los 
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musulmanes, así como las arbitrariedades que co¬ 
metió en su Reino de Sicilia. Por todo ello lo decla¬ 
ró privado de honor y dignidad, de modo que sus 
subditos quedaban desligados del deber de fideli¬ 
dad. Esta sentencia tuvo enorme resonancia En 
varias ciudades de Italia comenzaron a estallar le¬ 
vantamientos. 

Inmediatamente reaccionó el Emperador, diri¬ 
giéndose por carta a todos los príncipes de Europa. 
Empezaba reconociendo que si bien en las cosas 
espirituales el Papa tiene todo el poder, no sucede 
lo mismo en las temporales y políticas. Se sale, pues, 
de su jurisdicción al pretender juzgar a los reyes, 
privándolos de su corona, Por lo demás, agregaba, 
a él no se lo puede llamar hereje, ya que acepta el 
Credo sin restricción alguna. Cuidado, les dice a 
los reyes, el Papa comenzó conmigo, pero seguirá 
con ustedes. Uno de esos reyes era, por aquellos 
tiempos, nada menos que San Luis, quien gober¬ 
naba a Francia con tanta dedicación como virtud. 
A raíz de la carta colectiva de Federico, también el 
Papa escribió a los monarcas: “La noble esposa 
de Cristo, misteriosamente formada en el costado 
del que en la cruz quedó dormido, cotada de pierias 
incomparables y consagrada por su sangre vivifi¬ 
cante. se eleva con justo título por encima de todos 
los príncipes de la tierra. La Santa Iglesia Católica 
impera en todos los lugares del mundo, pues en 
todos los climas reina y domina su noble Esposo 
Jesucristo, por el cual reinan los reyes y de quien 
procede toda potestad. Atacar a la Iglesia es atacaT 
al autor mismo de la salvación. Todo hombre sen¬ 
sato puede advertir qué espíritu le anima a este 
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hijo de perdición, a este precursor del Anticrislo, 
monstruo de iniquidad, respecto de la Iglesia, que 
le lia criado y educado desde su infancia, el cual 
en las canas que os ha escrito, oh reyes y príncipes, 
ha imitado el endurecimiento del Faraón. Pretende 
que he obrado contra sus derechos, como si la Igle¬ 
sia no tuviera el derecho de juzgar en lo espiritual 
de las cosas temporales. 

Rdco después esta tragedia llegó a su desenlace. 
Era el año 1250. Se encontraba el extraño Empera¬ 
dor en un campamento, donde había numerosos 
soldados moros, cuando se declaró la disentería, 
contándose él mismo entre sus víctimas Luego de 
haber recibido los santos sacramentos, murió cris¬ 
tianamente. lo que muestra que no había perdido 
del iodo la fe. Tres décadas duró su gobierno, te¬ 
niendo ahora cincuenta y cinco años. Dante no 
vaciló en condenarlo al infierno de su Comedia. 
Parece mentira que un hombre de gobierno seme¬ 
jante haya sido contemporáneo de Luis IX Rjr su 
manera de pensar y su conducta, el rey francés 
representa cabalmente la Edad Media; el Empera¬ 
dor, en cambio, en su empeño por absorber a la 
iglesia dentro del Estado, preanuncia la moderni¬ 
dad que pronto alborearía 


VI. Bonifacio VIII y Felipe el Hermoso 


Hasta ahora los principales contrincantes del 
Papa en el asunto de las relaciones de la Iglesia y 
el Estado habían sido los Emperadores Desde la 
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desaparición de la dinasta de los Hoher.staufen, 
ocurrida con la ejecución de Conradino. nieto de 
Federico, en 1268, por orden de Carlos de Anjou, 
en la ciudad de Ñapóles, !a corona imperial 
germánica dejó de ser un rival terr ible para Roma 
Ahora el problema se plantearia con algunos de 
los Reinos que integraban la Cristiandad. 

Especialmente preocupante comenzó a ser la 
actitud de Francia. Luego de la muerte de San Luis, 
ocurrida cerca de Túnez el año 1270, las cosas co¬ 
menzaron a cambiar, Una nueva doctrina sobre la 
relación de la Iglesia y el Estado, se fue abriendo 
paso, con pretendidos fundamentos en la Escritura 
y el Derecho Romano. El poder político, se decía, 
de acuerdo a la concepción de los antiguos sobre 
el Estado, proviene directamente de Dios, sin pasar 
por la mediación del Papa. ¿De dónde surgió esta 
idea 9 Entre sus propulsores podemos incluir a al¬ 
gunos teólogos franceses, deseosos de resistir a ¡a 
Curia Romana EJ rey de fi-ancia, afirmaban, no 
dependía del Papa en nada. Asimismo, un notable 
dominico de París sostuvo que el Estado debía ser 
entendido a la luz del derecho natural, de modo 
que podía alcanzar su fin sin necesitar una orienta¬ 
ción que viniese de afuera; le bastaba con aplicar 
los dictámenes de la razón y de la moral natural, 
no teniendo la Iglesia que ocuparse más que de 
los fines sobrenaturales del hombre. Otro profesor 
escribió: “El rey está por encima de las leyes, cos¬ 
tumbres y libertades; no depende más que ce 
Dios”. Ffero fueron sobre todo los llamados /eyisíus, 
juristas de piufesión y consejeros de los Reyes, quie¬ 
nes buscaron basarse en fórmulas tomadas del De- 
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recho Romano, el cual, como es obvio, ignoraba 
los derechos de la Iglesia. Gobernaba a la sa 2 Ón 
Felipe el Hermoso, quien haría trasladar a Aviñón 
la sede pontificia e induciría al papa Clemente V 
a disolver la orden de los Templarios. Entre sus mi¬ 
nistros tenía dos profesores de Derecho Romano, 
Redro Flotte y Guillen de Nogaret, que pertenecían 
a aquel grupo de “legistas”, y llegaron a ser canci¬ 
lleres del Reino 

Ante ios ataques de los legistas, las reacciones 
fueron diversas. Algunas eran sensatas, como la de 
Jacobo de Viterbo, que si bien reconocía que en 
la base de los poderes laicos había un derecho na¬ 
tural, afirmaba que dichos poderes sólo adquirían 
su sentido total cuando se sometían a la autoridad 
espiritual. Un franciscano español, por su parte, 
defendía barrabasadas: ‘‘El Pbpa lo sostiene todo, 
lo regula todo, dispone de todo, lo resuelve todo 
a su gusto. Puede privar de su derecho a quien le 
plazca; todos los cargos, todos los beneficios son 
repartidos por él. Todas las cosas temporales, como 
las espirituales, están bajo la dominación de la Igle¬ 
sia’. Semejante torpeza entre los que apoyaban el 
poder del Papa contribuyó a suscitar enemigos aún 
más peligrosos, por ejemplo Marsi/io de Padua, en 
cuyo libro Defensor pacis, aparecido en 1323, afir¬ 
maba que al príncipe corresponden todas las fun¬ 
ciones estatales, incluida la sacerdotal; la Iglesia de¬ 
be supeditarse al Estado, porque sólo dentro del 
Estado puede desempeñar su misión Para Marsi- 
lio, la única autoridad dogmática es la Sagrada Es¬ 
critura, interpretada no por el Pipa, ano por los Con¬ 
cilios, integrados por presbíteros y laicos, que tie- 
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nen la potestad de dirimir las controversias sobre 
la fe y elegir al Papa. 

El Pontífice que debió enfrentar la corriente de 
los legistas fue Bonifacio VIll Dicho Papa, pariente 
de Inocencio 111 y de Gregorio IX. descendía de una 
noble familia española. Hombre de pureza transpa¬ 
rente, decidido y magnánimo, de temperamento 
apasionado, tenía unos cincuenta años cuando 
asumió el pontificado. En medio de las turbulencias 
de su tiempo se propuso devolver a la Iglesia su 
prestigio, un tanto alicaído. 

¿Cuál fue su principal contrincante? Sin duda 
que Felipe IV de Francia, a quien iros acabamos de 
referir. Era Felipe nieto de San Luis, a quien ase¬ 
guraba querer tomar como modelo. Apodado ; ‘el 
Hermoso" por su prestancia natural, no fue por 
cierto, un escéptico al modo de Federico II, pero 
sí un gobernante violento y soberbio. Sus ministros. 
Flotte y Nogaret, aquellos legistas de que habla¬ 
mos. parecían goear de amplio poder en su gobier¬ 
no. Estaba escrito que no se entendería con el Pá 
pa. El primer incidente estalló por una cuestión de 
dinero El Rey había impuesto una especie de diez¬ 
mo sobre las rentas del clero. Algunos sacerdotes 
se quejaron a Roma. Bonifacio respondió que los 
principes no podían tomar dicha medida sin el pre¬ 
vio consentimiento de lo Santa Sede. Entonces el 
Rey derogó la medida. La canonización de su abue¬ 
lo, en el año 1297, selló la reconciliación 

Pero pronto estalló otro conflicto. Por razones 
pastorales, el Papa resolvió desmembrar la diócesis 
de Toulouse, para crear una diócesis nueva. Lo hi- 
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zo sin consultar al rey de Francia, lo que no dejaba 
de ser una imprudencia. Más aún, nombró para 
dicha sede a un hombre de sentimientos antifran¬ 
ceses. Felipe se sintió ofendido e hizo detener al 
nuevo obispo. Bonifacio exigió por Bula la libera¬ 
ción del detenido y ordenó al Rey se presentase o 
hiciese representar en un Sínodo que se celebraría 
en Roma. El tono de] documento era sereno, pero 
contenía una clara referencia al tema que siempre 
estuvo en la base de la persistente Querella de las 
Investiduras: “Los que te persuaden de que no tie 
nes superior y de que no estás sometido al Jerarca 
supremo de la iglesia, te engañan y están fuera 
del redil del Buen Pastor". Los legistas acusaron 
el golpe. Un cronista asegura que la Bula fue arran¬ 
cada por un cortesano de manos del Legado en 
el momento en que éste iba a entregarla al Rey. 
Los ministros no sólo se las arreglaron para que 
no iuese conocida en Francia, sino que hicieron 
circular en su lugar dos documentos apócrifos re¬ 
dactados con tanta arrogancia que los franceses 
en general no pudieron sino sentirse indignados 
al conocerlos. 

Era la lucha abierta, Bonifacio VIH estaba deci¬ 
dido a resistir y a poner al Rey en su lugar. Pronto 
se celebró en Roma el sínodo anunciado, el ano 
1302. Allí se promulgó una Bula que sería célebre, 
la llamada Unam Sanctam. Su contenido podría 
resumirse en varias afirmaciones. No hay sino una 
sola Iglesia, fuera de la cual no es posible encontrar 
la salvación. La Iglesia no tiene más que una ca¬ 
beza, Cristo, quien delega su autoridad en su vica¬ 
rio, sucesor de San Pedro. Dicho Vicario tiene en 
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us manos dos espadas, una espiritual y otra tem¬ 
poral; la primera es utilizada por el Papa para el 
bien de las almas; la segunda la empuñan los reyes 
para atender los asuntos temporales, sin perder de 
vista el interés superior del cristianismo, y siempre 
bajo el control del Papa. Lo temporal está sometido 
a lo espiritual; si el poder temporal se extravía, lo 
puede juzgar la autoridad espiritual. La doctrina 
contenida en esta Bula es totalmente tradicional, 
la que se había sostenido desde San Bernardo has¬ 
ta Santo Tomás. En modo alguno defendía la posi¬ 
bilidad de que el Papa interviniese indebidamente 
en los asuntos temporales. Ni condenaba tampoco 
el derecho natural del Estado. 

La reacción del Rey fue desorbitada. Al parecer, 
su artífice habría sido el ministro Nogaret. Invocar 
contra el Papa el derechu feudal y el derecho na¬ 
tural no hubiera sido suficiente. Había que ir más 
adelante, denunciándolo como indigno de ocupar 
la Sede de Pedro, despreciable en sus costumbres, 
vacilante en la fe, para luego llevarlo ante un conci¬ 
lio que lo depusiera. 

Los franceses, engañados por la propaganda de 
los legistas, siguieron a su Rey, y a ellos se aliaron 
los gibelinos alemanes, que habían perdido in¬ 
fluencia con la desaparición de ios Hohenstaufen, 
siempre con la sangre en el ojo. Seiscientos jinetes 
y mil quinientos infantes se dirigieron a Italia, y 
ocuparon la ciudad de Anagni, donde se había 
refugiado el Papa. Tras incendiar las puertas de la 
catedral, para poder luego penetrar en ella, los sol¬ 
dados se lanzaron al saqueo, mientras Nogaret y 
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Sciarra Colonna, este último de una familia noble 
romana, se encaminaban a los aposentos del Papa. 
Éste, abandonado de todos, salvo de dos cardena¬ 
les. esperaba a sus agresores con los ornamentos 
litúrgicos, la tiara en la cabeza, y orando. Se ha 
dicho, sin que eso haya sido comprobado, que 
Sciarra le dio una bofetada “Aqui está mi cuello, 
aquí' está mi cabeza", habría susurrado el Papa. 
Intervino Nogaret, y con acento meloso, le ordenó 
convocar un Concilio, en el que sería juzgado. Co¬ 
mo el Pápa se negó terminantemente, le dijeron 
que quedaba prisionero en el palacio, hasta que 
fuese trasladado a Francia. 

Cuando los soldados comenzaban a alejarse de 
Anagni para poner a salvo su botín, un cardenal, 
que había permanecido en la dudad, sublevó a la 
población. Los franceses tuvieron que huir bajo los 
gritos de “¡Viva el F^pa!” y “¡Mueran los extranje¬ 
ros!”. Cuatrocientos jinetes romanos vinieron en¬ 
tonces para escoltar a Bonifacio hasta Roma. Raro 
el atentado había descompuesto tanto al Santo 
Padre que llegó a su sede quebrantado, muriendo 
allí un mes después. Este hecho tan traumático está 
preñado de simbolismo. Se ha dicho que la bofeta¬ 
da de Anagni señaló el fin de la Cristiandad, que 
se había caracterizado, precisamente, por el prima¬ 
do de la Iglesia. 
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Vil. La síntesis alcanzada 


La Edad Media, a pesar de tantas turbulencias, 
fue una época de esplendor inigualado en la histo¬ 
ria de la Iglesia Durante su transcurso, verdaderas 
multitudes se dirigieron a las Cruzadas, impulsadas 
poT las convocatorias de los Papas. para luchar 
contra el gran enemigo del cristianismo, el Imperio 
Otomano. A la sombra de la Iglesia surgieron las 
primeras Universidades, y se tue foijando la mara¬ 
villosa cultura que encontró expresiones aún no 
superadas en la filosofía y la teología escolásticas, 
como lo demuestran de manera palmaria las diver 
sas Summas de Santo Tomás. En el campo del 
derecho se destacan las Fbrfidas de Alfonso el Sa¬ 
bio; en el del arte, las catedrales románicas y góti¬ 
cas; en el ámbito de la poesía, la Chcnson de Ro~ 
land, e! Cantar del Mío Cid y la Diurna Comedia. 
La industria y el comercio se desarrollaron; los tra¬ 
bajadores se reunieron en corporaciones gremiales 
que dieron una impronta cristiana al régimen de 
trafago. Si quisiéramos establecer un esquema de¬ 
masiado sumario, podríamos decir que el siglo XI 
fue el siglo de las Investiduras y de la Reforma ecle¬ 
siástica; el XII, el de las Cruzadas y los orígenes de 
la escolástica; el XIII, e! siglo de oro, el triunfo de 
la civilización cristiana. Luego, a principios del XIV. 
se comienza a advertir un proceso de agrietamien¬ 
to del edificio medieval. La muerte de Bonifacio 
VIII (1303) es verdaderamente un hecho tan cru¬ 
cial como significativo. 
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En lo que roca más espeaíicameníe al tema de 
las relaciones de la Iglesia y del Imperio, que nos 
ha ocupado especialmente al tratar de la Querella 
de las Investiduras, podemos decir que es un asun¬ 
to que se replanteó y se replanteará en todas las 
etapas de la historia. Al parecer, caben tres situacio¬ 
nes posibles La primera se concreta cuando el Es¬ 
tado se opone abiertamente a la Iglesia, por razo¬ 
nes doctrinales o políticas. Se produce entonces 
la persecución. La segunda se da cuando el Estado 
prefiere ignorar a la Iglesia Es la neutralidad La 
tercera se presenta cuando ambas sociedades, la 
Iglesia y el Estado, se avienen a colaborar. La pri¬ 
mera se manifestó en los primeros siglos de la Igle¬ 
sia, con las persecuciones del Imperio Romano. La 
segunda hubiera resultado inconcebible para los 
hombres de la Edad Media. Quedaba, pues, la ter¬ 
cera, la de !<a colaboración, que es la que se intentó 
en el periodo medieval, si bien hasta la aparición 
del tomismo no pudo evacuarse del todo cierta 
confusión entre los órdenes espiritual y temporal, 
que condujo a los conflictos y trágicas confronta¬ 
ciones a que nos hemos referido. 

Como lu acabamos de señalar, en ninguna épo¬ 
ca de la historia se podrá obviar la consideración 
de este tema tan crucial. Para poder cumplir con 
su misión sobrenatural, la Iglesia deberá regular su 
coexistencia con los poderes de la tierra. ¿Que rela¬ 
ción existe entre esos dos órdenes? Algunos han pen¬ 
sado que ninguna, basándose en aquellas palabras 
de Cristo de que su reino no es “de este mundo”, 
tero lo que Cristo quiso señalar no era que renun¬ 
ciaba a su señorío sobra los asuntos temporales, 
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riño que su reino “no provenía" de esta tierra, que 
su reino no era como los demás, que nacen, pro- 
gresan y luego desaparecen entre las brumas de 
la historia. Pbr io demás, la Iglesia que El instituyó 
tenía que actuar indefectiblemente “en este mun¬ 
do", entre los hombres y en el marco de sus institu¬ 
ciones. Todo ello no podía dejar de producir dificul¬ 
tades o equívocos, sea por clericalismo o intromi¬ 
sión indehiria de la Iglesia en las cuestiones tempo¬ 
rales, al punto de que a veces algunos Reyes debie¬ 
ron marcar al Papa sus límites, como lo hizo por 
ejemplo el más santo de los reyes de branda, quien 
no toleró intervenciones de Roma en su política, 
cuando las consideró abusivas; sea por laicismo o 
cerrazón del orden temporal a toda instancia sobre¬ 
natural, en el olvido de que el Pápa es pastor de 
todos, subditos y reyes. 

A veces se caminó por la cornisa, en medio de 
huracanes y tempestades. Pero la barca de Pedro 
pudo sortear esta nueva tormenta, si bien a costa 
de incomprensiones y sacrificios, llegando a dejar 
establecida la doctrina precisa. Siempre nos ha im¬ 
presionado con cuánta perspicacia Rene Guénon 
logró elaborar y exponer la síntesis teológico-políri- 
ca a que se arribó luego de la larga Querella de las 
Investiduras, quintaesencia de lo que deben ser las 
relaciones del Sacerdocio y del Imperio. Nos ofrece 
dicho compendio sobre todo en su magnífica obra: 
“Autoridad espiritual y poder temporal". El mismo 
lílulo del libro es ya de por sí significativo. La pala¬ 
bra “poder" alude a algo más exterior, más visible, 
el brazo, la fuerza material. La palabra “autoridad”, 
en camhio, parece referirse preferentemente a algo 
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que se apoya en sí, se ejerce de manera invisible, 
y tiene que ver con la boca, con la sabiduría. 

A juicio de Guénon es muy posible que en las 
épocas más remotas de la humanidad, el poder y 
la autoridad hayan residido en una sola y misma 
persona. Un reflejo de ello lo encontramos en la 
figura de Melqu¡sedee, que fue a la vt >2 rey y sacer¬ 
dote. Y más aún, en el mismo Jesucristo, Rey y 
Sacerdote, él también, sumo pontífice, el que hace 
puente entre lo terreno y lo celestial. Rasteriormen- 
te los dos oficios se habrían bifurcado, convirtién¬ 
dose en dos estamentos de la sociedad, el estamen¬ 
to sacerdotal y el estamento político. No hubiera 
sido concebible una sociedad con sólo sacerdotes, 
o con sólo políticos. Ambos debían convivir y com¬ 
plementarse Pero esta coexistencia implicaba una 
jerarquización. Lo político había de subordinarse 
a lo trascendente, el Imperio al Sacerdocio No por 
usurpación, sino porque la contemplación, que es 
lo propio del estamento sacerdotal, está por encima 
de la acción, que es lo propio del quehacer político, 
militar y económico. 

Es cierto que ambos estamentos no extraen su 
poder de sí mismos, sino de otra fuente. El sacer¬ 
docio lo recibe directamente de Dios, la fuente divi¬ 
na, con la que está en contacto inmediato, mientras 
que la realeza, destinada al ámbito terrestre, recibe 
su poder por intermedio del sacerdocio, que es 
pontifical, o sea, mediador entre el cielo y la tierra. 
El conocimiento de los principios, independien¬ 
temente de toda aplicación contingente, es lo pro¬ 
pio de la autoridad espiritual. Su aplicación com- 
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pele al poder temporal, que es el que promulga 
las leyes. 

Nos recuerda Guénon la constitución política 
de la Cristiandad medieval, de estructura feudal. 
En la cumbre se encontraba el Emperador, que 
fungía el poder supremo en el orden temporal, de¬ 
biendo ser, en relación a los reyes, lo que éstos, a 
su vez, eran respecto ce sus vasallos El Emperador, 
por su parte, debía reconocer la autoridad espiri¬ 
tual de! Papa. Esta concepción del Sacro Imperio 
nunca se realizó, por cierto, de manera perfecta, 
generalmente por culpa de los mismos Emperado¬ 
res, que deslumbrados por la extensión del poder 
que les había sido conferido, se sintieron proclives 
a cuestionar su subordinación a la autoridad espi¬ 
ritual, de la que habían recibido sin embargo su 
poder, al igual que los otros soberanos, los Reyes, 
e incluso más d¡reexamente que ellos. Tal fue el ori¬ 
gen de la Querella de las Investiduras. El poder 
temporal nunca debió olvidar que necesitaba de 
un principio superior que le comunicase estabili¬ 
dad, una unción proveniente de la autoridad espi¬ 
ritual, depositaría de la sabiduría. 

Dicha unción se expresaba en el rito de la con 
sngmrtón. Dentro del ámbito judeo-cristiano, aquel 
rito se remontaba a la época de los reyes de Israel, 
y desde el siglo XI se generalizó en la mayoría de 
los reinos cristianas. La ceremonia incluía tres ele¬ 
mentos: el “juramento”, por el que el Príncipe se 
comprometía delante de Dios a proteger a la Iglesia 
y hacer imperar la justicia; la “elecdón' 1 , propuesta 
por el arzobispo, ratificada por los prelados y 
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nobles allí presentes, y aclamada finalmente por 
el puehlo; finalmente la “unción', por parte de la 
autoridad espiritual, que marcaba al Soberano en 
su carácter de elegido del Señor. 

Páginas atrás hemos descrito sumariamente el 
ritual de la consagración del Emperador. Describa¬ 
mos ahora cómo era la de un Rey. Esa ceremonia, 
de carácter sacramental, resultaba en verdad impo¬ 
nente, ya que la Iglesia procuró conferirle todo el 
esplendor posible. Un ordo redactado bajo el reina¬ 
do de San Luis, nos ofrece una idea precisa de su 
desarrollo. En la catedral de Relms. que solfa ser 
en Francia la sede de dicha ceremonia, engalanada 
con alfombras y tapices, se erigía una alta tribuna 
en medio del crucero. El sábado por la tarde, a la 
hora de vísperas, el candidato a la realeza, después 
de haber sido recibido solemnemente por el Cabil¬ 
do eclesiástico, ingresaba en la catedral y allí per¬ 
manecía por toda la noche en oración. Al amane¬ 
cer, después de haberse cantado los maitines y la 
hora prima, iban llegando los miembros de la no¬ 
bleza, y permanecían junto a las puertas. A las nue¬ 
ve de la mañana, entraba el Príncipe, con el telón 
de fondo de las campanas lanzadas al vuelo. Los 
monjes de San Remigio, en larga procesión, se acer¬ 
caban llevando bajo palio la Sania Redoma, que 
según la tradición un ángel había traído del cielo 
para el bautismo de Godoveo. El Arzobispo la reci¬ 
bía en la puerta principal, y luego se dirigía al altar 
para allí depositarla. Comenzaba después la Santa 
Misa, con todo el despliegue y majestad de la sa¬ 
grada liturgia. Al llegar el momento del juramento, 
el Rey ponía su mano sobre el Evangelio y se enm- 
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prometía públicamente y delante de Dios a defen¬ 
der los derechos y observar los mandatos de la Igle¬ 
sia, juzgar con equidad y combatir a los herejes 
Entretanto, se colocaba sobre el altar los diferentes 
símbolos de la realeza: el cetro, o bastón de mando, 
la vara, que simbolizaba la justicia, la espada envai¬ 
nada y la corona; luego, a un !ado. los zapatos teji¬ 
dos con lises de oro, la túnica y I 2 capa violetas 
Así como un sacerdote se va poniendo los ornamen¬ 
tos para celebrar la Santa Misa, de manera seme¬ 
jante era el Rey revestido, pieza por pieza, de sus 
atributos regios. Uno de los nobles le ataba los cor¬ 
dones de plata de los zapatos y otro fijaba en ellos 
las espuelas El Arzobispo ofrecía la espada, que 
el Senescal tomaba en sus manos para mantenerla 
desde entonces ante el Principe, con la hoja desen¬ 
vainada. Había llegado el momento más solemne. 
El Príncipe se arrodillaba ante el atar, y entonces 
el Arzobispo, con la punía de una aguja de oro, ex¬ 
traía de la redoma un poco de crisma, con la que 
le ungía en la frente, el pecho, la espalda, los hom¬ 
bros y los brazos, confiriéndole el vigor que venía 
de lo alto, mientras el coro enlonaha la antífona 
“Así fue consagrado el rey Salomón". Luego le im¬ 
ponían la túnica y la capa, y tomando el cetro en 
la mano derecha y la vara de justicia en la izquier¬ 
da, el nuevo Rey ascendía al trono para que lo acla¬ 
mase todo el pueblo, mientras el Arzobispo y los 
Páres del Reino sostenían conjuntamente la corona 
y la colocaban lentamente sobre su frente. 

Este rito tan solemne y cuasi-sacramental visi- 
bilizaba tanto la excelsitud del cargo cuanto la de¬ 
pendencia del poder temporal respecto de la auto- 
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ridad espiritual, principio conslitutivo de la política 
medieval. Los Reyes no eran realmente “legitima¬ 
dos 5 ’ sino cuando recibían del sacerdocio la consa¬ 
gración. El poder no les pertenecía como propio, 
ya que provenía de otra instancia, y por ende po¬ 
dían perderlo en ciertos casos, como cuando el Pa¬ 
pa desligaba a los subditos de su juramento de fide¬ 
lidad al Soberano. 

Guénon trae aquí a colación aquel famoso apó¬ 
logo del ciego y del paralítico, que expresa las rela¬ 
ciones de la vida activa y la vida contemplativa. 
La acción, librada a sí misma, es ciega, y la con¬ 
templación supone una inmovilidad comparable 
a la del paralítico. Éste trepa sobre el ciego y le se¬ 
ñala el camino. Lo que uno no puede, lo puede el 
otro, supliendo cada cual con sus propias capaci¬ 
dades lo que le falca al otro. Con todo, hay que 
dejar bien en claro que en esta complementación, 
el paralítico es el que juega el papel de quien dirige, 
mientras el ciego se deja conducir. La posición mis¬ 
ma del primero, montado sobre los hombros del 
ciego, simboliza la superioridad de la contempla¬ 
ción sobre la acción. 

Viene aquí al caso recordar aquella teoría aristo¬ 
télica del motor inmóvil. La autoridad espiritual es 
“inmóvil", porque está fija en la contemplación. 
Pero es, a la vez. "motor", porque pone en movi¬ 
miento todo lo demás. El pensador francés ama 
también la imagen de la rueda, cuyo centro es el 
gozne en torno al cual giran todas las cosas contin¬ 
gentes, el eje. fijo, alrededor del cual el mundo cum¬ 
ple su revolución. San Bernardo fue para Guéncn 
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el motor inmóvil del medioevo, así como el centro 
de la rueda: desde su contemplación influyó como 
nadie sobre los principales acontecimientos de 
aquellos tiempos. 

Sin embargo, la existencia de la jerarquía dentro 
de una sociedad, la preeminencia en ella de la au¬ 
toridad espiritual, si se lo entiende bien, no implica 
menoscabo alguno del legítimo poder temporal. 
Dante, discípulo fiel de Santo Tomás, buen discer¬ 
nidor de las jerarquías, jamás minusvaloró el papel 
relevante del poder político. Como se sabe, el poe¬ 
ta era de tendencia gibelina. lo que le impelía a 
no desdeñar dicho poder en aras de cualquier tipo 
de clericalismo. El Estado, que ha de realizar sus 
fines naturales y esenciales, liene una misión provi 
dencial respecto de la sociedad, análoga a la mi¬ 
sión de la Iglesia en el orden de la gracia. Porque 
el primado de la autoridad espiritual no debe hacer 
olvidar que los Reyes son también vicarios de Cris¬ 
to, si bien en el orden temporal. 

Fue sobre todo en su tratado De Manarchla 
donde el Dante definió de una manera muy precisa 
las atribuciones respectivas del Papa y del Empe¬ 
rador. “La inefable Providencia de Dios propuso 
al hombre dos fines: la beatitud de esta vida, que 
consiste en el ejercicio de la virtud propia y que 
está representado por el Paraíso terrestre; y la bea¬ 
titud de la vida eterna, que cenaste en gozar de la 
visión de Dios, al que la virtud humana no puede 
alcanzar si no es ayudada por la luz divina, y que 
está representado por el Paraíso celestial. A estas 
dos beatitudes, como a conclusiones diversas, hay 
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que llegar por medios diferentes [...] Por eso el 
hombre ha tenido necesidad fie una doble direc¬ 
ción según su doble fin, es decir, del Soberano Pon¬ 
tífice, que. segur, la Revelación, conduciría al géne¬ 
ro humano a la vida eterna, y del Emperador que, 
según las enseñanzas filosóficas, !o dirigiría a la feli¬ 
cidad temporal”. Sólo así, concluye, encaminán¬ 
dose del “Paraíso terrestre” al ^Páraíso celestial”, 
podrá Sfl/ire a//e stetfe, elevarse a los estados supe¬ 
riores. Esta descripción deja en claro la existencia 
de los dos “Paraísos”, y la ordenación del primero 
al segundo, ya que desde e¡ primero se ha de “su¬ 
bir” a las alturas. Juntamente con la alegoría del 
“vuelo", recurre el Dante a otro símbolo, el de la 
“navegación”, ya conocido en el mundo greco-la¬ 
tino, como lo revelan los viajes iniciáticos de Ulises 
y de Virgilio Una navegación emblemática que va 
del Paraíso terrestre al celestial, del orden de la polis 
a la luz de la gloria y la visión beatifica. Será la 
barca de San Pedro la que conduzca a los hombres 
hasta dichas riberas. Comenta Guénon: “Este pa¬ 
saje del De Monarchiü es, a nuestro juicio, la expo¬ 
sición más clara y más completa, en su voluntaria 
concisión, de la constitución de la «Cristiandad» y 
de la manera cómo la relación de los dos poderes 
deben ser allí considerados. Lo extraño es que en 
el momento mismo en que Dante formulaba asi 
este ideal, los hechos que se desarrollaban en Eu¬ 
ropa eran precisamente tales que debían impedir 
para siempre su realización. Toda la obra de Dante 
es, bajo ciertos respectos, como el testamento de 
la Edad Media que se acaba”. 
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La declinación a que alude el pensador francés 
tiene no poco que ver con lo que narramos de Fe¬ 
lipe el Hermoso. A juicio de Guénon, dicho Rey 
debe ser considerado como uno de los principales 
artífices de la desviación característica de la época 
moderna A partir de él, la realeza se iría haciendo 
cada vez más independiente de la autoridad espiri¬ 
tual, aun cuando formalmente siguiese aceptando, 
por un singular ilogismo, la señal exterior de su 
dependencia original, la consagración real Los “le¬ 
gistas” de Felipe el Hermoso son ya, antes de los 
"humanistas" paganizantes del Renacimiento, los 
verdaderos precursores del laicismo. Fbr eso. como 
observa Guénon, a esla época, es decir, a los ini¬ 
cios del siglo XIV. hay que hacer remontar los co¬ 
mienzos de la ruptura del mundo occidental con 
su propia tradición. Juzga, asimismo, que este pun¬ 
to de partida tiene no poco que ver con la supre¬ 
sión de ia Orden del Temple, resuelta también por 
Pelipe el Hermoso, justamente de esa Orden que 
juntaba en sus monjes el carácter religioso y el gue¬ 
rrero, es decir, el espiritual y el temporal. Así lo 
quería San Bernardo, autor de su Regla, monjes- 
caballeros, mitad monjes, mitad guerreros. La rea¬ 
leza ya no quiso mirar hada arriba sino que. para 
destruir la feudalidad, de la que sin embargo había 
brotado, debió mirar hacia abajo, apoyándose en 
el tercer estado. De ahí que precisamente a partir 
de Felipe el Hermoso vemos a los reyes de Francia 
casi constantemente rodeados de burgueses. 

I .os procesos de decadencia suelen desarrollarse 
aumentando progresivamente su velocidad. Cuan¬ 
do el poder temporal se negó a reconocer el carác- 
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ler relativo de su dominio y la supremacía de la 
autoridad espiritual, no se detuvo allí, como si se 
tratara de ámbitos correlativos, sino que con el co¬ 
rrer del tiempo, se fue afirmando er. la ¡dea de que 
su poder era superior a la instancia trascendente, 
pretendiendo subordinar lo espiritual a lo tenporal. 
el conocimiento a la acción, al pumo de «servirse 
de la autoridad espiritual para sus fines de domina¬ 
ción política. Este error, que invierte comple ámen¬ 
te las relaciones normales, corresponde a la tenden¬ 
cia generalizada del Occidente moderno. No pudo 
evidentemente producirse sino en un período de 
decadencia intelectual muy avanzada. Hasta que 
se llega a la negación pura y simple de toda autori¬ 
dad espiritual, lo que señala la decadencia final. 
Escribe Guénon: “En lugar de mirar todo el orden 
social como derivando de la religión, como estando 
allí suspendido en cierto manera y teniendo en ella 
su principio, como era en la «Cristiandad» de la 
Edad Media, y como lo es igualmente en el Islam, 
que le es muy comparable en este sentido, hoy no 
se quiere ver en la religión sino a lo más uno de 
los elementos del orden social, un elemento entre 
otros y al mismo título que los otros; es la sujeción 
de lo espiritual a lo temporal, o incluso la absorción 
de aquél en éste, en espera de la completa nega¬ 
ción de lo espiritual, que es su culminación inevi¬ 
table". Antes de llegar a tal extremo, se propicia 
una “humanización" de la religión, que es vista 
desde un punto de vista puramente terreno, de or 
den “sociológico" para unos, o 'psicológico” para 
otros. Entonces, a decir verdad, ya no se trata más 
de religión, dado que ésta comporta esencialmente 
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algo de sobrehumano. Lo natural comienza por an- 
leponerse a lo sobrenatural, hasta acabar elimi 
nándolo. 

La decadencia que se ha ido manifestando des¬ 
de el fin de la Edad Media hasta nuestros días pue¬ 
de explicarse a la luz de esta creciente depreciación 
social del orden sobrenatural. Los que tenían el 
orden temporal, después de haber estado volunta¬ 
riamente sometidos a la autoridad espiritual, se re¬ 
belaron, se declararon independientes, y finalmen¬ 
te. trataron de que dicha autoridad se les subordi¬ 
nara y se pusiera al servicio de sus propios intere¬ 
ses. Al negar el mundo de lo inmutable, creyeron 
que todo se movía en el campo del “devenir”, de 
la sucesión, del cambio. De ahí el éxito que han 
tenido en estos últimos tiempos las teorías evolu¬ 
cionistas y del "progreso indefinido". Pues bien, 
la experiencia nos ha mostrado de manera feha¬ 
ciente cómo cuando el poder se desvincula de su 
principio, comienza a girar sobre sí mismo y se en¬ 
camina fatalmente hacia su autodestrucción El po¬ 
der temporal se derrumba cuando desconoce su 
subordinación a la autoridad espiritual. Es lógico, 
ya que todo lo que pertenece al mundo del cam¬ 
bio. no puede bastarse con sus propios recursos, 
siendo el cambio inconcebible y contradictorio sin 
un principio inmutable que lo sustente. 

Nos decía Guénon que esta insubordinación del 
orden pob'tico respecto de la autoridad espiritual, 
en el convencimiento de que no hay ámbito supe¬ 
rior al suyo, que es el de la acción, hace que el 
poder escape muchas veces del campo político y 
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se traslade al tercer estamento de la socedad, la 
hurguesia. que encarna el poder económico. Los 
políbcos no serán capaces de detener el movimien¬ 
to que ellos mismos desencadenaron Una vez que 
se han comprometido en dicha pendiente, se les 
vuelve imposible detenerla ames de llegar al fin. 
En efecto, desde que la jerarquía es neg?.da en su 
principio mismo, r.o se ve cómo un grupo cualquie¬ 
ra podría mantener su supremacía sobre los demás, 
ni en nombre de quién pretendería imponerla. En 
adelante, cualquiera tiene derecho al poder, con 
tal de que disponga materialmente de la fjerza ne¬ 
cesaria para apoderarse de é! y para ejercerlo de 
hecho. De ah: que este ámbito se vuelve cada vez 
rr.as rastrero, dependiendo tan sólo del número y 
de la cantidad, es decir, de los elementos que sue¬ 
len contar cuando se está en las antípodas de la 
sabiduría y de !a espiritualidad. 

Creemos que estas ideas de Guénon, si bien 
exceden un tanto al marco del tema histórico que 
nos ocupa, la Querella de las Investiduras, ayudan 
a enmarcar mejor y entender de manera más cabal 
la importancia del asunto. 

Sea lo que fuere, si consideramos desprejuiria- 
damente el periodo medieval en su conjunto, nos 
parece que más allá de todos ios conflictos que lo 
zarandearon en el campo político-religioso, no po¬ 
demos menos que valorar el alto y sagrado intento 
en base al cual aquella Edad creyente buscó unir, 
sin confundir, la Iglesia y el Estado, lo profano y 
lo sagrado, lo celestial y lo terreno. El rito de la 
coronación de los Reyes y de los Emperadores es 
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I a expresión más palmaria de esa idea, como ex¬ 
presión de la voluntad de Dios, y como reflejo del 
misterio mismo de Cristo, que en la unidad de su 
persona juntó lo divino con lo humano. 

La doctrina escolástica proporcionó sólidos fun¬ 
damentos intelectuales al ideal de un Estado que 
gozaba de suficiente autonomía, sin pretender tras¬ 
cenderla con ilusione 1 : cesara-papistas, así como 
de una Iglesia que era consciente de su supremacía 
espiritual, sin pretender traducirla en un indebido 
clericalismo. Es cierto que ya en el siglo XII el cano 
nista l lugucio, profesor de Inocencio 111, había en¬ 
señado que 'ambos poderes, el del ftipa y el del 
Emperador, proceden de Dios, y ninguno de ellos 
depende del otro", pero dicho principio no impidió 
infinitas confusiones respecto a los límites y funcio¬ 
nes de los dos poderes. Fue Santo Tomás quien 
dirimió el asunto al afirmar de manera categórica 
la ¡dea de un orden natural autónomo, así como 
de una ley natural, estableciendo en la Suma Teo¬ 
lógica el principio de que "el derecho divino, que 
es de gracia, no deslruye el derecho humano, que 
es de razón humana''. En otro de sus libros, el de 
su comentario a las Sentencias, parece deducir el 
obvio corolario político de aquel principio, cuando 
señala que en materia de bien civil es mejor obede¬ 
cer al poder secular que al espiri’.ual. 

Autonomía justa, pues, de los dos ámbitos. Pero 
también colaboración, aun cuando dentro de una 
jerarquía que pone en la cumbre de la sociedad e! 
orden sobrenatural, sin que elln implique, por cier¬ 
to. depreciación alguna del poder temporal, así co- 
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mo en Cristo lo divino no destruye lo humano sino 
que lo transfigura. En este sentido, el Doctor Angé¬ 
lico ha enseñado que todas las actividades huma¬ 
nas se ordenan a la contemplación como a su fin 
supremo, “de suerte que, considerándolas como 
corresponde, todas parecen a) servicio de los que 
contemplan la verdad”. En última instancia, la vida 
civil tiene por suprema razón de ser ¿segurar la 
paz necesaria a dicha contemplación. 

ftir supuesto que todo esto se vuelve hoy ininte¬ 
ligible. más aún, imposible de aplicar, dadas las 
tablas valorad vas del mundo actual, que es post- 
cristiano. R?ro, al menos, la gran Querella de las 
Investiduras nos ha dejado como fruto la explicita- 
ción de la doctrina en su integridad, más allá de 
sus posibles aplicaciones. 

Una vez más la Iglesia supo encarar airosamen¬ 
te. como lo hiciera antes en otras circunstancias, 
estos nuevos y difíciles desafíos, evitando que el 
feudalismo, institución notable por oirá parte, 
pudiese “enfeudarla" convirtiéndola en una reli¬ 
gión de capillas, condenada a un efímero destino. 
Fbr eso no hay exageración cuando se ve en esta 
crisis una más entre las tempestades de !a historia, 
que la nave de Redro logró afrontar con gallardía, 
camino a las riberas de la eternidad. 
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Séptima Tempestad 


LA HEREJÍA DE 
LOS CATAROS 












D URANTE el transcurso de la “querella de las 
investiduras" , la Iglesia se vio sacudida por 
otra tempestad, casi tan grave como aqué¬ 
lla, la que desencadenó la herejía de los cátaros. 
No nos será fácil exponerla con objetividad ya que, 
según afirma monseñor de la Bouillerie en su His¬ 
toria de Fren ría, k ‘la cuestión de los albigenses es 
una de esas en que la historia más ha conspirado 
contra la verdad" Fue una herejía realmente tre¬ 
menda que. de no habérsele salido al paso, hubiera 
implicado la tergiversación total del cristianismo. 


I. Antecedentes históricos 

El catarismo no apareció por generación espon 
tónea. Sus raíces doctrinales se hunden en los tiem¬ 
pos remotos de la historia. Antes de considerar di¬ 
chos antecedentes, nos convendrá tener en cuenta 
la situación de la Cristiandad en los preliminares 
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de este nuevo conflicto. □ siglo XI fue realmente 
trágico. Europa acababa de soportal- terribles prue¬ 
bas. Algunas regiones habían sido saqueadas feroz¬ 
mente por los vikingos, aquellos piratas paganos 
del norte, que lardarían lanío en convertirse. Los 
sufrimientos se acrecentaron con motivo de la in¬ 
vasión de hordas provenientes del este, les mogo¬ 
les, que asolaron todo a su paso. Para colmo, los 
jinetes de Aliah, declarando la “guerra santa", lo¬ 
graron apoderarse de Siria y de África del norte, 
tras lo cual amenazaron Asia Menor y Constantino- 
pla. Luego ocuparon casi toda España y se interna¬ 
ron en el sur de Francia. 

Sin embargo la Crstiandad no dejó caerlos bra¬ 
zos. Luego de haber neutralizado el peligro nor¬ 
mando, enfrentó a los mogoles, frenando su avan¬ 
ce, que hubiera parecido incontrastable. Fue enton¬ 
ces cuando nació el reino de Fblonia y la Rus’de 
Vladímir, integrándose así a la Cristiandad los esla¬ 
vos ya con ved idos. El principal campo de batalla 
pasó a seT España, donde, a lo largo del siglo XI. 
los cristianos fueron empujando hacia el sur a los 
moros que la habían invadido, a tal punto que. 
antes de terminar el siglo, casi toda la península 
se encontraba recuperada para la Cristiandad. Eu- 
Topa salía así de su letargo, dándose inicio a una 
pequeña primavera de la historia, donde comenzó 
a florecer la filosofía, ¡a arquitectura, y la cultura 
en general. A fines del siglo, en 1099. Jerusalén 
fue tomada por los ejércitos de la Cruzada Alboreó 
así el siglo XII. cuando nacieron las universidades, 
y del suelo medieval brotó el primer arco de ojiva, 
el gótico 
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Pero fue también en esos tiempos cuando apa¬ 
reció la herejía que nos va a ocupar Desde el co- 
mieriío se mostró como una recrudescencia de 
viejas corrientes dualistas, que habían opuesto de 
manera dialéctica el espíritu y la materia. 


1. La doctrina de Platón 


El dualismo fue y seguirá siendo una tentación 
permanente a lo largo de la historia. Ya en Platón 
encontramos algunos atisbos de dicha ideología. 
Ajuicio del gran filósofo, el cuerpo es algo así como 
una cárcel donde el alma se encuentra prisionera, 
a tal punto que sólo la muerte hace posible su defi¬ 
nitiva liberación. Si en el curso de su existencia el 
hombre ha llevado una vida virtuosa, enseñorean- 
do sus apetitos inferiores y abocándose a la bús¬ 
queda de la verdad y del bien mediante la medita¬ 
ción filosófica, la muerte no puede ser considerada 
sino como una liberación, que permite al alma in¬ 
mortal contemplar aquello que tanto buscó en su 
vida terrena y que el cuerpo, una especie de remo¬ 
ra que tiraba para abajo, no le había permitido en¬ 
contrar en la tierra Por el contrario, si el hombre 
se deja absorber por sus necesidades corporales, 
la comida, el sexo, la riqueza, y otros apetitos seme¬ 
jantes, su alma, luego de la muerte, transmigrará 
a un nuevo cuerpo, quizás el de un animal, hasta 
que se resuelva a elegir libremente la ve Riad de 
las Ideas y el bien de la conducta. 
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2. El gnosticismo 

Sin embargo, el antecedente de Platón es de¬ 
masiado remoto. Si pasamos a los tiempos de! cris¬ 
tianismo primitivo, encontraremos allí algunas otras 
fuentes de la herejía dualista, provenientes de anti¬ 
guas religiones del Oriente, quizás influidas por las 
ideas platónicas que se habían difundido en todo 
el Imperio Romana La principal fue el gnosticismo, 
que encontró gran aceptación, sobre todo en los 
sectores más cultos de la sociedad La palabra pro¬ 
viene de gnosis, con lo que se quiso significar un 
conocimiento más profundo que el de la mera fe, 
propia de los simples creyentes. Según dichos here¬ 
jes sólo se podía llegar a Dios por la vía intelectual. 
Pero para ello e¡ hombre debía desprenderse de 
sus necesidades corporales, única manera de poder 
percibir la Luz que habita en su interior. San ireneo. 
obispo de Lyon en el siglo 11. había rehatido con gran 
perspicuidad los errores de un hereje de esa escue¬ 
la. que predicaba en su diócesis, ubicada en la Ga- 
lia romana, muy cerca de la región que posterior¬ 
mente se denominaría del Languedoc, patria de 
los cataros. 

Los gnósticos partían del dualismo primitivo de 
la materia y del espíritu, como de una oposición 
eterna, que en el orden cósmico y moral se traduce 
en la lucha del bien y del mal. El alma, caída al 
estado actual, ha quedado sujeta al cuerpo, y nece¬ 
sita liherarse de dicha situación. La "caída" pasó 
a ser uno de los símbolos fundamentales de la he¬ 
rejía. Según algunos gnósticos, toda condición ma- 
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terial era necesariamente perversa. El ideal ético 
consistía, pues, en la emancipación de los lazos 
materiales, por lo que el placer sensual debía ser 
absolutamente excluido. Péro comn muchas perso¬ 
nas no estaban en condiciones de elevarse a aque¬ 
llas alturas, se hacía lícita para ellas la moral del 
libertinaje. El ascetismo y el desenfreno pasaron a 
ser dos caras de la misma gnosis. En lo que toca a 
la creación, según nos la relata el Génesis, soste¬ 
nían que el Dios creador del mundo material, el 
Dios del Antiguo Testamento, no podía ser bueno 
ni justo. Era un Dios maligno. Bien hizo, pues, el 
hombre cuando consintió a la tentación paradisía¬ 
ca. ya que sólo así se podía volver perfecto “cono¬ 
cedor” del bien y del mal. En algunos textos gnósti¬ 
cos. la serpiente es considerada como un Dios bue¬ 
no que busca ayudar al hombre para que acceda 
al conocimiento de sí mismo, de modo que pueda 
unirse al verdadero Dios .que vive en su interior. 

Algunos gnósticos eran anticristianos. Otros 
aceptaban el cristianismo, pero entendido a su ma¬ 
nera. Por lo general, estos últimos sostenían que 
la verdadera Iglesia, al ser de naturaleza espiritual, 
no podía ni debía tener jerarquías. Cristo había 
sido un espíritu, revestido sólo en “apariencia" de 
un cuerpo humano. Como era lógico, de ser así. 
no podían sino rechazar la encarnación, la pasión 
y la resurrección de Jesús. Tampoco aceptaban los 
sacramentos, porque parecía absurdo que la vida 
sobrenatural se pudiese comunicar a través de de¬ 
leznables elementos materiales, como son el agua, 
el pan. el óleo, etc. Oponíanse asimismo al culto 
de reliquias de los santos; aquellos bozos de hueso 
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o de tela para les que se construían iglesias o se 
organizaban peregrinaciones, pertenecían a la es¬ 
tera material, creada por el Dios perverso. 

El verdadero camino, aseguraban, comienza por 
introducirse en la propia interioridad, puzs Dios 
vive en el espíritu de cada ser humano, aprisionado 
en la materia corporal. Sólo consideraban elegidos 
a aquellos que, luego ríe un largo periodo de ejerci- 
tación espiritual, llegaban a despreciar el cuerpo, 
así como sus inclinaciones y deseos. Del Evangelio, 
los gnósticos que se consideraban cristianos sólo 
aceptaban aquellos fragmentos donde Cristo insis¬ 
ta en el primado de lo espiritual sobre lo carnal, y 
dejaban de lado los textos en que se manifestaba 
como verdadero hombre. De ahí que sus preferen¬ 
cias fuesen al evangelio de San Juan, por ser el evan¬ 
gelista más espiritual y el que mejor destacó la na¬ 
turaleza divina de Cristo. Aceptaban también algu¬ 
nos Evangelios apócrifos, especialmente aquellos 
según los cuales Cristo no fue un verdadero hom¬ 
bre sino un ser espiritual que enseñó a los suyos 
el desprecio por el cuerpo en aras de una búsque¬ 
da ansiosa del Dios de los espíritus. 

El gnosticismo fue la primera gran herejia en la 
historia del cristianismo. Esa influencia se puede 
detectar en la primitiva Iglesia, especialmente a tra¬ 
vés de las enseñanzas de San Pabío. Así. en su epís¬ 
tola a los corintios, el Aposto! reafirma la santidad 
del matrimonio {cf. 1 Cor 7). y proclama la resu¬ 
rrección de Cristo, negada por los gnósticos {cf. 1 
Cor 15,12 ss.). También en su carta a los colosen- 
ses defiende la licitud de comer, beber y hacer fies 
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las, contra los zelores de aque! tiempo Icf. Col 2, 
16). Asimismo !e recomienda a su discípulo Timo¬ 
teo que tenga cuidado con aquellos presuntos cen¬ 
sores, ''embaucadores e hipócritas de cauterizada 
conciencia'’, que "prohíben las bodas y se abstienen 
de alimentos creados por Dios" (1 Tim 4, 2-3) 


3. Eí maniqueísmo 

Más cerca nuestro, en el siglo III después de 
Cristo, apareció un profeta llamado Moni o Manes, 
quien nació en Babilonia, hacia el año 215. Sus 
padres eran porsis, como la generalidad de sus com 
patriotas en aquellos tiempos, es decir, adeptos a 
la religión de Zoroastro, también llamado Zaratus- 
tra, fundador o reformador de la religión persa an 
tigua, que viv ; ó probablemente en el siglo V! antes 
de Crista. Cuando Mani tenía doce años, creyó oír 
la voz de un ángel que la invitaba a prepararse para 
una especial misión religiosa. Abocóse a ello con 
todo entusiasmo, dando inicio a un movimiento, el 
zoioastrismo, donde se sostenía la idea de un con¬ 
flicto permanente entre dos principios, e! Bien y 
el Mal, Ormuz y Ahrimán. que sólo habría de ter¬ 
minar con la venida de un Salvador o Mesías. Mani 
inauguró su apostolado dirigiéndose a la India, 
donde logre que un príncipe se convirtiera a sus 
ideas; luego volvió a ftrsia, ganando para su causa 
al rey Sapor I, quien le dio libertad de predicar. En 
cierta ocasión, este rey entró en campaña contra 
los romanos. Mani formaba parte de su Estado Ma¬ 
yor. En el campo contrario se encontraba un joven 
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filósofo, llamado Plotino, quien se h»ía alistado 
sólo para poder estudiar sobre el terrero el pensa¬ 
miento oriental; al regresar a su patria,elaboró un 
sistema neoplatónico, que no deja de ecordar en 
algunos aspectos la visión dualista de Man i. Cuan¬ 
do SapoT 1, protector de Mani, murió.su sucesor, 
Sapor II. excitado por los jefes de los nagos. que 
veían reducida su clientela, hizo en carchar al refor¬ 
mador, el cual murió en un calabozo. 

Mani presenta su doctrina como el coronamien¬ 
to de la evolución religiosa de la Hummidad, "El 
buen juicio y las buenas obras -se lee eT ua tratado 
que se le atribuye- han «do aportados on perfecta 
continuidad de una época a otra por les mensaje¬ 
ros de Dios: vinieron en un tiempo po el profeta 
llamado Bu da a la región de la India, er o too tiem¬ 
po por Zoroastro a la región de Persia y en otro 
por Jesús al Occidente, tras lo cual la Rebelación 
ha llegado y la Profecía se ha manifeaado en la 
última edad por mí, Manes, mensajera del Dios 
de la Verdad en el país de Babilonia". Con cedien¬ 
do así una razón pardal a cada una délas religio¬ 
nes anteriores, el maniqueismo lograría implantar¬ 
se, sin violencias ni choques, en los m¿s diversos 
países. 

La idea central de la doctrina manique-a sigue 
siendo la de los paras: puesto que Dioí es bueno 
por definición y el mundo está rlomin¿do- por el 
mal. no es posible que éste sea obra de Dios sino 
de un espíritu maligno. De este modo, toda la his¬ 
toria es reductible a una lucha sin cuartel eretre dos 
principios igualmente poderosos: el reno bueno 
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de la luz y del espíritu, proveniente del Dios bueno 
del Nuevo Testamento, y el reino malo y de las ti¬ 
nieblas, al cual pertenece todo lo material y corpó¬ 
reo, así como el Antiguo Testamento, dos principios 
que se oponen “como un rey a un cerdo”. Nuestro 
mundo es así el resultante de una “mezcla" entre 
el espíritu y la materia, entre el bien y el mal, entre 
las tinieblas y la luz fcn el curso de su primer en¬ 
frentamiento, una parcela de luz emanada del Pa¬ 
dre de la Grandeza quedó prisionera en la creación 
carnal del Príncipe de las Tinieblas. Para separarla 
vinieron numerosos “profetas”, entre ellos, Cristo 
y Mani; aparentemente ambos tenían cuerpo ma¬ 
terial pero éste era irreal, meramente fantasmagó¬ 
rico. La separación salvffica de lo espiritual y de 
lo material se logra a modo de aufosoteno o propia 
redención. ¿Cómo se concreta dicha liberación? 
Fbr un sistema complicado de depuraciones sucesi¬ 
vas, al término de las cuales el espíritu y la materia 
quedarán separados como en el comienzo de los 
tiempos, sin que sea posible una nueva contamina¬ 
ción del uno por el otro. 0 mito se puede resumir 
así en tres fases: al comienzo hubo separación entre 
el espíritu y la materia: en el presente hay una mez¬ 
cla, es decir una dualidad; en el futuro, una separa¬ 
ción, que será definitiva y total. 

Esta religión, eminentemente misionera, cono¬ 
ció una difusión prodigiosa. Quizás para no alejar 
posibles adherentes, Mani distinguió cuidadosa¬ 
mente entre militantes y simpatizantes. A los pri¬ 
meros, que eran los “perfectos”, los de estricta ob¬ 
servancia, les estaban reservadas las mayores pri¬ 
vaciones de todo lo que tuviese que ver con lama- 
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tena, abstención de sexo, de carne, de vino etc.; 
en cambio con la gran masa de simples ‘'creyen¬ 
tes”, de poca voluntad y sujetos a las pasiones, se 
mostró ampliamente indulgente. 

Tras la muerte de Manes, su secta se siguió ex¬ 
pandiendo en amplias regiones del Imperio Roma¬ 
no. A fines del siglo III, el emperador Diocleciano 
desencadenó contra ella una severa persecución, 
que resultó totalmente ineficaz, con lo que aquella 
religión siguió prosperando. A dicha propagación 
contribuyó, sin duda, la simplicidad de sus ideas 
esenciales, y su pretensión de dar respuesta con¬ 
tundente a los grandes problemas de la existencia. 
Cuando en el siglo IV la Iglesia Católica logró ser 
reconocida en el Imperio, se vio en la necesidad 
de enfrentar seriamente a esa '“peste venida del 
Oriente". Recuérdese que el mismo San Agustín 
fue maniqueo en su juventud, dedicando luego de 
su conversión una parte considerable de sus escri¬ 
tos y de su labor pastoral a ia refutación y extirpa¬ 
ción del maniqueísmo en Africa. Poco tiempo des¬ 
pués advertía el papa San León Magno: U E1 demo¬ 
nio domina sobre todas las sectas, como sobre las 
diversas provincias de su imperio, pero hace su ca¬ 
pital de la herejía maniquea" 


4. El arrianismo 


Podríamos referirnos asimismo al arrianismo 
como movimiento precursor de la herejía albigen 
se. Pero poco diremos de ello, ya que hemos trata- 
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do ampliamente acerca de dicha herejía en el pri¬ 
mer volumen de la presente serie. Según a Ib' lo se¬ 
ñalamos, el arrianismo se propagó especialmente 
en el Oriente cristiano, donde encontró a su más 
tenaz adversario. San Atanasio, obispo de Alejan 
dría, pero también llegó a Occidente, donde fue 
enfrentado principalmente por San Hilario, obispo 
de Poitiers. llamado “el Atanasio de Occidente". 
Pues bien, varios siglos después, las huellas del 
arrianismo no se habfan borrado en el suelo cátaro 
del sur de Francia. Este campo ya había sido rotu¬ 
rado por las ideas amanas. 


5. El paulina nismo 

En el transcurso de las invasiones de los bárba¬ 
ros, el maniqueísmo seguía suscitando un atractivo 
general. En el ámbito del Imperio Romano de 
Oriente se lo vio reaparecer bajo diversas formas 
La primera de ellas, en e! siglo Vil. fue la de los 
paulicianos. Se llamaban así por uno de sus funda¬ 
dores, Pablo de Samosata, cuya madre era precisa¬ 
mente maniquea Sus cultores se pretendían cristia¬ 
nos e incluso afirmaban que la suya era la forma 
más auténtica de cristianismo. En realidad estaban 
en el mismo surco del viejo error de los parsis. ya 
que en su opinión el mundo era el campo de bata¬ 
lla de dos contrincantes: de un lado el Dios uno y 
trino, Señor del cielo y de los ángeles: del otiro, el 
Creador o Demiurgo, dios del mal y señor de todo 
lo que hay sobre la tierra. 
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Sin embargo, trataban de pasar inadvertidos en 
la sociedad, para no ser denunciados. De ellos afir¬ 
mó un cronista- “No solamente niegan en general 
que son maniqueos, pero aun cuando se los inte¬ 
rroga en particular de cada dogma de la fe. pare¬ 
cen católicos, traicionando sus sentimientos, por 
mentiras manifiestas, o al menos disfrazándolas con 
equívocos peores que la mentira, pero que eran 
más artificiosas y más llenas de hipocresía”. 

La secta, con sede en Corinto, se expandió con 
cierta rapidez, tanto que no pudo dejar de suscitar 
la preocupación de los emperadores de Bizancio. 
Como sus rubores, por lo general de origen monta¬ 
ñés, eran guerreros, el poder político sólo entrevio 
dos posibilidades: o los trasplantaban a las fronte¬ 
ras del Imperio para emplearlos como mercenarios 
en la lucha contra los bárbaros, o los aniquilaban 
Como la primera solución parecía riesgosa, ya que 
probablemente se habrían plegado a los enemigos, 
no les quedó sino la segunda, y así, en el siglo IX. 
los grupos de paulicianos que quedaban en el Asia 
Menor fueron virtualmente aniquilados. 


6. El bogomilismo 

Entretanto, la herejía dualista había encontrado 
un nuevo rebrote, esta vez en los Frises Balcánicos, 
especialmente enlre grupos búlgaros o eslavos. 
Eran los bogomilos, movimiento fundado a fines 
del siglo X por un sacerdote de las montañas de 
Macedonia, que se hada llamar Bogo mil, palabra 
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de origen eslavo que significa "amigo de Dios’’ o 
amado de Dios". Su doctrina era una mezcla de 
las ideas pauiicianas y de viejos elementos del pa¬ 
ganismo eslavo, donde también se reconocían dos 
principios: el Bie/obog y el Tchemobog, o sea, el 
dios blanco y el dios negro. Este úkimo fue quien 
creó el mundo, el Dios del Génesis, de las Tablas 
de la Ley y del Antiguo Testamento. Aunque em¬ 
pleaban términos cristianos, no admitían la F.ncar- 
nadón del Verbo, la Cruz, la presencia eucarística 
de Cristo, y sólo administraban el bautismo “espi¬ 
ritual”. Su estilo de vida era humilde y penitente. 
Se alimeruaban con parquedad y caminaban ince¬ 
santemente. viviendo como mendigos. En su opi¬ 
nión. las solemnidades de la Iglesia y los sacramen¬ 
tos, los ¡conos, la autoridad política y el dinero de 
los ricos, no eran sino vanidades. Valoraban, eso 
sí. la oración, en especial el Padrenuestro. Como 
se proponían ayudar al dios blanco que está en el 
cielo, contra el dios negro, creador de la tierra, con¬ 
denaban el matrimonio y el acto sexual por el que 
se prolongaba inicuamente la procreación. 

También ellos fueron perseguidos por los empe¬ 
radores de Bizancio, si bien de manera menos vi¬ 
rulenta que los paulicianos A pesar de todos los 
obstáculos, lograron subsistir durante varios siglos 
Poco a poco se fueron ganando el apoyo de la 
gente, que canalizaba así su odio a la jerarquía, a 
la que incluían dentro de la creación del dios per¬ 
verso. 

A la muerte de Bogomil, le sucedió el padre 
Basilio. Preocupado el emperador Alejo Comneno 
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por la situación, excogitó una curiosa es:ratagema. 
Cierto día. convocó al nuevo jerarca al Palacio Im¬ 
perial. En el curso de la entrevista le confesó que. 
seducido por la beiieza de la doctrina por ellos sus¬ 
tentada. pensaba adherirse al grupo. Basilio, lleno 
de entusiasmo, le dio detalladas explicaciones so¬ 
bre los dogmas y la organización de su Iglesia, le 
contió el nombre de sus amigos y simpatizantes, 
mezclando injurias contra la Iglesia y los iconos. 
Detrás de una gran cortina, estaban ocultos los 
miembros de un tribunal y varios secretarios que 
tomaban nota. Comneno no lo hizo ejecutar, pero 
ordenó que lo encarcelaran junto con los principa¬ 
les de la secta. 

Además de sus errores doctrinales, la autoridad 
bizantina los acusaba, no sin razón, de ser proclives 
a los enemigos del Imperio, a tal punto que a fines 
del siglo XII desencadenó contra ellos una terrible 
persecución. Se refugiaron entonces en Bosnia, 
donde lograron convertir, hacia el 1200, al Ban 
Kulin y a diez mil de sus subditos, estableciendo 
allí una Iglesia local. El bogomilismo se convirtió 
en religión del Estado y así persistió hasta el siglo 
XV cuando llegaron los turcos. Los herejes agasaja¬ 
ran a los recién llegados y se pasaron al Islam. En 
nuestros días, desde Bosnia a Montenegro, y desde 
Herzegovina a Daimacia. se pueden ver todavía 
algunas iglesias construidas por los bogomilos, con 
frescos y esculturas, gigantes y animales fabulosos 
de inspiración escita. 
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7. El palcmnismc 


La herejía dualista avadaba peligrosamente ha¬ 
da el Occidente., siendo sus fieles conocidos a ve¬ 
ces con el nombre de bougres o ‘'búlgaros" -secta¬ 
rios del siglo XI, afincados en Bulgaria- y que lue¬ 
go seria también uno de los apodos de los cataros. 
Al pasar por el norte de Italia, en el siglo XI. esos 
grupos se confundieron en Milán con un movi¬ 
miento popular que había nacido con la intención 
de reformar, aun por medios violentos, al clero mo¬ 
ralmente relajado, pero que al asumir doctrinas de 
precedentes errores acabó en el cisma e incluso la 
herejía, llegando a rechazar los sacramentos de la 
iglesia, el sacerdocio, etc. Era conocido bajo el 
nombre de Patona, porque sus miembros se solían 
reunir en el barrio de los patareros o vendedores 
de baratijas. De allí el apodo de potadnos que se 
dio a sus miembros. En el fondo era una misma 
secta, si bien con matices diversos, como puede 
deducirse por el modo como los identificaba el 
papa Inocencio 111: “Impii Manirhaei, qui se Catea¬ 
ros uel Potar inos appelhnf. 

Asimismo la herejía dualista alcanzó el norte de 
Europa. Una de sus filiales más importantes se ins- 
laló en Lieja. con obispos locales También logra¬ 
ron enquistarse en Reins, Colonia y Maguncia 
Como se ve, el fenómeno era altamente preocu¬ 
pante, al punto que, según afirma un historiador, 
ya a mediados cd siglo XII estos herejes estaban 
perfectamente instalados aquí y allá, “desde el Rin 
hasta los Pirineos'’. Un cronista ce la época dice 
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que en Italia “son tan numerosos como la arena 
del mar”. Fue en la ciudad de Colonia donde co¬ 
menzaron a ser llamados kathari, los puros. En lo 
que toca al sur de Francia, se sabe que er. el ano 
1167 un patriarca bogomilo llamado Niketas fue 
a predicar en la región del Languedoc, que será el 
lugar sagrado de la herejía cátara. Allí, en Saint- 
Félix, cerca de Toulouse, presidió un concilio de 
aquella secta, donde estaban representados los ca¬ 
taros de toda Europa. Es cierto que otros adeptos 
de su fe ya lo habían precedido, pero el papel de 
dicho patriarca sería fundamental, ya que fue él 
quién instaló la Iglesia cátara en esa región y le dio 
su primera organización. Como se ve, el catarismo 
del sur de Francia conoció una larga prehistoria, 
las teorías platónicas, los gnósticos, los maniqueos, 
los arríanos. los pauliclanos. los bogomilos, los pa- 
tarinos... 


II, En el Languedoc 


A juicio de Bello?., la influencia de esta herejía 
fue como una marea o niebla ponzoñosa que 
avanzaba por un amplio valle y cubría de pronto 
esto o aquello. Así, en el siglo XII ganó terreno en 
vastas zonas del occidente cristiano, poniendo en 
peligro la suoervivencia de la Iglesia en dichas re¬ 
giones. Las dos más afectadas fueron Italia y el 
sur de Francia, el llamado Midi. En lo que toca a 
Italia, los oatarinos.. saliendo de Lombardía, se di- 
furidieron por diversas ciudades. Ferrara, Verana, 



Rímini, Treviso, Calabria y hasta en ios Estados 
Pontificios. En Piacen 2 a lograron expulsar al clero 
católico. En la misma Roma pudieron instalar una 
escuela donde se enseñaha el catarismo a todo pul¬ 
món. Pero e! lugar donde más se concentró, adop¬ 
tando una estructura vigorosa, fue en el sur de 
Francia, en la zona que llamamos hoy el Langue- 
doc, hasta los confines pireinaicos. Fue sobre todo 
allí donde iba a producirse el choque frontal entre 
esta formidable herejía y la Europa católica. 
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1. La Oorfíonta 


Antes que nada será conveniente delimitar el 
marco geográfico donde se desarrollarán los he 
chos históricos. Es. como dijimos, la zona llamada 
dei Languedoc. No era todavía un territorio políti¬ 
co formalizado. Curiosamente, su nombre corres¬ 
ponde a una lengua, la lengua de oc. Jordi Ventura 
aclara este punto: “Si bien ningún término geográ¬ 
fico designaba aún el conjunto de aquellos conda¬ 
dos y vizcondados, rué su unidad lingüística la que 
pronto haría que se mencionase en los documentos 
oficiales de la época con el nombre de Pbíria /in- 
guae o ceitanae, Occitania. país de la lengua de oc*\ 
Se trata, pues, de un territorio habitado por gente 
que habla una lengua común, “la lengua del sf\ 
o mejor, la lengua en que la palabra sí es oc. y no 
oui. 

Consideremos las caraaeristicas geográficas de 
dicha 2 ona. La mitad sureña de Francia está clara¬ 
mente delimitada por grandes cadenas de monta¬ 
ñas. Los Alpes ia separan de Italia y los Pirineos 
de España. En el centra se encuentra un macizo 
montañoso menor, los Cévennes. Comprende dos 
cuencas principales: al este, la del río Ródano, que 
corre casi en línea recta hacia el Mediterráneo: al 
oeste, la del río Garona. que corre en dirección 
general noroeste, hacia el Atlántico 

Tratábase de una región altamente civilizada y 
ello desde hacía tiempo Cuando Roma era todavía 
un villorrio insignificante, las orillas del Mediterrá¬ 
neo estaban ya pobladas de numerosas ciudades- 
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astados, que si bien eran de reducidas dimensio¬ 
nes, estaban muy bien organizadas. No sólo sus 
edificaciones eran sólidas, de piedra, sino que tam¬ 
bién estaban regidas por ieyes, conocían las artes 
plásticas y cultivaban un intenso patriotismo local. 
Más adelante, la Galia meridional seria una de los 
primeras provincias romanas, llegando quizás a 
contarse entre las más florecientes, al punto que 
esa región llegó a ser llamada “la Provincia" por 
excelencia, nombre que sobrevive en el vocablo 
moderno “Provence". Es muy posible que. fuera 
de la misma Italia, ningún otro lugar pareciera ha¬ 
berse “romanizado’’ tanto corno aquella “Pruven- 
ce”, donde aún hoy se pueden encontrar más hue¬ 
llas arqueológicas romanas que en la misma Roma. 

Cuando en tiempo de las invasiones bárbaras 
los visigodos ocuparon la zona, Toulouse fue por 
varios años su capital. Desde allí ejercían autoridad 
no sólo sobre el sur de Francia sino también sobre 
casi toda España hasta Gibrahar. Posteriormente 
llegaron los francos y derrotaron a los visigodos: 
después de ocupar Toulouse, los empujaron hasta 
más allá de los Pirineos Así estaban las cosas, 
cuando los musulmanes cayeron sobre Europa. 
Tras ocupar España, cruzaron los Pirineos, y luego 
descendieron por la llanura que bordea el Medite¬ 
rráneo. Narbone resistió y sus habitantes fueron 
masacrados. Otras ciudades, como Carcassonne, 
Béziers y Nímes, prefirieron rendirse con tal de que 
sus leyes fuesen respetadas. La parte de Galia que 
quedó bajo el dominio de los sarracenos corres¬ 
pondía casi exactamente a la que habían ocupado 
los visigodos. Sólo que Toulouse nunca sería ocu- 
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pada, lo que recalca la importancia de dicha ciu¬ 
dad y el orgullo que por ella sienten aún hoy los 
occitanos. De ahí que pueda decirse qje no só’.o 
el triunfo de Carlos Manel en Poitiers, en e año 
732, sino también la denodada defensa de acuella 
ciudad, frenaron el impulso ofensivo de los musul¬ 
manes. Pero aunque éstos no pudieron tomar 
Toulouse mantuvieron guarniciones en las otras 
ciudades ocupadas, por ejemplo en Narbona, a 
menos de 150 kilómetros de distancia, y ello duran¬ 
te cuarenta años. Detrás de los musulmanes llega¬ 
ron los judíos, quienes ocharon prósperas raíces 
en la zona, al punto de que a principios del siglo 
VID el arzobispo de Lyon sintió la necesidad de mos¬ 
trarse preocupado por su “agresiva prosperidad' 
en la Galia del sur. Asimismo quedaban por allí 
restos del viejo arrianismo, ya denunciado por San 
Ireneo, obispo de Lyon, en e! siglo 0. según lo seña¬ 
lamos más arriba Tal fue la región donde recalarla 
la vieja herejía maniquea. 

La lengua de esa zuna. !o acabamos de decir, 
era la lengua de ,! Oc”, apócope de “Occitanla" 
Se decía ‘lengua de Oc" en contraposición con la 
“lengua de Oil”, la empleada en la Francia del nor¬ 
te, que más tarde pasaría a ser el idioma dominan¬ 
te Dicha lengua se parecía más al catalán o al es¬ 
pañol que al francés. Véase, a modo de ejemplo, 
este texto tomado de un ritual de los cataros: 


Aquesta scnía orado dos lluram que la 
rectplatx de. Dr.u o de noz e de la Gleisa a que 
halóte de dir e/a /oís les temps de la uoslrc, vida 
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de diatz ct de nuita e quejamos no mangetz ni 
bevaíz que aquesta orado nos digat primera¬ 
mente. 

Esta santa orad fin que os confiamos [el Pa¬ 
drenuestro] la recibís de Dios, de nosotros y de 
la Iglesia para que podáis decirla todos los Tiem¬ 
pos de vuestra vida de día y de ncche y que 
nunca comáis y bebáis sino únicamente lo que 
esta oradón nos permite como ya se ha dicho 
desde el comienzo. 

Usaban la lengua de Oc todos los estamentos 
de la sociedad, llegando a ser también la que co¬ 
menzaría a emplearse en los documentos oficiales, 
en lugar del latín. Era, asimismo, la lengua de los 
trovadores, que con sus versos y canciones conta¬ 
giaban de lirismo a las multitudes El Languedoc 
fue una región más proclive a la poesía que a la 
caballería, 

En los siglos que nos van a ocupar particular¬ 
mente, los siglos XII y XIII, la Cristiandad medieval 
vivía un período de gran prosperidad económica. 
La población aumentaba considerablemente, de 
manera particular en la zona del Languedoc Co¬ 
mo consecuencia de ello se produjo allí un notable 
incremento en la agricultura y la ganadería. Lo que 
más se criaban erran ovejas, pero también vacas y 
caballos. De la oveja aprovechaban la carne para 
alimento, la piel para vestimenta y la lana como 
base de la industria textil. Asimismo se multiplica¬ 
ron los pueblos y ciudades. La mayoría de la po¬ 
blación, que en aquella región totalizaba algo así 
como un millón de habitantes, vivía en el campo, 
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si bien ias viejas ciudades galo-romanas se conser¬ 
vaban e incluso prosperaban. Toulouse. una de las 
más populosas del momento, alcanzó a tener por 
aquellos tiempos unos 20 000 habitantes. 

A lo largo de estos dos siglos se fue produciendo 
un flujo permanente de campesinos que emigra¬ 
ban a las villas nuevas, con lo que cobró singular 
importancia una nueva capa social. Hasta entonces 
la sociedad contaba con tres estamentos: los “ora- 
loreses decir, los que se dedicaban a la contem¬ 
plación, los "beilatores , \ o sea tos caballeros, y 
finalmente los “aratores". que trabajaban la tierra. 
Ahora apareció un cuarto grupo, el de los "burgue¬ 
ses'’. cuya tarea prevalente sería el comercio, oficio 
hasta entonces muy minontario y menospreciado 
Quizás se pueda advertir en este cambio sociológi¬ 
co el influjo creciente de los judíos, tan numerosos 
por aquel entonces en la región. Se fue establecien¬ 
do así una civilización urbana, que contaba con 
puertos, como Narbona y MontpellieT; con ciuda¬ 
des, como Toulouse. Mimes y Carcassonne. las 
cuales pasaron a ser centros de ricas regiones agrí¬ 
colas y comerciales Toulouse, que era una de las 
más pobladas de Occidente, podía compararse a 
las ciudades libres italianas de aquel tiempo. A su 
frente estaba un señor, el conde de Toulouse, junto 
al cual una burguesía cuyo poder se iba acrecen¬ 
tando. El burgués comenzaha a eclipsar la figura 
del noble. 

Sobre estas bases, el Languedoc llegó a alcanzar 
cierta identidad socio-cultural, que los historiadores 
franceses del siglo pasado llamaron la “Civilización 
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del Midi“. para diferenciarla de la que prevalecía 
en la Francia de los Capetas, con sede en Pdiís. 
Los habitantes del sur eran muy di si i n tos a los del 
norte, no sólo por su cutis, más oscuro, sino por 
su lengua, más cerca del lenguaje catalán que del 
trances, según lo acabamos de señalar, si bien des¬ 
de otro punto de vista se asemejaha a la de los 
italianos y españoles por sus vocales abiertas, que 
hacen a las lenguas del sur especialmente aptas 
para el canto. 

I dudad de Toulouse era en toda la zona ¡a más 
relevante. No sólo por las causas arriba apuntadas, 
sino también en razón de que constituía uno de 
los grandes jalones en el camino de los peregrinos 
que se dirigían a Santiago de Composiela. por lo 
que sus habitantes se esforzaban en construir igle¬ 
sias. hospitales y hospederías para aquellos viaje¬ 
ros, tanto en la ciudad como en las afueras. La 
costumbre de peregrinar al sepulcro del apóstol en 
Compostela había comenzado ya en el siglo XI. 
Pronto se elaboró una especie de guia o carta de 
viaje llamada “El camino de Santiago’, donde se 
aconsejaba a los viajeros sobre los itinerarios que 
habían de preferir, las reliquias de santos que en 
el trayecto podían venerarse, la potabilidad de las 
fuentes locales, y las costumbres, acogedoras o 
inhóspitas, de los diversos lugareños con que se 
toparían. Muchos de los peregrinos eran a la vez 
penitentes que buscaban satisfacer por sus peca¬ 
dos. Con frecuencia se demoraban en algunos de 
los pueblos del camino, ofreciéndose para colabo¬ 
rar en la construcción de un monasreho. o en la 
restauración de una iglesia. Fue la época del es- 
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plendor románico, que en aquella región se mani¬ 
festó con peculiar fuerza y esplendor, antes deque 
emergiese el gótico. 


2. La nob!e2Q ocátana 

Como se sabe, la estructura política de aquella 
época era eminentemente feudal. Dicho sistema, 
que predominó en Europa desde los siglos VI al 
XIII. había parecido el más adecuado para hacer 
frente a las dificultades sin cuento que siguieron 
al derrumbe del Imperio Romano así como a la 
inseguridad que las sucesivas invasiones de los bár¬ 
baros trajeron consigo. Ya no había autoridades 
públicas por todos reconocidas, de modo que cada 
cual debía buscar el amparo de algún señor que 
ofreciese la anhelada protección. En el siglo IX 
Carlomagno, con el apoyo de la Iglesia, había con¬ 
cebido la idea de reconstruir el Imperio Romano. 
Tarea ímproba, por cierto, ya que implicaba la ins¬ 
tauración de un poder muy centralizado, juntamen¬ 
te con la delegación del gobierno de los territorios 
más alejados y fronterizos a numerosos funciona¬ 
rios reales, según se había estilado en tiempos del 
Imperio. Aparecieron así los condes, palahra que 
procede del latín comes. “compañeros", personas 
de confianza que representaban el poder central 
en las provincias. El intento fue tan grandioso co¬ 
mo efímero. A la muerte del gran Emperador, el 
poder se volvió a desintegrar y los antiguos funcio¬ 
narios pasaron a ser señores independientes en los 
territorios de su jurisdicción. 
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Así se volvió al sistema feudal, que ya había 
dado pruebas de su viabilidad, ¿Cómo puede ser 
descrito dicho sistema? Ya hemos tratado de él en 
el ciclo anterior sobre la “querella de las investidu¬ 
ras”, pero quizás convenga completar lo allí dicho. 
Las relaciones de subdito a señor no eran anóni 
mas sino plenamente humanas, de hombre a hom¬ 
bre, y se fundaban en la noción de fidelidad, que 
implicaba, por una parte, la seguridad de la protec¬ 
ción, y por otra, la seguridad del vasallaje. El vasa¬ 
llo no se limitaba a una actividad determinada, a 
algún trabajo preciso, con remuneración prefijada, 
sino que comprometía su persona, o mejor, su fe, 
al servicio del señor; éste, por su lado, se obligaba 
a asegurar la subsistencia del vasallo, asi' como su 
debida protección. Tal era la esencia del feudalis¬ 
mo. El hecho es que en el siglo Xlll, que señala el 
apogeo del sistema feudal, nos encontramos con 
una verdadera jerarquía de señores y, por consi¬ 
guiente, una gama de vasallajes. Con diferencia 
de detalles según las distintas regiones, su grada¬ 
ción era, poco más o menos, la siguiente: en la 
base, los simples nobles caballeros; sobre ellos, los 
Barones y Señores castellanos, así llamados porque 
poseían un castillo o fortaleza; más arriba, según 
un orden que variaba de región a región, los Viz¬ 
condes, Condes Marqueses. Duques, que enseño¬ 
reaban, al parecer, sobre antiguas circunscripciones 
administrativas del Imperio; y por fin, en la cumbre, 
el Rey, como principe soberano de todos ellos. En¬ 
tre un escalón y otro se daban aquellos vínculos 
mutuos de protección y fidelidad. 
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Durante la mayor parte de la Edad Media, la 
característica esencial de la relación se ñor-vasal lo 
es que se trataba de algo eminentemente personal: 
tal vasallo, concreto y determinado, se adhería a 
tal señor, concreto y determinado, y le juraba fi¬ 
delidad. esperando de él subsistencia material y 
protección tanto moral como militar. La Edad Me¬ 
dia amó todo lo que era personal. "El horror de la 
abstracción y del anonimato son características de 
la época", escribe Régine Pernoud Destaquemos 
algo muy importante. Los vínculos mutuos, de cue 
acabamos de hablar, quedaban consolidados a tra¬ 
vés de un solemne juramento, por lo que éste era 
una pieza esencial en el mundo feudal. 

As: era el orden que imperaba en el Languedoc, 
el orden feudal. Los nobles que allí vivían eran bas¬ 
tante pobres, por lo general, pero lograron mante¬ 
ner sus castillos y ¡os territorios que de ellos depen¬ 
dían. Las tres casas principales de la región, que 
tenían a su cargo el poder político, formaban geo¬ 
gráficamente hablando una especie de triángulo. 
Eran los condes deToulouse, los vizcondes de Car- 
cassonne y los condes de Foix. Paralelamente, las 
ciudades más importantes contaban con su propio 
gobierno comunal, que gozaba de cierta autono¬ 
mía, pero siempre reconociendo a sus respectivos 
señores. Pronto veremos cómo aquella nobleza, en 
buena parte, se mostraría proclive a la herejía, o 
al menos no la condeno como hubiera debido, en¬ 
tre otras razones porque la secta albigense. al negar 
a la Iglesia el derecho de poseer bienes terrenos, 
justificaba su posible despojo por parte de los seño¬ 
res o de los amigos de los señores, interesados en 
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adueñarse de las propiedades eclesiásticas. Asimis¬ 
mo los cataros recibirían e. apoyo de los sectores 
burgueses, que encontraron en dicha ideología 
excusas para justificar sus reyertas con la Iglesia, 
que condenaba la usura, y su ambición de apode¬ 
rarse de los bienes eclesiales. Cuando en el año 
1167 los albigenses, ya plenamente organizados 
como contra-iglesia, celebraron aquel concilio 
propio en las cercanías de Toulouse, al que aludi¬ 
mos más arriba, quedó bien en claro que buena 
parte de los pequeños nobles, señores cada uno 
de un pueblo, veían con buenos ojos el nuevo mo¬ 
vimiento. 

Sin embargo no hay que pensar que los nobles 
se hicieron cátaros. Hoy la publicidad habla con 
ligereza de los “castillos cataros", como si todos 
los señores hubiesen adherido a la herejía. En la 
mayoría de los casos, de cátaros no tenían nada 
Por lo demás, castillos cátaros propiamente dichos 
sólo podemos reconocer dos, el de Montségur y 
el de Quéribus. S: algunos otros fueron utilizados 
a veces como fortalezas para luchar contra las tro¬ 
pas de las Cruzadas, enfrentamiento de que nos 
ocuparemos más adelante, sólo lo fue de manera 
transeúnte y por motivos estrictamente estratégi¬ 
cos. Puede ser que sus señores sintieran cierta sim¬ 
patía por los BonsHomes, como los cátaros gusta¬ 
ban ser llamados, pero de hecho siguieron siendo 
católicos y no herejes. 
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3. Ln situación de la Iglesia 

Consideremos ahora el estado de la Iglesia en 
aquellos tiempos. A fines del siglo XI, el papa Gre¬ 
gorio VII había emprendido una concienzuda refor¬ 
ma en ia Iglesia, arrostrando toda clase de dificulta¬ 
des, entre otras la de la querella de leí» investiduras, 
teniendo por contrincante nada menos que al pro¬ 
pio emperador Enrique IV Entre los asuntos por 
corregir se encontraban la simonía y la inmoralidad 
de no pocos clérigos. El resultado de la reforma 
pontificia fue dispar, dependiendo de los tiempos 
y de los lugares Si en otras regiones la reforma 
fue realmente saludable, en el Languedoc no resul¬ 
tó muy eficaz que digamos. La Igleiia estaba allí 
en plena decadencia. Muchos de los obispos ha¬ 
bían accedido a sus cargos recurriendo a la simo¬ 
nía, es decir, al comercio de las cosas sagradas y 
la compra venta de cargos eclesiásticos. El modo 
de vida de los sacerdotes resultaba muchas veces 
escandaloso. Los párrocos carecían de instrucción, 
viéndose incapacitados para responder a los argu¬ 
mentos de los cátaros. Mientras en el norte de Fran¬ 
cia las últimas décadas del siglo XII habían sido 
tiempos de brillante vigor intelectual, donde res¬ 
plandecieron los nombres de San Bernardo y de 
Hugo de San Víctor, nada parecido sucedía en el 
Languedoc, huérfano de teólogos. No era, pues, 
extraño que el pueblo sencillo despreciara a los po¬ 
cos que quedaban, y acabasen por menospreciar 
lo que ellos representaban. Eran numerosos, asi¬ 
mismo, los prelados mundanos. ¿Cómo no iba a 
progresar el catarismo? 
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El simple contraste entre la vida de ciertos sacer 
dotes del clero secular, que vivían como laicos, no 
guardando el celibato, y la de los calaros observan 
tes, llamados "perfectos”, bastaba para yanm 
adeptos a la herejía. Por lo demás, numerosos ' t 
cerdotes e incluso algunos obispos eran parientes 
o amigos de los herejes, lo que disminuía su capa¬ 
cidad de militancia. En algunos casos sabemos que 
aceptaban la hospitalidad de los cátaros e incluso 
a veces asistían a sus ceremonias. Para colmo, eran 
pocas las fundaciones religiosas que se habían es¬ 
tablecido en el Languedoc. San Bernardo, que en 
derla ocasión recorrió esas tierras, le escribía al 
Papá en estos términos: "Las basílicas están sin fie¬ 
les, los fieles sin sacerdotes, los sacerdotes sin ho¬ 
nor, sólo se ven cristianos sin Cristo" Más tarde el 
papa Inocencio 111 diría en una de sus cartas, ha¬ 
blando de los obispos: “Son ciegos, perros enmu¬ 
decidos que no saben ni ladrar, simoníacos que 
venden la justicia, absuelven al rico y condenan 
al pobre. Los prelados son en esta región del Lan- 
guedoc el ha 2 merreír de los laicos”. El mismo Papa 
calificaba así al obispo de Narbona: "La causa de 
todos los males reside en el arzobispo; es un hom¬ 
bre que no conoce más Dios que el dinero; en el 
lugar del corazón tiene un portamonedas. Al cabo 
de die 2 años no ha visitado ni una sola vez su dió¬ 
cesis {...] En su diócesis monjes y canónigos recha¬ 
zan el hábito, conviven con mujeres, practican la 
usura’ 1 . 

Un concilio celebrado en Aviñón el año 1209 
llegó a la conclusión de que eran los obispos los 
más evidentes responsables de la expansión de la 
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herejía. Será preciso que se corrijan, se decía. De¬ 
berán renunciar para ello a muchas cosas: la rique¬ 
za del ames de sus monturas, la costumbre as con¬ 
tratar músicos para que les distraigan mientras co¬ 
men, de "asistir** a maitines desde la caira, de 
charlar de frivolidades durante los oficies, de tolerar 
el concubinato de sus sacerdotes, etc. También el 
concilio describe la conducta de los sacerdotes: nn 
se diferencian, externamente, de los laicos, afama¬ 
ba. Como se ve. la Iglesia en el Midi estaba interior¬ 
mente desguarnecida y por ende incapacitada para 
enfrentar la herejía de manera condigna. 

4. El entramado potinco 

El territorio del Languedoc trataba de llevar 
adelante su propia vida, s: bien no podía ignorar 
la existencia de tres reinos vecinos, que se encon¬ 
traban en el norte, E primero era el de los Caperos, 
reyes de Francia, el segundo el de los Plantoyenet, 
reyes de Inglaterra, el tercero el de los Hohenstau- 
fen, emperadores del Sacro Imperio Romano Ger¬ 
mánico. A fines del siglo XII. los dos primeros rei¬ 
nos estaban en guerra, disputándose territorios 
continentales, ubicados en la actual Francia, que 
los reyes británicos consideraban como suyos: Nor- 
mandía, Bretona, Anjou. Aquí tañía y Gascuña. Du¬ 
rante el gobierno de Enrique lí, segundo marido 
de Leonor de Aquí tañía, y también durante el rei¬ 
nado del hijo de Enrique, Ricardo Corazón de León, 
la suerte de las armas favoreció a los Plantagenel, 
que lograron conservar sus territorios, frente a la 
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ofensivo de los Capetos. A pesar de que esta dispu¬ 
ta se desarrollaba fuera de la zona de Languedoc, 
no podía dejar de influir en ella, ya que el condado 
de Toulouse mantenía una vieja rivalidad con su 
vecina Aquitania, que pertenecía a Enrique II de 
Inglaterra. Cuando este rey puso sitio a Toulouse. 
Luis Vil acudió en auxilio de la ciudad, y los ingle¬ 
ses debieron retirarse. Posteriormente se enlabió 
una alianza ente los Plantagenet y el conde de 
Toulouse, Raimundo VI. quien se casó en terceras 
nupcias con Juana, hermana de Ricardo Corazón 
de León. 

En cuanto a la relación del Languedoc con los 
Capetos. si bien el conde de Toulouse les rendía 
vasallaje, hasta mediados del siglo XIII aquellos re¬ 
yes no se ocuparon casi del sur, abocados como 
estaban a recuperar los territorios continentales de 
manos de los reyes de Inglaterra. Sin embargo, no 
por ello se desentendían enteramente de las «ierras 
del Midi, sobre las cuales tralaban de aducir razo¬ 
nes jurídicas, puesto que se consideraban herede¬ 
ros legítimos de Carlomayno y poT tanto juzgaban, 
aunque luese de manera ci/usa. que los señores 
del Midi, sucesores de la llamada “Marca Gótica", 
continuaban siendo feudatarios suyos. Por cierto 
que eso estaba sólo en los papeles, ya que aquel 
Imperio había caducado hacía siglos, pero con to¬ 
do los Capetos no perdían de vista Jas tierras occi- 
tanas que además les permitían un estratégico ac¬ 
ceso al Mediterráneo, a través de los puertos de 
Montpellier y Narhona. En su política más concreta 
contra los Plantagenet, ei rey capeto Felipe Augus¬ 
to logró arrebatar diversas regiones que estiban 
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en manos de los ingleses y desbaratar la alianza 
de éstos con el emperador Otón IV’ al derrotar a 
ambas potencias en la importante batalla de 3ou- 
vines, librada en el arto 1234 Los alemanes que¬ 
daron neutralÍ 2 ados y los ingleses huyeron en des¬ 
bandada. Como se ve, la situación del Languedoc, 
ubicada en los confines de dos grandes conten¬ 
dientes. no era fádl 

Además de los tres reinos a que nos henos referi¬ 
do. interesados, aunque de diversa manera, en el 
Languedoc, debemos agregar un cuarto, esta ve 2 
en el sur. el reino de Aragón, o si se quiere, la Con¬ 
federación catalano-aragonesa. Pedro II. a la sazón 
rey de Aragón y conde de Barcelona, se había des¬ 
tacado de manera sobresaliente combatiendo a los 
moros en la Península. Fue él quien, juntamente 
con los reyes de Castilla y de Navarra, logró la vic¬ 
toria en la batalla de las Navas de Tolosa, un pue¬ 
blo cercano a Jaén, contra los almohades. Pero 
también su interés se dirigía allende los Pirineos, 
interesándose en la política interna del Languedoc. 
Ello puede parecer extraño, pero no lo es tanto si 
se considera que hasta el siglo IX, los condes de 
Barcelona y de Toulouse formahan un único rei¬ 
no, el occitano A un lado y otro de los Pirineos, 
se hablaba la misma lengua, según dijimos ante¬ 
riormente. una especie de catalán derivado del la¬ 
tín, a semejanza de las recientes lenguas romances. 

Era parecer de Pedro II que el Languedoc inte¬ 
graba el territorio natural de la expansión catalano- 
aragonesa, o si se quiere, constituía una suerte de 
protectorado del reino de Aragón. Con su hermano 
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Sancho, conde de Provenza, buscaba gestar una 
vasta entidad nueva, un Estado rudimentario que, 
si hubiera sobrevivido, habría cambiado sustancial¬ 
mente el curso de la historia europea. Desde Zara¬ 
goza, en Aragón, pasando por Barcelona, en Cata¬ 
luña, el Estado por él soñado se extendía en un 
gran arco ininterrumpido junto al Mediterráneo, 
que llegaba hasta Niza en el este, y abarcaba Tou- 
louse, Montpellier y Marsella. Lo que Ftedro preten¬ 
día era nada menos que unificar bajo una monar¬ 
quía los pueblos de habla occitana y catalana. Los 
Pirineas serían más una espina dorsal que una fron¬ 
tera. De hecho, la zona del Rosellón le pertenecía, 
con la ciudad de Perpiñán, así como una parte de 
la Provenza, por haberse casado con la heredera 
María. Además, estaba unido por lazos de familia 
con el conde de Toulouse, su cuñado; los vizcondes 
de Trencavel eran aliados suyos y le habían jurado 
vasallaje. En sus luchas contra las moros de Espa¬ 
ña. Pedro había llevado miles de subditos suyos 
al combate, incluidos algunos oriundos de sus tur¬ 
bulentas posesiones en el Languedoc. Pbr doquier 
se lo consideraba como un héroe. Los trovadores 
lo exaltaban. 

Si bien en sus incursiones por el sur de Francia 
lo veremos combatiendo alguna vez junto a tropas 
que favorecían a los cátaros, él estaba lejos de ser 
hereje. Por el contrario, siempre quiso mostrarse 
como cristiano fervoroso, habiendo perseguido en 
sus tierras la herejía Pocos eran, por lo demás, los 
cátaros que, cruzando los Pirineos, se habían radi¬ 
cado en el norte de España, donde por lo general 
ocultaban su identidad religiosa. A Pedro le com- 
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placía ser reconocido como ‘el católico”, y ^or >u 
valiente acdonar contra los moros que ocupaban 
España, el mismo Papa que '.o había coronado lo 
condecoró con el líbalo de ‘Primer Abanderado 
de la Iglesia”. Tan alejado se encontraba dt cual 
quier colaboración con la herejía que de 1 1 dño 
Menénde* y R?layo que "hubiera quemado vivo 
a cualquier albiaense que osara presentarse en sus 
Estados”. 

Dejemos por el momento a los vecinos e inter¬ 
némonos en el abanico político interno del I.an- 
guedoc. Había allí tres centros de poder según arri¬ 
ba lo hemos indicado. El primero residía er Tou- 
/ouse y ejercía evidente influencia sobre las otras 
ciudades que se encontraban en el territorio. La 
dinastía allí entronizada era la de los Raimundo, 
que arrancaba al parecer de un conde al que Car- 
lomagno había instalado en esa ciudad como re¬ 
presentante del Impírrio, y que a la muerte dd Em¬ 
perador pasó 5 ser e! señor feudal de la región, 
ejerciendo autoridad sobre otros señores de! Lan- 
guedoc. Estos condes eran iradicional mente católi¬ 
cos. Uno de ellos Raimundo IV, hahía patrocinado 
la icea de ir en cruzada a Tierra Santa, secuncfando 
la convocatoria del papa Urhano II. Aquellas pala 
bras que sirvieron de consigna a los primeros que 
se enrolaron en dicha empresa, u i Dios lo quiere! 1 ', 
fueron pronunciadas precisamente por el legado 
personal del conde de Toulouse, Adhemar de vfcn- 
teil. obispo de Puy. Raimundo afirmó que quería 
"combatir hasta la muerte a los enemigos de Cris¬ 
to", y así lo hizo, falleciendo heroicamente en Trí 
poli. Su hijo, Raimundo V. no pudo seguir lashue- 
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lias He su padre, ya que debió permanecer en la 
ciudad para defenderla de los Ingleses y de los se¬ 
ñores de Aquilania, así como de algunos de sus 
vecinos, los vizcondes de Trencavel. o los señores 
de Carcassonne y de Réziers, que se apoyaban en 
su vínculo de vasallaje al rey de Aragón. 

En 1194 Raimundo VI sucede a su padre, to¬ 
mando las riendas de un Esiado pújame, capaz 
de hacer frente a sus poderosos vecinos del norte 
y del sur. Era un príncipe inteligente, brillante, pero 
vcrsálil y débil. Amigo de las anes y de las letras, 
en su corte se daban cita los mejores trovadores 
de su tiempo. Este Raimundo sera muy distinto a 
su padre y a su abuelo en todo sentido, pero espe¬ 
cialmente en lo que Inca a su modo de comportar¬ 
se con la herejía. Hombre sensual, cobardemente 
‘tolerante 5 . algo escéptico, políticamente ambiguo, 
a veces cruel. En sus relaciones con el ftipa, que 
con motivo de los cataros, le urgiría a definirse, 
uyó siempre al gato y a! ratón. Su carrera fue una 
interminable sucesión de desafíos, de excomunio¬ 
nes, de arrepentimientos, de perdones... Los obis¬ 
pos del Languedoc pensaban que “la Iglesia no 
podrá tener tranquilidad mientras este hombre in¬ 
famante disponga del condado de Toulouse". El 
papa Inocencio acabó por cansarse de tamas felo¬ 
nías. Sea lo que fuere de sus relaciones con la Igle¬ 
sia, lo cierto es que los condes de Touluuse eran 
realmente poderosos, contándose entre los más 
grandes señores de Europa. Si bien teóricamente 
le debían pleitesía al rey de Francia, desde el prin¬ 
cipio hubo roces entre los “provenzales'’ del sur y 
los “franceses" del norte. Estos últimos eran los 
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franceses por antonomasia, los otros no se conside¬ 
raban tales sino del Languedoc. que era otra cosa 
Toulouse. la tercera ciudad de Europa, miraba con 
desdén a París. Por lo demás, los Raimundo ejer¬ 
cían cierto poder sobre Montpellier, ciudad que de 
bía obediencia al rey de Aragón, y también sobre 
Aviñón, en nombre del emperador de Alemania, 
e incluso sobre Marche, en nomhre del rey de In 
glatena. Tales mezclas, que tanto se prestaban a 
confusión, les daban la posibilidad de jugar políti¬ 
camente con los diversos vasallajes. 

El segundo polo de poder se encontraba al es¬ 
te del condado de Toulouse, con centro en los feu¬ 
dos de los vizcondes de Trencauei. Eran éstos va¬ 
sallos de los condes de Toulouse, y a sus dominios 
pertenecían las importantes ciudades de Albi. Car- 
cassonne y Béziers. Si bien mantenían vínculos fa¬ 
miliares con el conde de Toulouse, rivalizaban con 
él pot el señorío sobre las ciudades del Languedoc. 
Veremos enseguida cómo esta zona sería una de 
las más penetrados por e! catarismo, especialmente 
en sus clases acomodadas. Al tiempo que los viz¬ 
condes eran tenidos prácticamente por herejes, sus 
caballeros ofrecían fácil asilo a los cátaros en sus 
castillos. También el pueblo a ellos sujeto dio la 
impresión de haber escogido el catarismo. 

El tercer centro de poder, aunque de menor 
entidad que los dos anteriores, era el condado de 
Foix, ubicado al sur de los territorios del conde de 
Toulouse. En tiempos de la cruzada contra los albi- 
genses gobernaba allí el conde Raymond Roger. 
Tanto él como su hijo, Roger-Bernard, fueron teni- 
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ríos por sospechosos de haber abrazado la fe cáta- 
rn. aunque luego ellos lo negarían. La sospecha 
parecía confirmarse por el hecho de que tres nota¬ 
bles mujeres del Condado, con ellos relacionadas, 
Esd armonde de Foix, hermana de Raymond-Ro- 
ger, su cuñada Felipa de Foix, y Ermesenda de 
Castellbó, eran “perfectas H cátaras. La más impor¬ 
tante de las tres fue Esclarmonde. quien transformó 
«u castillo de Fanjeaux en una especie de seminario 
cátaro, y aun dictándose católica, no vaciló en sa¬ 
quear sin escrúpulos los bienes eclesiásticos. En ella 
encontrarían inspiración algunos trovadores, que 
la vieron como la “dama" por antonomasia, inal¬ 
canzable y lejana, objeto del amor cortés y desin- 
leresado. 

Como se ve. el catarismo afectaría gravemente 
varios de los centros urbanos del Languedoc. a 
excepción de Narbona, Montpellier y Nímes. don¬ 
de los católicos seguirían prevaleciendo. 


III. La herejía cátara 

E catarismo se propagó al modo de un incen¬ 
dio por toda la Cristiandad, según ya lo señalamos, 
afectando diversas zonas de Italia, sobre todo la 
Lombardia, e incluso del Imperio Germánico, así 
como ambas vertientes de la Cataluña pirenaica, 
la Francia del norte y la Proven 2 a, aunque en me¬ 
nor intensidad. Pero fue el sur de Francia su tieTra 
de promisión. 
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Considerado ya el contexto político-religioso en 
que se desencadenaría esta tempestad, analicemos 
abura la herejía misma, tal como se manifestó es¬ 
pecialmente en la zona del Languedoc. Un concilio 
celebrado en Tours le puso un nombre para que 
por él se la conociera. La llamó “herejía aibigense". 
apelativo que ha conservado desde entonces. Di¬ 
cha denominación no es. por derto. la mas ade¬ 
cuada. El distrito “albigense v (conocido en Francia 
por “albigeois'), se encuentra en las montañas cen¬ 
trales de esa nación, cor. capital en Albi. Sin duda 
que algunos de los misioneros cataros procedieron 
de allí, pero la fuerza del movimiento no se encon¬ 
tró en aquellas colinas, escasamente pobladas, sino 
más al sur, en las fértiles llanuras que se aproximan 
al Mediterráneo, la zona del Languedoc. amplia 
región cuya capital era la ciudad de Toulouse. Albi. 
como tal, parece haber sido una de las ciudades 
menos contaminadas, a tal punto que sus habitan¬ 
tes suministrarían fuertes contingentes a ¡as milicias 
reclutadas para combatir a los protectores de los 
herejes. ¿De dónde nace dicho ecuívoco? Según 
Gdrard de Sede, un estudioso ¿el catarismo, el fun¬ 
dador del maniqueismo procedía, de acuerdo a la 
tradición, de una seda conocida como los ‘ Vesti¬ 
dos ríe blanco", cuyos miembros eran llamados 
también los “Puros”. Quizás el nombre de albigen- 
ses venga de allí, ya que “a!bi M parece provenir 
del adjetivo latino “albus", que significa blanco. El 
vestido blanco era el símbolo de la pureza del alma 
y do la luz espiritual. Ir tejiendo poco a poco dicho 
vestido para poder un día cubrirse con él. tal era 
la vía que conduce a la salvación, y por ello los 
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mejores retaros, los denominados ‘perfectos"', 
eran llamados también “tejedores” e “investidos". 

Se ha dicho que la cifra aproximada ce creyen¬ 
tes cátaros en el 1 anyuedoc habría sido de unos 
200.000 adeptos, rondando ia pohlarión total en 
un millón de habitantes. ¿Cuáles fueron los moti¬ 
vos de tan grande expansión? Es difícil determinar¬ 
los con precisión. El P. García Villoslada propone 
varios probables. Ante todo, señala, el hecho de 
no presentarse como una herejía puramente gnós- 
tica, al estilo alejandrino o persa, de altas especula¬ 
ciones filosóficas y de complicadas fantasías 
religiosas, sino al modo de un movimiento preua- 
lentemente práctico y moral, que aseguraba a sus 
seguidores la remisión total de los pecados y la sal¬ 
vación eterna. En segundo lugar, su carácter popu¬ 
lar y apasionado, así como su aspecto reformista 
y acusador de los abusos y pecados de la jerarquía 
eclesiástica, cuyas riquezas y costumbres munda¬ 
nas escandalizaban al pueblo. También el apoyo 
que encontró en la burguesía, harto irrespetuosa 
y anticlerical. Asimismo, e! influjo de lo que en esas 
tierras quedaba de viejas herejías, no del todo ex¬ 
tirpadas Finalmente, la justificación que ofrecía a 
la codicia de bienes eclesiásticos y las ambiciones 
políticas de ciertos señores feudales, deseosos He 
acentuar la oposición de los languedoeianos contra 
los franceses de langue d'cil, es decir, los del norte 
capeto. 

Ya hemos dicho cómo cuando San Bernardo 
recorrió la Aquitan ia y el Languedoc a mediados 
del siglo XII, con la intención de convertir a los 
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herejes, no vio, según su propio testimonio, mas 
que templos sin fieles, fieles sin sacerdotes, sacer 
dotes sin honor, cristianos sin Cristo. Se diría que 
ello era oratoria, pero en realidad no fue así, según 
nos lo señala, algunos años más tarde, el conde 
Raimundo V de Toulouse, quien en carta al abad 
del Cister, le escribía: “La herejía ha ponchado en 
todas partes. Ha sembrado la discordia en todas las 
familias, dividiendo al marido de la mujer, al hijo 
del padre, a la nuera de la suegra. Las iglesias están 
desiertas y se convierten en ruinas. Yo, por mi par¬ 
te. he hecho lo posible por atajar tan grave daño, 
pero siento que mis fuerzas no me alcanzan para 
tanto. Los personajes más importantes de mi tierra 
se han dejado corromper. La multitud sigue su ejem¬ 
plo. por lo que no me atrevo a reprimir el mal, ni 
tengo fuerzas para ello”, f^r lo demás, obrahan 
con astucia. San Bernaído, quien los llegó a cono¬ 
cer bien, deda que a diferencia de los otros herejes, 
que exponían abiertamente su fe, ellos u se desliza¬ 
ban bajo el pasto para inocular con más eficacia 
su veneno mediante una secreta mordedura" 

Internémonos ahora en el corazón de la herejía. 
¿Cuál era el contenido de la doctrina de los cataros, 
que conoció tal expansión y fue capaz de poner 
en un peligro tan grande a la Iglesia? Por desgracia 
pocos de sus escritos han llegado hasta nosotros, 
en buena parte porque cuando se instauró la Inqui¬ 
sición, muchos de ellos fueron quemados. Apenas 
quedan los siguientes: 

La Cena secreta. Se trata de un apócrifo de San 
Juan, redactado en forma de cuento místico, que 
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se conserva hoy en la biblioteca principal de Car- 
crissonne. Jesús revela a sus discípulos la parte que 
corresponde a Satanás en la creación material. Al¬ 
gunos lo consideran como “el Evangelio secreto 
de los cataros**. 

La uisión de Isaías El profeta visita los diferentes 
cielos y contempla el esplendor del ángel Jesús, 
que descenderá a nosotros para traernos la salva¬ 
ción. Este texto parece remontarse al siglo II o III 
Los bogomilos lo habían con Hado a los cataros, 
aunque parece haber pertenecido a diversas sectas 
de !a tradición gnóstica. 

El Evangelio de Tomás. Este libro no es específi¬ 
camente cátaro. pero se encuentra totalmente en 
la línea de su doctrina. Se trata de una exhortación 
a ponerse en arlitud de búsqueda. Al término de 
la misma, el buscador “encontrará y quedará ma¬ 
ravillado". 

El Manuscrito de Dublin. En él se comenta el 
Padrenuestro, tal como lo entendían los cataros. 

EJ Libro de ios dos principios. Trátase de la obra 
más importante y extensa de que disponemos, una 
especie de Biblia cátara, cargada de citas. El libro, 
redactado a mediados del siglo XII!, es anónimo, 
y está escrito en primera persona. Hay allí numero¬ 
sas citas del Antiguo y del Nuevo Testamento. Las 
del Antiguo se reproducen literalmente, en orden 
a que el lector advierta la inconsistencia de dichos 
textos En cambio, a las perícopas del Nuevo Testa¬ 
mento se las interpreta espiritualmente, realzando 
su contenido mistérico. La exposición no es lineal. 
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sino en forma de espiral, a menudo confusa y hasta 
contradictoria. Parece más un texto ce argumentos 
reservados al dehare filosófico que un tratado des¬ 
tinado a los creyentes cátaros. 

El Evangelio de San Juan. Es el libro sagrado 
por excelencia de los cátaros. Se lo utilizaba cor 
motivo de la administración del conso/cmenlum. 
Luego los “perfectos" no se separaban más de él. 
Según los cátaros, los tres primeros Evangelios ha¬ 
bían transmitido una verdad solamente histórica. 
San Juan, en cambio, el discípulo privilegiado del 
Maestro, nos había dejado también una enseñanza 
esotérica, una verdad escondida, sólo inteligible 
para quien es capaz de trascender la literalidad de 
las palabras. 

Cuentos y /eyendas medievales. Esta obra, trans¬ 
mitida del siglo en siglo, fue esencialmente oral. 
Su contenido es religioso, aunque novelado. 


1 Los dos principios 


El punto de partida de! pensamiento cátaro en¬ 
tronca con un problema eterno del hombre, el pro¬ 
blema del mal. ¿Qué sentido tiene nuestra existen¬ 
cia cuando se nos muestra el fantasma del sufri¬ 
miento y la muerte? ¿Rjr qué tenemos que sufrir? 
¿Ftar qué tenemos que morir? A tales interrogantes, 
que son de todos los tiempos y de todos los lugares, 
se han propuesto, a lo iargo de los siglos, respuestas 
muy diversas. Los estoicos, por ejemplo, decían 
que se debe despreciar por igual el placer y el dolor. 
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lVopiamentc no es una ¡respuesta. La que ofrece 
l.i Iglesia es categórica. Luego de dejar en claro 
que el hombre ha sido hecho para la felicidad, afir 
ma que con posterioridad a la caída de nuestros 
primeros padres, aparecen el dolor y el sufrimiento, 
romo consecuencia del pecado, pero no hay cue 
desesperar ya que, con la ayuda de la gracia, es 
posible recuperar la felicidad perdida. Ahora bien, 
el maniqueísmo se sentía tan abrumado por la ex¬ 
periencia del sufrimiento y por el temor de la muer¬ 
te, que creyó encontrar la solución del enigma ne¬ 
gando la existencia de un Creador bueno y omni¬ 
potente. En el universo, decían, operan tanto el 
mal como el bien, y ello sólo se explica si acepta¬ 
mos la existencia de dos diases, un dios del mal y 
un dios del bien. Es lo que los cátaros llamarían 
"los dos principios", que luchan entre sí como igua¬ 
les. El hombre está sometido tanto al uno como a: 
otro. 

Abundemos en esta idea, que parece ser básica 
en la ideología de los cátaros, la idea del dualismo. 
En el mundo, tal y como lo vemos, se enfrentan 
dos principios: la perfección y la imperfección, lo 
absoluto y lo relativo, la eternidad y el tiempo, el 
bien y el mal. el espíritu y la materia. ¿Pbr qué es¬ 
ta oposición? Porque el mundo es el escenario don¬ 
de combaten dos dioses, el del Bien y el del Mal, 
los mismos que los persas llamaba Ormuz y Ahri- 
mán. Sobre la naturaleza del primero, todos esta¬ 
ban de acuerdo: era el Dios infinitamente bueno, 
puro y perfecto, el Espíritu, en todo su esplendor. 
En cuanto al segundo, al que llamaban Salan, Luz¬ 
bel o Lucifer, las opiniones diferían; según algunos 
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se hataba de otro Dios, totalmente extraño al pri¬ 
mero; según otros, no era sino una '¿reatura, a 
quien el orgullo había precipitado en la rebeldía y 
el mal, 

A esta dualidad, proseguían, en continuidad 
con las doctrinas maniqueas, paulicianas y bogo- 
milianas. corresponde una doble creación. El dios 
bueno había creado el mundo invisible de los espí¬ 
ritus puros; el dios malo había creado el mundo 
visible de la materia, el mundo inferior El mundo 
visible se mueve en el marco del tiempo, atributo 
éste, el del tiempo, satánico por excelencia. Por lo 
tanto la materia es mala, nuestro cuerpo es malo, 
sus deseos son perversos, el vino es malo, todos 
los placeres físicos son malas, la alegría que de ellos 
brota es mala, la belleza de los cuerpos es mala... 
Para confirmar dicho aserto, los cátaros traían a 
colación aquel texto del prólogo del evangelio de 
San .luán: ‘ En el principio era el Verbo [...] Todo 
se hizo por él y sin él se hizo nada de cuanto exis¬ 
te”. I Jñ traducción que hacía la seda era: ‘‘Todas 
las cosas fueron hechas por él y sin él se hizo la 
Nada \ En el texto joánico. los cátaros creían en¬ 
contrar su concepto de la doble creación: la buena 
(‘todas las cosas fueron hechas por él”) y la mala 
(“sin él se hizo la Nada”). Por ‘"Nada" hay que en¬ 
tender lo relativo en comparación con lo absoluto, 
lo material en comparación con lo espiritual. Esa 
Nada, carencia de todo bien, creada sin la coope¬ 
ración de Dios, es el Prindpio del mal, absoluta¬ 
mente nada por sí misma, y que únicamente puede 
manifestarse ce manera negativa. Dios, puro amor, 
sólo es responsable de lo que es bueno. 
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¿Cómo se explica entonces la existencia del 
nombre, un ser mixto, formado de espíritu y de 
materia? Por un pecado, enseñaban los cátaros, 
muchos espíritus cayeron del mundo superasensi- 
ble al mundo de la materia, y fueron encarcelados 
en cuerpos, quedando así sometidos al ‘Príncipe 
de este mundo". Algunos lo explicaban más gráfi¬ 
camente diciendo que Luzbel, después de haber he¬ 
cho surgir la tierra de la nada, quiso poblarla, para 
lo atal fabricó con barro unos cuerpos, y luego, 
tras acechar largamente en las profundidades del 
cielo, logró capturar algunos espíritus puros y sedu¬ 
cirlos. con el fin de encerrarlos en aquellas envoltu¬ 
ras terrenales. Enseguida, suscitando la atracción 
de la concupiscencia, hizo practicar el acto carnal 
a las primeras de esas criaturas, de modo que aho¬ 
ra, cada vez que un niño es concebido, el Malo en¬ 
cierra en su cuerpo el alma de un ángel caído. Co¬ 
mo se ve, la coexistencia en el hombre del alma y 
del cuerpo resulta para ellos una expresión irrefuta¬ 
ble de la amalgama del bien y del mal. 

De los interrogatorios que años después esta¬ 
blecería el tribunal de la Inquisición, nos ha llegado 
el siguiente testimonio de un cátaro que nos relata 
lo que le enseñaban: 

Hay dos mundos, uno visible y otro invisible. 
Cada uno tiene su Dios El invisible tiene un üios 
bueno que salva a las almas. El otro, el visible, 
tiene un dios majo que hace las cosas visibles y 
transitorias {...] 

Dios sólo ha hecho los espíritus y lo que no 
puede corromperse o destruirse, pues las obras 
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de Dios permanecen por la eternidad; pero to 
dos los cuerpos que pueden ser vistos o sen dos, ] 
como el cielo y la tierra y todo cuanto contienen, 
a excepción únicamen:e de los espíritus, les ha 
hecho el diablo, príncipe del mundo. y, puesto ■ 
que los ha hecho él, todo está expuesto a la co¬ 
rrupción. pues él no puede hacer obra exablo 
y firme f...] 

¿Cómo dices tú que Dios no ha hecho mis 
manos y mis ojos? Dios dijo que nada ce lo que 
ha hecho puede perecer, pues su Verbo, por el 
que ha hecha todas las cosas, dura eternamente, 
y por ello nada de lo que hizo el Padre puede 
perecer. Y como todo lo que se encuentra en 
este mundo visible, el cielo la tierra y todo cnan¬ 
to contienen perecerá y será destruido, él no ha 
hecho nada de todo esto. E señor de este mun¬ 
do es quien lo ha hecho. Dios Padre, en efecto 
sólo ha dicho y hecho el bien. Ves, sin embargo, 
que hay muchos males en este mundo, como 
las tempestades y el rayo. No es Dios quien lo 
ha hecho, sino su enemigo, el príncipe de este 
mundo. 


Ello explica la situación actual en cue se encuen¬ 
tra el hombre encadenado a la materia, condenado 
a vivir sujeto a la materia. Sin embargo, un día, el 
Dios bueno se compadeció de los espíritus cautivos 
y decidió enviarles un salvador, para lo cual recu¬ 
rrió a los ángeles fieles y les propuso esta difícil 
misión. Todos se excusaron menas uno, Jesús, a 
quien Dios llamó desde entonces su Hijo. Bajó, pues, 
Jesús a la tierra, pero, como espíritu puro que era, 
no debía tener ningún contacto con la materia. 
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r.Cómo se explica entonces que “se hiciera carne"? 
l úe sólo fingidamente que tomó cuerpo de hombre 
en el seno de una mujer Entró en ella por un oído 
y salió por el otro, sin mantener contacto alguno 
con la materia. No pudo, por tanto, sufrir y morir, 
sino en apariencia. Antes de que viniera Jesús, los 
hombres habían vivido en medio de tinieblas, man 
tenidas a propósito por los profetas del Antiguo 
Testamento, servidores del dios que fabricó el mun¬ 
do, del dios cruel. La redención que trajo Jesús con¬ 
sistió en manifestar a los hombres la grandeza origi¬ 
naria, puramente espiritual, que en ellos se encie- 
ira, y enseñarles la necesidad perentoria de renun¬ 
ciar a la tierra, a la carne y a la vida terrenal, para 
llegar a ser espíritus puros, volviendo así a encon¬ 
trar la patria perdida o el cielo. 

El mundo, campo de batalia de ambos dioses, 
es para el hombre el lugar donde habrá de trabajar 
para desprenderse de todo Jo carnal y terrestre. 
Sólo así se podrá poner al servicio del Dios bueno, 
fóra explicar dicho despojo transformante, los cá- 
taros también recurrían al prólogo de San Juan. 
Justamente aquellos que. al decir del evangelista, 
no han nacido de la carne, ni de la sangre, ni de 
la voluntad del hombre, sino de Dios, vencerán al 
Adversario Cristo trajo la posibilidad a las almas 
prisioneras en la materia de acceder al dominio 
de la verdadera creación, ya cue “a aquellos que 
lo recibieron, a aquellos que creen en su nombre, 
les dio poder de llegar a ser hijos de Dios”. Como 
es lógico, los cataros negaban la resurrección de 
la carne. Admitían, en cambio, la metempsícosis, 
o transmigración de los espíritus de un cuerpo a 
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otro, hasta cumplir el ciclo de sus expiaciones y 
poder de ese modo retornar al cielo AJ final de 
los tiempos, cuando el último seducido por Luzbel 
haya rechazado su envoltura carnal, desaparecerá 
el tiempo, que pertenece a la nada, así como todo 
lo que es impuro, de modo que la totalidad de los 
espíritus recobrarán su lugar en la armonía celes¬ 
tial. No habrá infierno, ya que el único infierno es 
el reino de la materia. Todos se salvarán, incluido 
Satanás. 

Como se va viendo, la herejía cátara se nos pre¬ 
senta como un extraño sincretismo de anteriores 
doctrinas. En ella se yuxtaponen el fondo dualista 
de los maniqueos: el doceíismo, aquella herejía de 
los primeros tiempos que negaba la realidad de la 
Encamación; el gnosticismo, con sus extrañas espe¬ 
culaciones. Hay también ciertas huellas de hinduis- 
mo, especialmente la creencia en la me te m psicosis. 
Los mitos y los dogmas se entrecruzan de manera 
apabullante. 

Apenas se hace necesario destacar hasta qué 
punto se oponía esta doctrina al cristianismo. Las 
bases escriturísticas perdían su sustento, ya que el 
Antiguo Testamento no era sino la enseñanza de 
Satán. La encarnación, la pasión, la resurrección 
de Cristo y la nuestra, carecían ya de sentido. El 
anticristianismo era total, bajo una terminología 
que conservaba algunos vocablos cristianos. 
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2. La moral de los cátaros 


Aunque el catarismo, como todas las herejías, 
proviene de teorías especulativas, fundaba su pro¬ 
paganda en una protesta moralizante. Más que una 
teología, el catarismo es una mora!. Sin embargo, 
aunque parezca paradójico, los cátaros más rigoris¬ 
tas negaban el libre albedrío A su juicio, el pecado 
era una realidad inevitable, al punto de que resulta¬ 
ba inútil esforzarse por ser mejor. Sólo aquellos que 
llegaban al estado de “perfectas", quedaban total¬ 
mente liberados No era. pues, sino una peligrosa 
ilusión creer en la posibilidad de escoger entre la 
luz y la falsa claridad, entre el ser y la nada. El 
Hombre no es sino el terreno de un combate que 
lo trasciende, que se libra entre dos fuerzas antago¬ 
nistas, lo que Hace imposible cualquier tipo de arbi- 
Iraje. Ninguna responsabilidad tuvo el hombre en 
la tragedia de su caída original Sólo le resta tomar 
cunciencia de esa implacable lucha, a fin de adhe¬ 
rirse al Bien, al término de una ascesis exterior, 
muy severa en sus exigencias. Tal es la única liber¬ 
tad alcanzable. En lo que respecta al libre albedrío 
de los ángeles, resultaba imposible sostener que 
aquellos espíritus hubieran podido no pecar, Fue 
necesario que se convirtiesen en demonios. 

Como para salvarse era preciso que el alma se 
liberara de! cuerpo, que el espíritu se independizara 
fie la materia, resulta lógico que la moral de ello 
derivada fuese extremadamente dura. “Odiad esa 
lunica mancillada que es la carne”, se decía. Por 
í'iemplo, para incorporar la menor cantidad de 
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alimento, que es materia, y lograr que el cuerpo 
influyera lo menos posible sobre el alma, practica¬ 
ban ayunos muy prolongados tres veces al año. y 
en las comidas se abstenían completamente de car¬ 
ne, huevos y productos lácteos. Algunos guarda¬ 
ban ese régimen casi vegetariano por su creencia 
en la metempsícosis, pues pensaban que en los ani¬ 
males residían almas de hombres que no pertene¬ 
cieron a la secta. 

El acto más material de todos, y por ende el 
más detestable para ellos, era el acto sexual, aun 
entre esposos legítimos, razón por la cual imponían 
una castidad perpetua y perfecta. Odiaban, por 
consiguiente, el matrimonio, porque al propagar 
la vida contribuía al encierro de un alma creada 
por Dios dentro de la corrupción de un cuerpo 
creado por e! demonio, en razón de lo cual se mul¬ 
tiplicaban los cuerpos puestos al servicio de los in¬ 
tereses satánicos. 

El matrimonio era. así. un estado de vida esen¬ 
cialmente pecaminoso, peor que el adulterio o la 
fornicación, porque los rasados, al no experimen¬ 
tar vergüenza, se sentían inclinados a persistir en 
su cohabitación. Algunos de aquellos herejes llega¬ 
ron a decir, si bien er. secreto, que así como la rela¬ 
ción sexual fuera del matrimonio era mejor que la 
que se realizaba entre marido y mujer, de manera 
semejante cualquier forma antinatural de contacto 
sexual del que no se siguiera la concepción de hi¬ 
jos, por ejemplo la de les homosexuales, era mejor 
que la cohabitación natural. La procreación se veía, 
pues, como un acto irremediablemente demonía- 



La Herüjía Tf. eos Cataroc 


co. Con el tiempo estos duros preceptos se fueron 
acomodando, y aun cuando continuaron vigentes 
para los “perfectos”, a los simples cataros, los lla¬ 
mados ''creyentes", se les permitía el matrimonio 
y sus consecuencias. Algo similar ocurrid también 
con el precepto que prohibía todo alimento proce¬ 
dente en una u otra forma de la generación, como 
la carne, el queso, los huevos y la leche. No así el 
pescado, pues entendían que éste era fruto espon¬ 
táneo del agua y no de la concepción. Más adelan¬ 
te. el rigorismo en la abstinencia de la carne y deri¬ 
vados quedó únicamente para los “perfectos*. Al 
final los creyentes acabaron por no tener freno ni 
moral alguna: en materia sexual, todo les era lícito, 
porque todavía no podían oponerse a la tendencia 
maligna de su cuerpo 

No satisfecho el catarismo con destruir de este 
modo el matrimonio y la familia, su manera de ver 
las cosas atentaba asimismo contra no pocas insti¬ 
tuciones sociales, como el juramento que los distin 
leve funcionarios debían pronunciar ames de asumir 
algún cargo de importancia, o el que prestaban 
los vasallos a sus señores, la participación en cual¬ 
quier proceso criminal, la pena de muerte, y todas 
las guerras, aun las defensivas y justas, con lo que 
se abrían las puertas a la anarquía Especialmente 
la prohibición del juramento, que la fundaban en 
la importancia que éste había tenido en el Antiguo 
Testamento, al cual, recordémoslo, se lo considera¬ 
ba inspirado por Satanás, contribuía a demoler un 
elemento básico en el entramado social entonces 
imperante, que se asentaba precisamente en la fi¬ 
delidad y la lealtad. 
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En el ámbito de la economía, los cataros consj 
deraban como legítimo el préstamo a interés, con¬ 
trariamente a la doctrina de la Iglesia, que lo consi¬ 
deraba usurario, lo que les concitó la simpatía del 
sector burgués de la sociedad. Se ha dicho que 
fueron principalmente comerciantes quienes intro¬ 
dujeron en tierras occidentales el rnaniqueísmo cá- 
taro. Por esos tiempos aparecierun, asimismo, los 
primeros banqueros. Siendo casi todos ellos judíos 
o lombardos, no es sin duda una casualidad que 
los dos bastiones del catarismo se encontrasen 
precisamente en la Lomhardía y el Languedoc. 
Tanto los comerciantes como los banqueros halla 
ron en los cátaros una facilidad para sus operacio¬ 
nes económicas que no encontraban en los medios 
tradicionalmente católicos. Hay incluso quienes 
sostienen que había una especie de banca cátara. 
Confiando en su integridad, la gente les entregaba 
el dinero en depósito. 

3. Perfectos y c reyentes 

Hemos aludido en repetidas ocasiones a dos 
clases de cataros, los “perfectos 1 ’ y los “creyentes* 1 . 
El número de “perfectos" era restringido, mientras 
que el de los “creyentes*’ formaba la mayor parte 
de los fieles, que exteriormente en nada se diferen¬ 
ciaban de los católicos. Había también quienes pre¬ 
ferían mantenerse en una situación intermedia, evi¬ 
tando comprometerse demasiado. 

¿Cómo se llegaba a ser ‘ perfecto" o “perfecta", 
ya que también podrían serlo las mujeresV Por una 
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especie de rito sacramental que se llamaba el con- 
s olamentum, Quizás la palabra provenga de “con 
el so!*', habida cuenta de los aspectos solares y del 
papel atribuido a la luz tanto en el viejo maniqueís- 
mo como en el albigenismo. Para los cátaros. la 
mezcla del bien y del mal en una misma persona 
resultaba algo de por sí inaceptable. El sentido del 
"cunsolamentum” era precisamente llevar a cabo 
la separación definitiva de ambos ingredientes, de 
modo que el espíritu quedara enteramente libre 
de su prisión material. Los únicos que podían ser 
considerados plenamente cátaros eran los “perfec¬ 
tos", que constituían corno una especie de orden 
religiosa en medio del pueblo creyente. Vivían en 
comunidad, vestían de manera especial, guardaban 
castidad y pobreza, ayunaban, y tenían a su cargo 
la dirección de la secta. Fbr aquel rito casi mágico 
se les perdonaban todos los pecados, aun sin pre¬ 
vio arrepentimiento. La recepción del consolamen- 
tum implicaba un compromiso definitivo, después 
del cual no era ya posible ningún retroceso. Una 
vez que alguien era “consolado', quedaba obliga¬ 
do a vivir para siempre como “perfecto", puesto 
que desde entonces el Espíritu de Dios se había 
posesionado de su ser, quedando abolidas en él 
las inclinaciones de la carne para no permanecer 
más que !a realidad celestial. Esta exigencia era su¬ 
mamente severa, a tal punto que muchos vacila¬ 
ban antes de dar un paso tan definitivo y preferían 
esperar al instante de su muerte para hacerse “con¬ 
solar”, en la certeza de que, al morir, el alma no 
volvería a encamarse en otro cuerpo, pudiendo así 
retornar al Dios que la había creado. 
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Si después de haber recibido el consclamen 
tum, alguno de los ‘'perfectos" cometía un pecada 
recaía bajo ei poder del mal hasta tanto recibera 
la reconsolatio animae, o.reiteración del cunso/o 
mentuin , lo que solamente se concedía en casos 
excepcionales y has difíciles pruebas. Únicamente 
los “perfectos", o quienes el pueblo llamaba bon! 
homines, tenían derecho a rezar el Padremiesra 
Los demás sólo podían encomendarse a sus ora¬ 
ciones. 

Como hemos dicho, los “perfectos" constituían 
una minoría. La inmensa mayoría de los adheridos 
a la secta eran considerados como simples creyen¬ 
tes. A ellos se les permitía hacer casi todo lo que 
les placía sobre esta triste tierra de la que, en su 
inconsciencia, no tenían valor de evadirse. Pedían 
contraer matrimonio y realizar el acto carnal; po¬ 
dían, incluso, según ya lo hemos indicado, realizar¬ 
lo también fuera del matrimonio, o con personas 
de! mismo sexo. ios “perfectos” no dejarían de 
comprenderlos Pnr lo demás, les era lícito comer 
carne de animales, poseer bienes propios, ir a la 
guerra, participar en los procesos judiciales, etc., 
de modo que en la vida ordinaria no se les podía 
distinguir. Incluso se les permitía seguir asistiendo 
al culto católico en las iglesias, y recibir allí los sa¬ 
cramentos. Eso sí, debían negarse siempre a prestar 
juramento, puesto que éste se pronunciaba en 
nombre de un Dios que no era el verdadero. Tam¬ 
bién había una diferencia en el modo como les 
“perfectos” y los "creyentes” se comportaban fren¬ 
te a las riquezas. F^ra los buenos cataros la riqueza 
era lo que posibilitaba saciar los apetitos He la car- 
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ne, proveniente del dios de) mal por lo cual mani- 
testaban la puridad de su fe renunciando a las ne¬ 
cesidades materiales. A los “creyentes", en cambio, 
no se les exigía lal sacrificio, porque no eran toda¬ 
vía capaces de ser consecuentes con su fe, inclina¬ 
dos como estaban a los bienes materiales. Sin em¬ 
bargo, según agudamente observa Enrique del Ca¬ 
rril, lo que era tolerado a los ''creyentes” no lo era 
a la Iglesia Católica, sus obispos y cardenales, a 
auienes llamaban "lobos y chacales de Roma", 
lamentando así el odio contra ellos y contra todo 
lo que representaban. 

Por cierto que los "creyentes' 1 debían mantener 
las mejores relaciones posibles con los ‘‘perfectos’ 1 . 
a los que habían de socorrer en caso de necesidad 
y brindarles hospitalidad. Cuando se encontraban 
con alguno de ellos tenían que hacerle tres inclina¬ 
ciones profundas, al tiempo que le decían: "Bon 
Home (o Bona Dona), la bendición de Dios y la 
vuestra, rogad a Dios por nosotros”. FJ ‘'perfecto” 
respondía afirmativamente. La tercera vez añadían: 
"Señor (o Señora), rogad a Dios por el pecador 
que soy, o.ue Él me libre de una muerte maligna y 
me conduzca a un buen fin”. Entonces el "perfec¬ 
to” le contestaba añadiendo una alusión al conso/a- 
meniurn: “Dios recibirá la súplica de hacer de ti 
un buen cristiano y conducirte a un buen final”. 
Ese rito se llamaba el melhorament, el “mejora 
miento”, quizás porque al cumplirlo el creyente se 
volvía mejor, progresando asi por la senda del bien. 
Además solían hacer delante de los “perfectos" la 
promesa de recibir el cousuiamentum en la hora 
de la muerte, propósito que ratificaban frecuente- 
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mentí» en sus reuniones. El que moría sin pasar 
de creyente se condenaba a transmigrar como 
cualquier intiel. 

Sin embargo los “perfectos” sabían por expe¬ 
riencia que muchas veces los “creyentes" que reci¬ 
bían el consolamentum en su lecho de muerte y 
luego se curaban, difícilmente seguían el régimen 
de vida tan severo de los “'perfectos", La recaída 
de una persona “consolada” era lo más grave que 
se podía imaginar. Para evitar dicha eventualidad, 
cuando un "creyente” gravemente enfermo que 
hubiera sido “consolado" presentaba síntomas de 
recuperación, los “'perfectos" prohibían a la familia 
dar alimento al convaleciente, y si advertían que 
se mostraban indecisos, se Instalaban ellos mismos 
junto al lecho o llevaban al enfermo a algún lugar 
seguro donde pudieran hacerlo morir de hambre 
en paz. 

Los "perfectos” estaban convencidos de que la 
salvación sólo sería factible en la medida en que 
hubiesen logrado escapar de la servidumbre de la 
materia. Pues bien, sucedía que algunos de ellos 
sentían un deseo tan vivo de experimentar cuanto 
antes dicho estado de felicidad que. aunque estu¬ 
viesen completamente sanos, anhelaban morir lo 
antes posible. Esa decisión, no aconsejada expresa¬ 
mente por la secta, pero sí muy admirada, era lo 
que llamaban la enduro, es decir, el suicidio sagra¬ 
do. la mejor manera de liberarse cuanto antes de 
las ataduras de la materia, muriendo prontamente 
con la certeza de la salvación. Algunos lo hacían 
enseguida de haber sido santificados con el conso- 
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lumenium, para evitar la posibilidad He una recaí- 
■ l«i. Las maneras de realzarlo eran diversas: o abrién¬ 
dose las venas en el baño, o por autoenvenena- 
miento, o por ayuno ilimitado, o también por neu¬ 
monía, voluntariamente conrraida, exponiéndose 
nun frío intenso después de haber tomado un ba¬ 
ño inuy caliente. Los que así se comportaban eran 
inmediatamente venerados como santos y pro¬ 
puestos al pueblo como modelos. 

¿Qué pasaba después de la muerte? El alma 
del ‘ perfecto” ascendía de inmediato al cielo. Con 
la muerte se le acabaha el ‘Hiempo”. que era, como 
lo indicamos más aniba. el lapso donde se desplie¬ 
ga la vida material, algo de esencia diabólica EJ 
paraíso que prometían no dejaba de ser atractivo 
"El cielo tiene sus verdes pastos, dulces prados, el 
cantar de los pájaros, en donde no se conoce ham¬ 
bre, ni sed, ni calor, ni frío". El alma del "no perfec¬ 
to", en cambio, debía transmigrar a otros cuerpos, 
una o varias veces, hasta el momento en que se 
decidiese a cortar amarras, cumpliendo la peniten¬ 
cia necesaria para llegar a ser él también “perfec¬ 
to". “Las almas de Dios -se enseñaba- pasan de 
cuerpo en cuerpo y todas serán liberadas, al final, 
del pecado y de la penitencia". La última reencar¬ 
nación, decían, había de ser como hombre, nunca 
como mujer, lo que implicaba cierra misoginia. Al¬ 
gunas mujeres declararon, cuando fueron llevadas 
a la Inquisición, que a veces habían sido llamadas 
“sentinas de tentación corruptora", por cuanto po¬ 
sibilitaban la procreación, acto del que resultaba 
un nuevo prisionero de la materia. 
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Sed como fuere, el sistema cátaru planteaba la 
reencarnación como un proceso necesarismenlw 
ascendente El Dios bueno rasngaha niiístros erro¬ 
res y debilidades, pero todo se llevaba a cabo en 
un sentido positivo. Sin embargo la perspeciva de 
una nueva encarnación no seducía en absoluto a 
los “creyentes 1 de la secta. El objetivo de toda su 
vida era precisamente escapar definitivamente a 
ella. Por cierto que los cátaros no creían en la resu¬ 
rrección de la carne. ¡Cómo iban a creer en ello, 
si tanto despreciaban la materia, raíz de todos los 
males! 

La salvación será, pues, universal. "No hay otro 
infierno que este mundo visible -leemos en un es¬ 
crito cálaro- en que los espíritus hacen penitencia 
yendo de túnica en túnica, de cuerpo en cuerpo. 
Y el mundo no acabará hasta que todos los espí¬ 
ritus creados por el Padre santo se hayan encarna¬ 
do en el cuerpo de hombres o de mujeres de nues¬ 
tra Secta, en :a que serán salvados y regresarán 
ante el Padre celestial. Y cuando todas las creaturas 
de Dios hayan sido reunidas en el cielo, nacerá el 
trigo, crecerá y florecerá sin tener grano; las viñas 
darán racimos pero no uvas; los árboles tendrán 
hojas y flores pero no frutos”. Una salvación que 
r.o fuese universal. íes huhiera parecido tin sinsen- 
tido. En los archivos de la Inquisición se encuentra 
el siguiente informe sobre un eátaro, Pierre Garsias, 
que había sido interrogado: “Ante el pensamiento 
de un Dios que hubiera creado mil almas para sal¬ 
var una y condenar a las otras, se indignaba y de¬ 
claraba que si tuviera entre sus manos a ese Dios 
lo rompería y lo desgarraría con sus uñas y sus 
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dientes. Lo trataría de pérfido y engañoso y le es¬ 
cupiría el rostro’'. 

I. El culto y el proseliiismo de la secta 

Los albigenses ejaburaron su propia liturgia, 
que en no pocos casos, parece un remedo de la 
liturgia católica. Por lo general se reunían en las 
viviendas de los pobladores. Cuando el señor del 
lugar adhería a sus creencias, la casa nobiliaria o 
el castillo se convertía en el espado donde se predi¬ 
caba y se celebraban los pocos ritos que imponía 
la secta. Este culto doméstico y privado favorecía 
la clandestinidad, ofreciendo un marco adecuado 
el desarrollo críptico de ia herejía. A veces hasta 
el párroco de la aldea, ignorando las ideas más 
profundas de los cátaros, miraba con cierta simpa¬ 
tía a aquellos predicadores. En otros casos era la 
vida escandalosa del sacerdote la que hacía que 
los lugareños abandonaran la iglesia parroquial V 
prefirieran las casas particulares donde los “perfec¬ 
tos” cumplían su ministerio. 

En aquellas iglesias domésticas se desarrollaba 
una liturgia muy elemental. Según los cátaros, los 
ritos cultuales sólo adquirían valor cuando quienes 
los celebraban eran puros. De no serlo, el rito que¬ 
daba invalidado. No había allí ningún signo exte¬ 
rior semejante a los que usamos los católicos: cru 
ces. imágenes, reliquias. Los fieles se congregaban 
ai menos una vez por semana. Alguno de los “per¬ 
fectos” leía un pasaje del Nuevo Testamento, y lo 
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comentaba en el sentido que puede imaginarse. 
Durante el desarrollo del ritual ocupaba un lugar 
importante la recitación del Padrenuestro. 

Acerca de esta plegaria, tan importante pera los 
cátaros, conviene hacer algunas observaciones. 
Según esos herejes, dicha oración había sido la de 
los espíritus angélicos antes de su descenso a nues¬ 
tros cuerpos. Una vez caídos, los hombres en quie¬ 
nes aquéllos se habían encarnado, ya no tenían la 
capacidad de decirla, de modo que el hecho de 
que alguna vez la pudiesen volver a recitar era un 
signo Inequívoco de que se estaban reintegrando 
en su hábitat original. Las tres primeras peticiones: 
“Santificado sea tu nombre”, "venga tu reino*, 
“hágase tu voluntad", eran entendidas como una 
manera de expresar la victoria de Dios sobre el 
Principio del Mal. Sin embargo no cualquier catara 
podía recitar el Padrenuestro sin más ni más. Se 
trataba de un acto que implicaba severas exigen¬ 
cias previas. El “creyente”, antes de "recibir” el Pa- 
ter en una ceremonia formal, lo que le permitía 
repetir sin temor aquella plegaria, debía someterse 
a las mismas prohibiciones que los "perfectos", y 
ello durante largos meses de catecumenado. Por 
eso a los que aún no se habían despojado de su 
personalidad terrenal, se les prohibía recitarlo, al 
menos del modo como lo hacían los "perfectos”. 
En vez de decir “Pádre nuestro", debían decir “Pa¬ 
dre Santo de los buenos espíritus”; siendo todavía 
"hijos del adversario’’ no eran dignos de invocar 
al Altísima como auténticos hijos suyos. Los "per¬ 
fectos”, al recitar la oración, en lugar de decir "da¬ 
nos hoy el pan de cada día”, usaban la fórmula 
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“danos el pan supersustarcial'’. Por cierto que con 
ese adje:ivo no estaban aludiendo a nada que se 
pareciese a la Eucaristía, que ellos repudiaban. ¡Có¬ 
mo Jesús hubiera podido aceptar hacerse presente 
en la materia! La fórmula “supersustancial” era 
más bien una referencia a la caridad. 

De vez en cuando celebraban también una es¬ 
pecie de banquete sagrado, en torno a una mesa, 
donde trataban de imitar la Ultima Cena o los ága¬ 
pes del cristianismo primitivo. Un '‘perfecto” presi¬ 
día la ceremonia. Sólo él podía hacer “la hendicíón 
del pan”. Los asistentes recibían cada cual sil por¬ 
ción de pan bendito: a veces lo comían allí mismo, 
y otras lo llevaban a su casa para conservarlo en 
un vaso predoso. como cosa santa. A imitación 
de la Iglesia católica, establecieron asimismo una 
especie de confesión, el llamado apareihament, o 
"emparejamiento'’ AI parcceT, se trataba de un ac¬ 
to de arrepentimiento colectivo, un pedido de per¬ 
dón de la comunidad catara ante algunos de los 
“perfectos”. 

Detengámunos en el ritual del eonsoiamenfum 
el acto más importante y trascendente en la vida 
de un cátaro. Desde su simplicidad, el rito recubría 
cierta grandeza. Con frecuenda se lo realizaba en 
el interior de una cueva, donde el postulante había 
cumplido una parte de su preparación, Allí se erigía 
un altar, de piedra o de madera, al que recubrían 
con una sábana blanca, en cuyos extremos ardían 
dos velas. En el oentro del altar se ponía el evange¬ 
lio según San Juan. El “perfecto" que presidía, es¬ 
peraba al novicio, mientras los demás “perfectos" 









La Navt y las Tcmpestaih 


allí presentes formaban en tomo al altar un círculo 
ritual de protección. El postulante ingresaba y su 
arrodillaba ante el altar, pronunciando juntamente 
con el "perfecto”, que le confería el nuevo grado | 
de la secta, «1 apare'hament . con lo que expresaba 
el repudio de sus pecados y su anhelo ce remisión 
Luego el candidato ‘'recibía” el Paler, según lo expli¬ 
camos más arriba, gracias a lo cual ya estaba en con 
diciones de dirigirse a Dios personalmente, como 
uno de sus hijos. A continuación el neófito se indi¬ 
naba por tres veces ante el Libro sagrado, y ense¬ 
guida el celebrante recitaba los catorce primeros 
versículos del cuarto evangelio, tras lo cual imponía 
sus manos y el libro de los Evangelios sobre la ca¬ 
beza del impetrante Después le recordaba al neófi¬ 
to el mandato de Cristo de ir a todas las naciones 
y bautizar a la gente. Vas a recibir, le decía, el santo 
bautismo, por el que se da el Espíritu; la Iglesia de 
Dios lo ha mantenido desde los Apóstoles hasta 
nuestros días; de hecho se ha ido transmiten do de 
“hombres buenos'' en ‘hombres buenos” hasta 
ahora, y así será hasta el fin de! mundo. Luego de 
recordarle sus deberes como “perfecto”, llegaba el 
momento de que el candidato pronunciase la fór¬ 
mula de su compromiso: “Profesa mi fe en Dios y 
en el Evangelio. Prometo no mentir nonca ni hacer 
juramentos, renunciar al acto de la carne, jamás 
matar animal ni comer carne, no hacer nada sin 
decir la oración [el Pater], jamás viajar ni comer 
sin compañero; jamás traicionar la fe, ni siquiera 
bajo ¡a amenaza de muerte por agua o por fuego”. 
Los presentes se dahan el beso de paz. La Iglesia 
calara contaha con un nuevo "perfecto”. 
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Como acabamos de advenirlo, a los cataros se 
les recomendaba difundir su ideología por doquier 
Principalmente los “perfectos” tenían obligación de 
hacer todo lo posible por ganar nuevos adeptos, 
a tal punto que pecaba gravemente el que. tratan¬ 
do con alguien extraño a la seda, no intentase con¬ 
vertirlo. El proselitísmo que exhibieron fue realmen¬ 
te impresionarte, así como la diversidad de sus ma¬ 
neras. I.os médicos cataros, por ejemplo, aprove¬ 
chaban sus visitas a ios enfermos para exhortarlos 
vehementemente, en el caso de que ya fueran “cre¬ 
yentes”, a recibir el coaso/amemum. Si estaban a 
cargo de algún taller u oficina, hacían otro tanto 
con sus empleados. Muchos cataros tenían empre¬ 
sas de tejidos, tanto que el nombre de íisserand 
(tejedor) llegó a ser en Francia sinónimo de hereje. 
Particularmente se destacaron en el “apostolado' 
las mujeres cataras, que fueron las principales pro¬ 
pagadoras de la herejía, tanto las “perfectas” no¬ 
bles, desde sus castillos, como las mujeres más hu¬ 
mildes. A diferencia de los hombres, casi nunca 
viajaban para difundir su fe. Lo que hacían era 
crear y dirigir hogares donde educaban a las chicas 
en el catarismo, de modo que luego salieran al 
mundo, se casaran y tuvieran hijos que inevitable¬ 
mente abrazarían la fe de sus macres. Así crecía el 
número de los “creyentes". 

La región donde más se ejercitó el proselitismo. 
y por ende la más poblada de cátaros, fue sin duda 
el Mediodía de Francia. Del número tan grande 
de herejes en aquella región se puede juzgar por 
los contingentes de tropas que sus dirigentes logra¬ 
ron enrolar cuando se desarrolló la Cruzada contra 
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ellos, combare del que luego hallaremos. Según 
un cronista, fueron más de 200 000. cifra probable 
mente exagerada. Pero aunque ló redujéramos .1 
la cuarta parte, nos da una idea de la amplia reso 
nancia que el pnoseliiismo albiger.se obtuvo en el 
Languedoc. Aquellos predicadores humildemente 
vestidos, iban de casa en casa, siempre de a dos. 
presentándose como los sucesores de los Apóstoles, 
con el Libro en la mano, !a Biblia cátara, que 
contenía los Evangelios, los Hechos y las Epístolas. 
Evitaban todo contacto con los miembros de la 
Iglesia católica, “la Iglesia de los lobos*, la llama 
ban, que era para ellos una Iglesia lalsa y maligna, 
creada pur el dios de este munde. con el fin de 
tergiversar el mensaje de Cristo 


5. La /g/esin Cafara 

La secta estaba dividida en diversas diócesis, 
dirigidas por sendos obispos, cada uno de ellos 
acompañado por dos asistentes a quienes denomi¬ 
naban '‘hijo mayor’" e "hijo menor”, que serían sus 
sucesores en ia sede, primero el "mayor" y luego 
el “menor" No se sabe si para llegar a ser obispo, 
era preciso pasar por una ceremonia especial. Los 
del Languedoc estaban en relaciones con todas las 
otras Iglesias maniqueas. no sólo de Occidente, si¬ 
no también de Oriente, y a veces se reunían en 
concilios. Algo hemos dicho del primero de ellos, 
que se celebró el año 1167 en Saint-Felix. lugar 
ubicado a unos cuarenta kilómetros de Toulouse, 
donde entre otras cosas se establecieron las di ver- 
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sas jurisdicciones y se nombraron los obispos que 
;as encabezarían. Esa reunión, que constituyó el 
punto de partida de la organización formal de la 
Iglesia Catara en el Languedoc, fue presidida por 
un patriarca bogomilo, oriundo de Constantinopla. 
llamado Niketas, quien bosquejó la nueva Iglesia 
a) modo de las existentes en Oriente. En esa suma 
de iglesias autónomas, ninguno de los obispos te¬ 
nía jurisdicción sobre los demás. En Francia las se¬ 
des eran cuatro: una en el país de Zangue d'oil , es 
decir, del norte, y tres en el sur. en Toulouse, Alhi 
y Carcassonne. En Italia había seis y otras tantas 
en Oriente. Por lo general no vivían en curias, co¬ 
mo los obispos católicos, sino que llevaban una 
vida itinerante y austera. 

Por debajo de los obispos y sus dos vicarios, el 
hijo mayor y el menor, estaban los diáconos, que 
se encargaban de atender de manera inmediata 
cada grupo zonal especialmente en lo relacionado 
con la disciplina, la predicación y el culto. Las co¬ 
munidades más pequeñas se agrupaban en torno 
a casas particulares, que eran las células vivas del 
calarismo. Podía haber varias en cada pueblo y 
muchas si se trataba de ciudades importantes. En 
ellas residían habitualmente algunos “perfectos", 
hombres y mujeres, que llevaban una especie de 
vida religiosa y de trabajo, bajo la autoridad de 
un “anciano", asistido por los miembros más anti¬ 
guos del grupo. Era él quien regía la casa y oficiaba 
los ritos, siempre que no estuviera presente algún 
obispo o algún diácono; asimismo recibía a los 
huéspedes, sobre todo a los ''perfectos'’ de otras 
comunidades que se encontraban de paso, pero 
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también a simples “creyentes”, deseosos de recibii 
enseñanza. Las casas cataras no se parecan «i 
nuestros monasterios o conventos, va que estaban 
abiertas al mundo y a la sociedad, sirviendo de 
alojamiento y hasta de taller. Eran sitios donde en 
cierta manera se incardinaba la Iglesia cátara, y al 
que cualquier creyente podía acudir para aprender 
la doctrina. Los "perfectos 1 ’ que allí residían perma¬ 
necían poco en aquellos lugares, ya que tenían por 
oficio, sobre iodo si eran diáconos, recorrer la zona 
para predicar su evangelio, Si se trataba ce mujeres 
‘ perfectas', ellas no predicaban, por lo que perma¬ 
necían más en la casa. También había casas de 
mujeres perfectas, especie de pensionados, donde 
iban las niñas y las Jóvenes para ser educadas. 

Como se ve, la Iglesia cátara buscaba asemejar¬ 
se al cristianismo auténtico, imitándole en muchas 
cosas, al menos en lo exterior. Por ejemplo la se¬ 
paración entre “perfectos’ y “creyentes” no deja 
de parecerse a nuestra distinción entre clero y lai¬ 
cos. o entre los monjes y los que viven en el mun¬ 
do. La fórmula de su promesa bautismal, donde 
se incluía la renuncia a Satanás, y con él, a la Igle¬ 
sia católica, su creatura. mantiene cieña semejanza 
con nuestro bautismo: el corjso/ameníum y la cos¬ 
tumbre de comer o guardar el pan bendiro, rienen 
algo de nuestra misa y comunión Incluso adverti¬ 
mos cómo en su ritual asumieron algunas fiestas 
cristianas, si bien con un sentido muy diverso. Pen¬ 
tecostés, por ejemplo, era para ellos la fiesta de la 
fundación por parte de Dios de la Iglesia de la Ver¬ 
dad Espiritual; en la Navidad se celebraba la veni¬ 
da a este mundo del Espíritu de Dios. etc. Acerta- 
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dámente señala del Carril que quizás a ello se deba 
en buena pane la rápida propagación de la herejía, 
pero también su asombroso arraigo en el pueblo 
Mediante ese método simiesco lograron una orga¬ 
nización estable, una contra-Iglesia, con su propia 
jerarquía, sus ministros y sus instituciones de adoc¬ 
trinamiento y formación. Ninguna otra herejía me¬ 
dieval pudo organizarse como Iglesia separada, 
fuera de la Iglesia Catara. 


IV. Primera respuesta de la Iglesia: 
la predicación 


F3 catarismo se iba extendiendo peligrosamente. 
oCómo la Iglesia y la Cristiandad le saldrían al pa¬ 
so? De diversas maneras, Ante :odo mediante los 
debates y el apostolado. Después no quedaría otro 
expediente que las armas y el tribunal de la Inqui¬ 
sición. 


1. E/ recurso de los debates 

ftiTa considerar la situación que se había creado 
en el sur de Francia se reunió en Lyon un concilio, 
el año 1163, que fue presidido personalmente por 
el papa Alejandro III. Allí se resolvió prohibir a los 
obispos y a los señores de las regiones “albigenses" 
que protegieran o tolerasen a los herejes; incluso 
se les pidió a los señores que confiscasen sus bie¬ 
nes. Otra de las resoluciones del concilio fue orga¬ 
nizar una discusión pública entre católicos y cáta- 
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ros, como de hecho se llevó a cabo La representa¬ 
ción católica fue de alto nivel: el arzobispo de 
Narbona, los obispos de Albi. Nimes, deToulouse, 
ocho abades y varios teólogos. Del lado de los cá- 
taros no tenemos nombres. Fue un diálogo impo¬ 
sible. Ya de entrada los herejes se negaron a res¬ 
ponder pregunta alguna: “¿Por qué los lobos, los 
hipócritas, los seductores que se adornan con vesti¬ 
mentas centelleantes y llevan en el dedo un anillo 
ornado de piedras preciosas tienen que pedirnos 
explicaciones?". Tal sería una de las banderas de 
los cótaros: su austeridad frente al fasto de los dig¬ 
natarios de la Iglesia Pero lo más lamentable fue 
la decisión que tomaron de atrincherarse en estos 
temas, en realidad secundarios, tocantes a las com¬ 
portamientos, negándose a afrontar las cuestiones 
de índole doctrinal. En medio de la polémica, se 
les oyó reconocer algo: *'Es verdad, nosotros no 
creemos en el Antiguo Testamento”. Hasta enton¬ 
ces ello no había sido dicho con tanta claridad 

El año 1178 se pensó en la posibilidad de iniciar 
una vigorosa acción directa contra la herejía. El 
conde Raimundo V de Toulouse escrihió una carta 
a su cuñado, el rey Luis Vil de Francia, donde ex¬ 
presaba su preocupación por el progreso de la he¬ 
rejía y el crecimiento del handidaje en su zona. El 
rey de Francia acababa de hacer ¿a paz con Enri¬ 
que II de Inglaterra, por lo que se hada factible 
que ambos se aliasen contra la herejía. Por otra 
parte, el papa Alejandro III había sosegado su con¬ 
frontación con el emperador Federico Barbarroja. 
Todo parecía, pues, propicio para una acción con¬ 
junta. tanto que Luis y Enrique parecieron coincidir 
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en marchar sobre Toulouse con un solo ejército. 
Sin embargo el Papa frenó dicho proyecto, prefi¬ 
riendo hacer las cosas por las buenas, por lo que 
envió a Toulouse una misión de altos dignatarios 
con poderes para actuar. 

Pero la situación no mejoraba, Del Midi llega¬ 
ban a Roma quejas incesantes. La preocupación 
comenzó a intensificarse, en la inteligencia de que 
el problema cátaro no era un asunto local sino ge¬ 
neral, que afectaba a la totalidad de la iglesia. Re¬ 
cuérdese que dicha herejía estaba operando no 
sólo en el Languedoc, sino también en Italia, Croa¬ 
cia, Alemania, España.., Ya varios antecesores de 
Alejandro 111 se habían referido, uno tras otro, a 
este creciente peligro, pero ninguno supo excogitar 
los remedios adecuados, ni mostró la energía nece¬ 
saria para arrostrar de manera condigna la grave 
tempestad que amenazaba con cubrir la Nave, Fue 
entonces que el Papa resolvió convocar el año 
1179 un concilio ecuménico. Sena el Tercer Conci¬ 
lio de Letrán. cuya paite más importante ia ocupó, 
precisamente, la consideración del catarismn. El 
Concilio vino a corroborar lo que antes habían se¬ 
ñalado varios sínodos locales, en todos los cuales 
se reiteraba la gravedad del problema. Con todo, 
las medidas que se tomaron fueron insuficientes. 
En la práctica el Concilio resultó ineficaz La herejía 
continuaba extendiéndose Sus misioneros viaja¬ 
ban de pueblo en pueblo sin problemas. Avanza¬ 
ban en el grado en que no encontraban obstáculos. 
El clero, demasiado ocupado en divertirse, no esta¬ 
ba ni intelectual ni espiritualmente preparado para 
rebatir la doctrina de los herejía. 
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F 5 cierto que algo se hizo, y fue el envío de *ni- 
sioneros y predicadores a las zonas afectadas por 
la herejía. ¿No sería ya demasiado tarde? Enrique, 
abad de Claraval. decía: “La opinión común en 
Toulouse era que si nosotros hubiésemos tardado 
solamente tres años en hacer acto de presenca, 
apenas se habría encontrado en aquel país alguien 
que hubiera enseñado todavía en nombre de Je¬ 
sucristo'’. Uno de los enviados más relevantes fue 
San Bernardo. Cuando llegó a ia tierra del Langue- 
doc. quedó horrorizado, como ya anteriormente 
lo señalamos, al ver la situación: “iLas basílicas ca¬ 
recen de fieles, los fieies de sacerdotes, y los sacer¬ 
dotes de honor; y 2 no hay más que cristianos sin 
Cristo!", gimió ei gran cisterciense. Ptero no se que¬ 
dó en gemidos sino que se lan 2 Ó al trabajo con 
ahínco, predicando por doquier, y enfrentando en 
debates a los herejes. La atmósfera de algunas ce 
esas discusiones ha llegado hasta nosotros gracias 
a las crónicas de la época: “Después de predicar a 
una inmensa multitud -reíala un lestigo-. montó 
a caballo para seguir viaje, cuando un hereje em 
peder nido, creyendo confundirle dijo: «Mi señor 
Prior, nuesho hereje, de quien pensáis tan mal, no 
tiene un caballo tan fogoso y gordo como el vues¬ 
tra*. «Amigo, replicó el Santo, no lo niego El caba¬ 
llo come y engorda por su cuer.ta; no es más que 
un bruto, y por naturaleza entregado a sus apetitos, 
por lo cual no ofende a Dios. Pero ante el trono 
de Dios ni yo ni vuestro señor seremos juzgados 
por el cuello de nuestros caballos, sino por el pro¬ 
pio. Mira, pues, mi cuello y di si está más grueso 
que el de vuestro señor, y si puedes reprocharme 
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con justicia». Luego bajó su capucha y mostró su 
cuello, largo y delgado, consumido por maceracio- 
nes y austeridades, ante el desconcierto de los in¬ 
crédulos”. 

En algunos lugares, los herejes le impidieron ha¬ 
blar. R»ro en otros, su prestigio personal y el esplen¬ 
dor de su palabra parecieron obtener algunos re¬ 
sultados. No fueron, por cierto, profundos y dura¬ 
deros ya que, cuando partía, los herejes recupera¬ 
ban su predominio. Al regresar a Clara val, escribió 
a los habitantes de Tnulouse para incitarles a perse¬ 
verar: ‘Nuestra estancia entre vosotros -decía- ha 
sido corta, pero no sin frulos. La verdad que a tra¬ 
vés de nosotros se ha manifestado, no solamente 
con palabras, sino lambién con actos [hace alusión 
a sus milagros], ha desenmascarado a esos lobos 
que venían a vosotros bajo pieles de cordero, devo¬ 
rando a vuestro pueblo como a un trozo de pan 
{La verdad] ha desenmascarado a esos zorros que 
destruían vuestra viña, la muy preciosa viña del 
Señor. Sin embargo, aunque han sido descubier 
tos, no han sido apresados”. Les recomienda, en 
consecuencia, desconfiar de esos predicadores he¬ 
rejes de nuevo tipo que “revistiéndose con la apa¬ 
riencia de la piedad, rechazan totalmente la virtud 
y mezclan las palabras celestiales con novedades 
profanas de sentido o de expresión como se mezcla 
el veneno y la miel. Desconfiad de ellos como de 
envenenadores, y reconoced, bajo sus pieles de 
cordero, a los lobos rapaces” Quizás si se hubiera 
quedado por más tiempo en aquella zona, a la lar¬ 
ga hubiera podido lograr nuevas victorias, pero 
otras tareas lo habían requerido, y por eso debió 



176 


La Na \JL Y las 7EMPfSTADfcS 


marcharse no sin dejar antes instalados a los áster- 
cienses en las provincias contaminadas. Dichas 
comunidades constituirían verdaderoj diques 
frente al oleaje cátaro. Sea lo que fuere, después 
de la partida de San Bernardo, la situación general 
no se había revertido sustancialmente. 

¿Qué pasaba mientras tanto con el catarismo 
en otTas regiones? En varias ciudades de Italia, el 
constante forcejeo entre el Papa y los Emperadores 
gibelinos allí dominantes había creado un espacio 
en que la herejía pudo sobrevivir e incluso florecer. 
Pero quedémonos más detenidamente en lo que 
acontecía en Alemania. Destacóse allí una figura 
admirable en la historia de la Iglesia, y es la de 
Sania Hildegarda de Dingen. Esta mujer, cue nació 
en el año 1098, de una familia noble de la franco- 
nia renana, se hizo religiosa ¡legando a ser abadesa 
de un monasterio. En su gran corazón parecía pal¬ 
pitar la responsabilidad de la Iglesia enteia, sacudi¬ 
da entonces, también allí, por el proselitismo cáta¬ 
ro. Con permiso de las autoridades eclesiásticas re¬ 
corrió esa zona contaminada del Imperio, predican¬ 
do en iglesias y catedrales. Era una mujer fuerte, 
por cierto, pero al mismo tiempo dotada por Dios 
de una inmensa delicadeza. Compuso más de se¬ 
tenta composiciones musicales, en la línea del gre¬ 
goriano, donde revela su exquisito sentido artístico, 
expresión acabada de una profunda vida interioi. 
Hildegarda era una monja mística al tiempo que 
batalladora, habiéndonos dejado varias obras lite¬ 
rarias de su autoría Entre sus actuaciones públicas 
quisiéramos rescatar un sermón que pronunció en 
la catedral de Colonia. Allí no dudó en fustigar la 
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inoperancia de los oblaos frente al ininterrumpido 
avance de los herejes. “Deberíais ser columnas de 
luego”, les dijo. Como bien señala Kégine Fternoud, 
“es ocasión para constatar que nos hallamos muy 
leios de la blanda e hipócrita veneración hacia lo 
eclesiástico que reinará, entre otras, en la época 
clásica [los siglos XV y XVI], cuando Hildegarda 
hubiera sido indefectiblemente condenada por falta 
de respeto hada los prelados y la jerarquía". Escu¬ 
chemos sus clamores: “Se les dieron senos para 
amamantar a sus hijos, pero no lo hacen como 
deberían en el debido momento, sino que muchos 
de mis hijos mueren de hambre, como vagabun¬ 
dos, pues no se restauran sus fuer/as con la sana 
doctrina. Tienen voz, pero no gritan”. 

Y yaque los pastores no hablaban, hablaría ella. 
Porque aquellos herejes, exclama, tienen “costum¬ 
bres de escorpión, obras de serpiente". He aquí 
su descripción de los cátaros: “Vendrá un pueblo, 
seducido y enviado por el diablo que. aparentando 
una actitud de total santidad y con palidez en e! 
rostro, irá a los prindpales je fes seculares para decir 
de vosotros [los prelados y clérigos a quienes dirige 
la palabra]: «¿Por qué mantenéis a éstos cerca de 
vosotros? ¿Por qué soportáis a vuestro alrededor 
a estos que envenenan toda la tierra con sus viles 
iniquidades? Son gentes borrachas y lujuriosas, y 
si no les expulsáis de entre vosotros la Iglesia será 
destruida* El pueblo que dirá estas cosas de voso¬ 
tros se viste con capas burdas y descoloridas, y cir¬ 
cula con los cabellos rigurosamente cortados, y 
aparece ante los ojos de todos como si llevara una 
vida de costumbres tranquilas y serenas. No ama 
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la avaricia, no úene dinero, y en privado práctica 
una tal abstinencia que sería difícil hacerle reproche 
alguno. Pero sin embargo el diablo está cor estos 
hombres [...] Incluso él mismo entró er esos 
hombres, pero de un modo tal que no les retiró la 
castidad, sino que permitió que fueran castcs por¬ 
que habían deseado guardar la castidad. Fbrque 
se dijo a sí mismo: «Dios ama la castidad y la conti¬ 
nencia, lo cual yo haré que éstos imiten». V así el 
antiguo enemigo se introdujo en esos hombres a 
través de los demonios del aire, en modo tal que 
se abstuvieron de los pecados impúdicos. Tampoco 
aman a las mujeres, sino que huyen de ellas. Así 
aparecer, ante los hombres en toda santidad [.. ] 
Y ei pueblo se alegrará con su conversación pues 
les parecerá justa". 

Notable la descripción que Hildegarda hace de 
esos cáraros “perfectos'*, vestidos con ropa vieja, 
ajada y descolorida, de caras pálidas, cabezas rapa¬ 
das, que enarbolan las banderas de la continencia 
y la castidad, que “no aman las mujeres, sino que 
huyen de ellas"... 

Volvamos de nuevo al Languedoc, donde se 
encuentra el epicentro de esta tempestad. Fue ne¬ 
cesario que subiera al trono pontificio un hombre 
como Inocencio III para que el problema se afron¬ 
tara con la seriedad que merecía. Este Papa, una 
de las grandes figuras de ía historia, era un hombre 
de sabiduría y de gran capacidad de acción, enér¬ 
gico y persistente en sus decisiones, amplio de mi¬ 
ras y magnánimo como pocos. Nadó en torno al 
año 1160, de una familia nuble de Camparía, en e! 
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sur de Italia. Estudió en Bolonia, donde estaba la 
gran escuela de Derecho, y luego en teirís. el centro 
principal de los estudios teológicos. Sentía un espe¬ 
cial afecto por esta última ciudad y veremos cómo 
recurrirá a los '‘franceses" en diversas eventualida¬ 
des. También él se abocó a estudiar el problema 
cáiaro y proyectar las soluciones. Porque la secta 
seguía haciendo estragos Como escribe un obispo 
del siglo pasado, justamente de Carcassonne: “La 
herejía reinaba por doquier, dominaba por todas 
partes y así como en el siglo IV después del Conci¬ 
liábulo de Rímini. el mundo se había despertado, 
sorprendido de ser amano, del mismo modo per¬ 
mítasenos decir que en el siglo XIII nuestras comar¬ 
cas meridionales se despertaron estupefactas, asom¬ 
bradas al ver que en medio de ellas una herejía im¬ 
pura se hubiese sustituido a la Iglesia". Por lo de¬ 
más, la Iglesia misma estaba dividida y exánime, 
Uno de ios arzobispos, ei de Narbona, sostenía a 
los herejes; el de Carcassonne, en cambio, defendía 
la fe católica, por lo que los albigenses lograron 
que fuese desterrado de la ciudad 

Inocencio III era plenamente consciente de la 
gravedad de la situación. A ueces se refería a ellos 
con calificativos sumamente duros Estos herejes, 
declaraba, son más peligrosos que los sarracenos. 
Los llamaba un a 2 ote, una plaga, una inmundicia, 
una úlcera que infecta la sociedad, bestias salvajes, 
lobos con piel de cordero, 2 orros que destruyen la 
viña del Señor, hoteleros canallescos que envere 
nan a sus huéspedes vendiéndoles vino adulterado. 
No que el Papa fuese un energúmeno, que rezuma¬ 
se odio contra los herejes. Lo que odiaba era la 



La Naví y las TrN-tMAlxu 



180 

herejía, y como su temperamento ignoraba la tibie 
2 a, a veces se ponía furioso, máxime ante la apatía 
de numerosos cristianos, obispos incluidos. 

Al ver que los pastores de la Iglesia loca 1 poco 
hacían para defender su rebaño, decidió tomar car¬ 
tas en el asunto. A sólo dos meses de su elevación 
al trono pontificio, tenía ya dos delegados suyos 
en el Languedoc, dos tiste rcienses, con el ei cargo 
de trabajar allí contra los herejes. Para conferirles 
mayor autoridad, los acreditó como enviadcs per¬ 
sonales, según comunicó por carta a los pre.ados, 
príncipes, nobles y pueblo del sur de Francia. Entre 
las intenciones dei Papa estaba que las autoridades 
religiosas y civiles se persuadieran de que era nece¬ 
sario expulsar a los herejes y confiscar sus propie¬ 
dades, según las leyes usuales contra la herejía en 
aquellos tiempos. Los dos comisionados tenían au¬ 
torización para obligar a la obediencia por medio 
de interdictos, es decir, sentencias canónicas que 
se dictaban contra determinadas localidades, por 
las que se impedía tener en ellas culto público, to¬ 
car las campanas o celebrar actos litúrgicos. En los 
tiempos medievales era ésta un arma poderosa pe¬ 
ro al mismo tiempo arriesgada, porque si se mante¬ 
nía por mucho tiempo, el pueblo corría peligro de 
acostumbrarse a vivir privado casi por completo 
de las prácticas públicas de la religión. 

Seis meses después. Inocencio III decidió que 
uno de los delegados viese acrecentado su poder 
de modo que pudiese abocarse a reformar la Igle¬ 
sia en las regiones afectadas por la herejía, y restau¬ 
rar la disciplina eclesiástica, ya muy deteriorada. 
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¿Cómo corregir a los herejes si los pastores daban 
tan mal ejemplo? Luego lo nombró formalmente 
Legado papal", debiendo ser obedecido como si 
fuera el Papa mismo. Había que reformar la vida 
del clero local, especialmente de los obispos, ya que 
a menudo su conducta no era edificante, y por 
consiguiente se inhabilitaban para actuar con forta¬ 
leza frente a la herejía, especialmente por temor a 
tener que enfrentar la opinión pública. Algunos de 
ellos retaceaban su ayuda. Otros se oponían direc¬ 
tamente Un concilio celebrado en Aviñón se ani¬ 
mó a sostener que los primeros culpables de la si¬ 
tuación eran los obispos, mercenañi pctius quam 
pastores, más mercenarios que pastores. 

"Inocencio 111 -dice un historiador reciente 
oriundo del Languedoc- vio la llaga profunda que 
devoraba el Mediodía de Francia y decidió curada. 
Como primera medida envió hacia nuestras co¬ 
marcas a ¡egados y misioneros con el objeto de lle¬ 
var de nuevo a esos pueblos a la pureza de la fe; 
luego, si la influencia de los legados y la palabra 
de los misioneros no surtían efeclo, para defender 
al menos contra esos lobos hambrientos el peque¬ 
ño rebaño fiel, se resolvió recurrir a la autoridad 
de aquellos que no llevan la espada en vano”. Por¬ 
que no bastaba con reformar a los miembros de 
la Iglesia, obispos y clero. Había que recabar tam¬ 
bién el apoyo de los nobles del lugar Ya un tiempo 
atrás, el papa Inocencio le había escrito en ese sen¬ 
tido a Raimundo VI de Toulouse. El conde tenía 
entonces 41 años y acababa de suceder a su padre, 
Raimundo V, católico militante, que tras luchar en 
las Cruzadas, había enfrentado decididamente la 
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herejía en el Languedoc. Los condes de ToulounJ 
se contaban entre los nobles más poderososdel sur 
Raimundo VI nunca fue propiamente hereje, pero 
su conducta proclive a los herejes, asi como su es 
caso celo por erradicar lo herejía, lo volvía fuerte 
mente sospechoso. A muchos les chocaba su cos¬ 
tumbre de nombrar judíos y herejes para los cargoi 
públicos, fbr lo demás, tanto él como sus ricos cor 
tésanos, pensaban más en divertirse con lasdamai 
y en escuchar a los juglares que en cualquier otra 
cosa. No era guerrero, ni se destacaba por su valor: 
carente lolalmente de firmeza de propósitos, se mos¬ 
traba voluble y acomodaticio Mientras tanto, los 
dos legados tropezaban con dificultades sin núme¬ 
ro, al punto que el ft=jpa tuvo que relevarlos. Sin 
dejarse abatir por este primer fracaso, los sustituyó 
inmediatamente por otros dos monjes cistercienses 
de la abadía de Font-Froide. cerca de Narbona. El 
principal era Pierre de Castelnau, y enseguida se 
le agregó Arnaut Amalric. abad de Citeaux, y cabe 
za, por tanto, de la poderosa Orden Cisterciense. 
La llegada de ambos implicó una intensificación 
de las medidas anticátaras. Par lo demás, los gran¬ 
des señores fueron advertidos de que. si seguían 
mostrándose cómplices de la herejía, el Papa le pe¬ 
diría al rey de Francia que se apoderarse de sus 
bienes. Preocupado por dicha amenaza. Raimundo 
VI juró expulsar a los cataros de sus dominios, pero 
de hecho no hizo nada. Castelnau se dirigió enton¬ 
ces a la misma Toulouse, sede de Raimundo. Allí 
arengó a sus habitantes, exigiendo que sus magis¬ 
trados juraran mantener la fe católica y desterrar 
a los herejes. Así lo hicieron, pero no bien se retira- 
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ron ios Legados, los predicadores heréticos que se 
habían escondido retomaron sus reuniones noctur¬ 
nas. como lo hacían antes. El hecho de que tuvie¬ 
ran que prefenr la noche para reunirse parece indi¬ 
car que en la opinión pública la herejía no era bien 
vista por el puebio fiel. 

Los Legados resolvieron entonces usar de su 
poder. Ante todo invitaron al arzobispo de Narbo- 
na, primado del Lanyuednc. que se uniera a ellos 
para exigir del Conde no sólo el descerro de los 
herejes sino tamhién el licénciamiento de las tropas 
mercenarias cor que contaba, verdaderos bandi¬ 
dos. El arzobispo se negó a secundarlos. Acostum¬ 
brado como estaba a una vida muelle, rodeado 
por todas partes de herejes, prefirió seguir en su 
comodidad. Entonces los Legados decidieron des¬ 
tituirlo, pero él se negó a abandonar su sede. ¿Qué 
hacer para doblegar a los obispos reticentes? Lo 
primero fue recurrir a otro obispo, el de Béziers, 
ordenándole que exigiera a los "cónsules” de su 
ciudad -como se llamaban los funcionarios más 
importantes de la misma- abjurar de la herejía y 
expulsar a los herejes. No sólo se negó terminante¬ 
mente a cumplir el mandato, sino que se dirigió a 
los magistrados pidiéndoles que no obedeciesen. 
Dada dicha situación, los Legados se vieron en la 
necesidad de suspenderlo de sus funciones, y le 
ordenaron que fuera a Roma para hacer su defen¬ 
sa ante el Papa, foco después, el obispo cayó ase¬ 
sinado en su propia sede. Ese mismo año, los Le¬ 
gados depusieron al obispo de Toulouse por “simo¬ 
nía", ya que vendía nombramientos para cargos 
eclesiásticos de é! dependientes. Sólo el año si- 
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herejía en el Languedoc. Los condes de Toulous* 
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brado como estaba a una vida muelle, rodeado 
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comodidad. Entonces los Legados decidieron des¬ 
tituirlo, pero él se negó a abandonar su sede. ¿Qué 
hacer para doblegar a ios obispos reticentes? Lo 
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sinado en su propia sede. Ese mismo año. los Le¬ 
gados depusieron al obispo de Toulouse por “simo¬ 
nía", ya que vendía nombramientos para cargos 
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guíente pudieron elegirle sucesor en la persona cb 
Fulk de Marsella. En su juventud, Fak había sido 
trovador Luego de convertirse, entre en el Cister, 
donde llegó a ser abad de un monasterio. Tenía el 
entusiasmo lípico de los convertidos, por lo que 
no dejó de resultarle placentero dedicarse a coir- 
batir a los herejes 

Sin embargo las cosas no marchaban al ritmo 
anhelado. Castelnau. cansado de tantos obstácu¬ 
los. al parecer insuperables, le escribió al Papa ro¬ 
gándole que lo sustituyera, de modo que pudiese 
volver a gozar de la pa 2 del claustro. Inocencio se 
negó a ello, recordándolo que Dios lo recompensa¬ 
ría de acuerdo a sus trabajos y no según litó resulta¬ 
dos. Con todo, fue probablemente aquella carta 
de su Legado lo que movió a Inocencio a tomar 
una medida tajante, como fue ia de privar a los 
obispos de Languedoc de jurisdicción gn los casos 
de herejía, que desde entonces quedaría reservada 
a los Legados. Más aún, les dio a éstos poder para 
retirar a cualquier clérigo sus beneficios, si lo consi¬ 
deraban indigno de conservarlos. 

Al tiempo que aumentaba los poderes de los 
Legados, puenteando en cierta manera a los obis¬ 
pos locales, el Rapa los autorizó a ofrecer al rey 
Felipe Augusto y su hijo Luis la completa remisión 
de sus pecados, como se solía hacer con los que 
se dirigían a las Cruzadas en Palestina, si actuaban 
de manera efectiva, tanto ellos como sus nobles, 
contra los herejes del Languedoc. Pero en aquellos 
momentos Felipe estaba ocupado en otros menes¬ 
teres. Hacia poco que había terminado de recon- 
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quistar a los ingleses la Normandía. arrebatándole 
así a los Plantagenet la casi totalidad de sus posicio¬ 
nes en el continente. Con tantas tierras recién ane¬ 
xadas que administrar, y tantos vasallos nuevos 
que gobernar, no parecía llegado el momento de 
asumir la pesada tarea de intervenir contra la here¬ 
jía en el Languedoc. Fue por ello que el rey de Fran¬ 
cia se negó al pedido que el Papa le había hecho 
llegar por intermedio de sus Legados. 

2. La figura de Santo Domingo 

Mientras tanto, la herejía seguía progresando. 
Un hecho lo hizo evidente. EJ conde de Foix, que 
era, después del conde de Toulouse, el noble más 
importante del Languedoc, tenía una hermana, lla¬ 
mada Esclarmonde, que aceptó someterse al con¬ 
so/amen tum. Una enorme muchedumbre presen¬ 
ció el acto. Sólo el Conde dejó de ‘■venerar' 1 con 
las tres inclinaciones reglamentarias, a la nueva ‘ per¬ 
fecta’. Su propia esposa era ya catara. Así estaban 
las cosas. 

Por aquellos días, los Legados se reunieron cer¬ 
ca de MontpeQier. Hartos de tantos problemas con¬ 
versaron acerca de si no seria preferible renunciar a 
su misión. Al parecer ya se habían puesto de acuer¬ 
do para solicitar al F^pa su relevo, cuando llegó 
un personaje inesperado, un español, llamado Die¬ 
go, que era obispo de Osma. Junto con él estaba 
su sub-prior, Domingo de Guzmán. Nacido éste 
en Caleruega provincia de Burgos, por aquel en- 
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toncos tenía 35 años. Era delgado, nibio, y vestía 
el hábito blanco y la sobrepelliz que llevaban lo* 
canónigos agustinos regulares Habiendo estudiad< i 
en Falencia y en Fferís, acompañaba habituahnentu 
al obispo Diego. Ahora éste le había pedido quu 
estuviese con él en las reuniones cor. los Legados. 
Intercambiando ideas con ellos, el obispo español 
les dio nuevo aliento, exhortándolos a dedicarse 
con todas sus energías a la predicación, y paia que 
no diesen pábulo a las críticas de quienes compara 
ban la sencillez de lns “perfectos” cátaros con Id 
pompa y el boato con que ellos se movían, les suql 
rió que dejaran de lado toda ostentación, prescin¬ 
diendo en adelante de su séquito de guardias y sir 
vientes, y que incluso se animasen a caminar des¬ 
calzos. con perfecta sencillez, como los primeros 
Apósloles. Santo Domingo se adhirió a dicha suge¬ 
rencia. Refiriéndose él también a su manera habl- 
lual de viajar y de presentarse, les dijo: “No e? éste, 
hermanos, a mi juicio, no es éste el camino. Creo 
imposible que vuelvan a la fe sólo con palabras es¬ 
tos hombres que se apoyan más bien en los ejem¬ 
plos. Ved los herejes que, so color de piedad, simu¬ 
lando ejemplos de pobreza y austeridad evangéli¬ 
ca, seducen a las almas sencillas. Con un espectá¬ 
culo contrario edificaréis poco, destruiréis mucho 
y no lograréis nada. Sacad un clavo con otro davo, 
oponed la verdadera religión a una fingida santi¬ 
dad; sólo con sincera humildad puede ser vencido 
e! fausto engañador de los pseudo apóstoles”. Pa¬ 
labras semejantes había pronunciado Santa Hilde- 
garda de Bir.gen, en su famoso sermón de Colonia 
Se ha dicho que al sugerir tales cosas los dos espa- 
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rióles estaban actuando en nombre de Inocencio 
III. IjOS Legados no estaban tan de acuerdo. Tal 
\jt *2 temieran hacer el ridículo, o exponerse a daños 
corporales si viajaban sin protección. Ftero al fin 
consintieron. 

Justamente por aquellos tiempos se estaban 
gestando las llamadas Órdenes Mendicantes, que 
insistirían con energía en la necesidad de practicar 
la pobreza y el despojo. AI frente de las dos princi¬ 
pales ce elias estuvieron dos grandes santos, Fran¬ 
cisco de Asís y Domingo de Guzmán. El primero 
de ellos había nacido en Asís en 1181, de padres 
comerciantes Un día entendió que Dios lo llamaba 
para “dar su fe a una Dama tan noble, tan rica, tan 
bella y tan sabio, que nadie de vosotros había visto 
nunca algo semejante: la Dama PobrezaCon esa 
idea en la cabeza, se presentó a papa Inocencio 
III, quien lo alentó en su propósito. Pronto lo ro¬ 
dearon numerosos seguidores, entre los cuales una 
mujer. Clara de Asís, de familia patricia, de donde 
nacerían las clarisas, rama femenina de la nueva 
Orden. Es posible que cuando francisco fue a Ro¬ 
ma haya conocido allí a Domingo de Guzmán. a 
quien el Pispa tenía en gran consideración, y quizás 
hablaron entre sí de la aprobación de sus respecti¬ 
vas Órdenes Para Santo Domingo, su contacto 
con la herejía catara fue fundamental, ya que le 
permitió comprender desde adentro la tragedia de 
la Iglesia, concretada en el pupblo cristiano de Lan- 
guedoc, que al verse tan abandonado por sus pas 
tores, muchos de los cuales vivían en la mayor 
opulencia, se había inclinado en favor de la herejía. 
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Tanto las palabras de Domingo comosus gestos 
con tribu vieron en gran manera a refutar la herejia 
cátara. Según hemos señalado anterormente, 
aquellos herejes negaban la historicidad misma de 
lo acontecido en el Calvario y por end¿ el valor 
redentor de la cruz. En su libro La historia albigen- 
se, Ftedro de Vaux de Cernai evoca a un caballero 
cátaro del castillo de Laure que, viendo en cierta 
ocasión hacer la señal de la cruz, exclamó: "Que 
ese signo no venga jamás en mi ayuda" Para un 
cátaro, la cru 2 era el símbolo del oprobio, de la 
carne magullada, cuyo valor salvffico rechazaba sin 
vacilar. Pues bien, frente a dicha actitud el Santo no 
sólo predicó sobre el sentido cristiano de la cni 2 y 
del sacrificio, sino que trato también de cumplir er. 
su cuerpo lo que falta a la Pasión de Cristo Sus ayu¬ 
nos y mortificaciones, cuando viajaba por elLangue- 
doc, tenían esa significación, implicando un mentís 
silencioso al error No obraba así por ostentación, 
desde luego, pero tampoco se esforzaba por ocultar 
sus sacrificios, en orden a edificar a los fieles y a res¬ 
ponder debidamente a los herejes. Asimismo su acti¬ 
tud buscaba salir al paso a la objeción que los here¬ 
jes gritaban a los cuatro vientos, señalando a la Igle¬ 
sia católica como una cueva de sinvergüenzas y 
de hipócritas ñuscaban mostrarse como peniten¬ 
tes, mientras acusaban a los católicos de relajados. 
Al ver las austeridades que practicaban los cátaros 
con espíritu de protesta contra la Iglesia oficial, el 
Santo exigió de los suyos austeridades semejantes, 
pero con espíritu de sumisión a la Iglesia. En cuan¬ 
to al ayuno, no debía ser en ellos una manera de 
mostrar desprecio por los alimentos creados, cual 
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sucedía entre los herejes, sino una expresión de 
renuncia voluntaria hecha por amor a Dios. 

Como se ve, el Santo trató de refutar la herejía 
no sólo con lo predicación sino también a través 
de comportamientos externos de carácter simbóli¬ 
co y apologético, que contrariaban frontalmente 
los errores propiciadas por los cataros. Cuando se 
encontraba en la región de Toulouse le gustaba vi¬ 
sitar las reliquias de los santos. ¿No serla para mos¬ 
trar su aprecio hacia los cuerpos que fueron transfi¬ 
gurados por la santidad y reposan en espera de la 
resurrección de la carne que negaban los herejes? 
Tampoco tendría nada de extraño que la importan¬ 
cia que le atribuía a su virginidad y la de los suyos, 
hubiera que ponerla en relación con el ideal de 
continencia que se exigía a los “perfectos” en el 
caiarismo. 

Sea lo que fuere, la Iglesia podía contar ahora 
con dos cuerpos nuevos y poderosos para convertir 
a los albigenses y prevenir al pueblo mediante la 
persuasión. Santo Domingo, por sugerencia del 
Pápa, decidió que sus frailes se dedicasen a la pre¬ 
dicación. especialmente en orden a rebatir la he¬ 
rejía. En la Diuina Comedia el Dante lo llamará 
"el santo atleta, benigno con los suyos y duro con 
los enemigos 11 . Él había entendido la falencia prin¬ 
cipal del momento, que era la ignorancia del clero. 
Se hada necesario volver a enseñar la doctrina 
Por eso quiso que los suyos se dedicaran principal¬ 
mente al estudio. San Francisco, por su parte, In¬ 
fundió a la Orden que instituía su manera de en¬ 
tender la vida religiosa, como un estado de auto- 
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despojo y de pobreza total, lo que constituía un 
desafío implícito a la pubiicitada “humildad" de 
los albigenses. Pbr lo demás, su misma figura era 
también un mentís a la mentalidad cátara. Su ter¬ 
nura pasaba por toda la creación, que los herejes 
tanto despreciaban; le parecía una hermana menor 
a la que podía sonreír y admirar, e! sol era su her¬ 
mano y le dedicó un cántico; los pájaros se le acer¬ 
caban e incluso los lobos no lo rehuían. Su espíritu 
era exactamente el reverso de la disecante severi¬ 
dad catara. Asimismo el pesimismo de bs aibigen- 
ses : que los empicaba hacia el suicidio, se veía co¬ 
rregido por el amor a la vicia, natural y sobrenatu¬ 
ral. que trasuntaba el seráfico Francisco y los suyos. 

De esta manera, Francisco y Domingo, cada 
cual a su modo, enfrentaron la herejía como esfor¬ 
zados guerreros de Cristo. Bien ha escrito Nicker- 
son: "Santo Domingo atacaba la herejía de frente 
utilizando argumentos directos. Sus «frailes predica¬ 
dores» observaban la pobreza más estricta, no tan¬ 
to como un bien en sí misma, como lo hacia San 
Francisco, sino con gI espíritu de un soldado que 
aligera su mochila para podeT desempeñarse mejor 
en campaña". Habían alcanzado así la iibertad de 
espíritu necesaria para discutir con los filósofos en 
las turbulentas universidades o para exponer la fe 
en palabras simples a la gente sencilla. Más ade¬ 
lante aparecerían las terceras órdenes, tanto francis¬ 
cana como dominica, a las que pudieron acceder 
los laicos, sin dejar de ser tales. 

San Francisco no anduvo personalmente por 
tierras cataras. En cambio Santo Domingo se que- 
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dó allí durante largo tiempo Monseñor Fulk, poco 
antes de ser consagrado como obispo para la sede 
de Toulouse, les escribía así a sus sacerdotes: "En 
el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Ponemos 
en conocimiento de todos, presentes y por venir, 
que nos Fideo, por la gracia de Dios humilde minis¬ 
tro de la sede de Toulouse. con objeto de extirpar 
la perversión de la herejía, desterrar los vicios, en¬ 
señar los verdaderos principios de la fe e inculcar 
a los hombres una conducta sana, instituimos co¬ 
mo predicadores en nuestra diócesis al hermano 
Domingo y a sus compañeros, cuyo propósito es 
vivir como religiosos de los que van a pie y predi¬ 
can la palabra de la verdad evangélica, dentro de 
una pobreza evangélica. Queremos que mientras 
ellos estén predicando reciban del obispado su sus¬ 
tento y todo lo que hayan menester". 

Entregóse Domingo y los suyos con admirable 
celo a la labor apostólica, en el despojo más total 
posible. Haro entendiendo que no bastaba con dar 
testimonio de pobreza para erradicar el ratarismo, 
juzgó conveniente entablar contactos personales, 
organizando encuentros con ‘ perfectos” cataros y 
pronunciando conferencias, con la intención de 
convencer por medio de razonamientos. As: el año 
1207 se reunió con la flor y nata del catarismo en 
la dudad de Montreal, estando allí presente un obis¬ 
po cátaro. Ningún resultado. En un coloquio pos¬ 
terior obtuvo, en cambio, notables éxitos, ya que 
150 cátaros abjuraron de su error. Era Santo Do¬ 
mingo un hombre tar. corajudo, que no temió ins¬ 
talarse en pleno centro de la herejía, un pequeño 
pueblo encaramado en lo alto de un oerro. Al pie 
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de dicho lugar se hallaba el santuario de Prcuille, 
que hasta entonces había sido una casa donde las 
mujeres “perfectas' 1 educaban a las jóvenes citaras 
en las creencias y prácticas de la seda. Domingo 
lo convirtió en un monasterio de mujeres, en que 
reunió a las convertidas del catarismo. Fue t\ pri¬ 
mer convento de su rama femenina. 

La Orden que fundó el Santo tuvo desde el co¬ 
mienzo un cari 2 de militancia entiherética Décadas 
después, nos declaran las crónicas, estaba de rio 
día un glorioso dominico, Tomás de Aquino, una 
de las gloriéis de la Orden, cenando con el rey San 
Luis y su corte, cuando súbitamente dijo el Santo 
en voz alta, como si en el transcurso de la comida 
hubiera estado reflexionando en su interior: ‘Tengo 
un argumento concluyente contra los maniqueos". 
Imaginamos la sorpresa de los comensales. Pero 
volvamos a Santo Domingo y a su actuación en el 
Languedoc. Su manera humilde y pobre de com¬ 
portarse influyó decisivamente en los Legados 
quienes, imitando su ejemplo, mendigaban ahora 
el pan, y despojados ce todo lujo, predicaban y 
discutían públicamente con los “perfectos”. Estos 
torneos teológicos, en los que también intervenían 
numerosos cistercienses, incluyendo doce priores, 
duraban una semana, o a veces quince días. Pero 
tampoco aquí los resultados correspondieron a los 
esfuerzos realizados. 

No por ello se interrumpieron los encuentros. 
Sin embargo Casteínau, Amalric y Fulk comenza¬ 
ron a pensar en que se hacía preciso recurrir a me¬ 
didas más contundentes que la mera persuasión. 
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Futí sobre todo Castelnau quien procuró convencer 
a los nobles de la necesidad de asociarse en una 
liga ofensiva para enfrentar a los herejes. Raimun¬ 
do se opuso a la propuesta. Este hombre era un 
zigzagueante incorregible. Harlo ya Castelnau de 
sus volteretas, con los poderes que le había dado 
el Papa, resolvió excomulgarlo y puso sus tierras 
bajo interdicto. Luego lo fue a ver personalmente 
y le reprochó en público su conducta violadora de 
tantas promesas. El espectáculo debió haber sido 
impresionante: el Legado que había atraído sobre 
sí tanto odio, no sólo de los herejes sino también 
de los católicos claudicantes, en su hábito gris de 
cisterciense. increpando en Ja cara al señor más 
poderoso del sur de Francia. El papa Inocencio no 
tardó en confirmar la sentencia dtí su Legado Rai¬ 
mundo. ante tama presión, acabó por ceder, pro¬ 
metiendo una vez más llevar a cabo lo que se le 
exigía Ftero, como era de esperar, todo quedó en 
palabras. 

Mientras tanto, el Papa escribía una carta al rey 
de Francia y a sus nobles. Allí les deda que ya ha¬ 
bían pasado nueve años de esfuerzos inútiles para 
convertir a los herejes del sur por medio de la per¬ 
suasión. Los hechos parecían mostrar que no era 
ése el camino adecuado, por lo que los invitaba a 
organizar una Cruzada al Languedoc, semejante 
a las de Tierra Santa. 0 Rey quedó sorprendido, y 
no se avino a secundar el proyecto pontificio, adu¬ 
ciendo problemas internos. Raimundo, que proba 
ble mente se había enterado de los últimos intentos 
del Papa en favor de una acción militar, se apresuró 
a reunirse con los Legados en Salnt-Gilles para ver 
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como podía reconciliarse con la Iglesia, obten ¡erdu 
asi el levantamiento de la excomunión y del Ínter 
dicto. Caslelnau y sus compañeros ya lo conocían 
demasiado, por lo que se negaron a darle la abso¬ 
lución hasta que diese alguna señal categórica de 
que comenzaba de hecho a cumplir sus compromi¬ 
sos. Raimundo, si hien a regañadientes, compro¬ 
metió su apoyo, pero se dice que al término de la 
reunión prefirió amenazas más o menas veladas. 
Retiráronse los Legados, acompañados por una es¬ 
colla, ya que la situación se había enrarecido Lle¬ 
garon esa tarde a un albergue, donde había oente 
de Raimundo. A la mañana siguiente, Castelnau 
celebro la Santa Misa, y e n compañía de los suyos, 
se puso en camino. Estaban por cruzar un río a 
orno de muía, cuando un soldado se le acercó al 
Legado por la espalda y lo hirió mortalmente con 
su lanza ,Que Dios te perdone comn yo lo ha¬ 
go. . exclamó ei moribundo. Pronto la Iglesia lo 
declararía Beato, como mártir de la fe por la que 
había muerto. No se pudo dejar de pensar que el 
Conde estaba implicado en el asesinato. El Papa 
indignado, declaró, según las leyes de aquellos tiem¬ 
pos, que los títulos de dominio que poseía Raimun¬ 
do quedaban anulados, y que sus vasallos ya no 
estaban sujetos por el juramento de homenaje. Si 
de veras quería reconciliarse con la Iglesia, le man¬ 
do decir, era menester que expulsase de una buena 
vez <3 los herejes de sus dominios: “No haya piedad 
paia esos criminales que, no contentos con cu- 
rromper .as almas, apoyando la herejía, matan 
también las cuerpos” 
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Reiteró entonces el Papa, y ahora de manera 
más apremiante, su ruego al rey Felipe Augusto y 
los suyos, de encabezar una Cruzada, así como 
antes, le recordó, había tomado parte en la Cruza¬ 
da en Tierra Santa. ¿No era acaso tanto o más ur¬ 
gente emprenderla ahora, cuando el peligro se 
agravaba día a día? El texto de la convocatoria del 
Papa terminaba con estas palabras: “¡Alzaos, pues, 
soldados de Cristo; alzaos, valerosos campeones 
de la milicia cristiana! Que el gemido de la Iglesia 
os conmueva y que un celo ardiente os inflame a 
fin de vengar la injuria hecha a Dios. Aunque Aquel 
que nos ha creado no tiene nunca necesidad de 
nosotros, he aquí empero que pone en vuestras 
manos la ocasión para servirle. Desde el asesinato 
de ese justo, la Iglesia sin consolador se halla como 
asentada en la tristeza y el duelo. La fe se desvane¬ 
ce. La paz no se encuentra en ninguna parte: el 
azote de la herejía y el odio de los sectarios hacen 
cada día nuevos piogresos, a punto tal que si no 
se viene en ayuda de la barca de la Iglesia, en esta 
nueva tempestad, parecería que debe naufragar. 
Es por esto por lo que os advenimos, os exhorta¬ 
mos y os ordenamos, incluso de parte de Cristo, 
en esta apremiante necesidad, a fin de que no tar¬ 
déis más en enfrentar tar. grandes males, en ayu¬ 
darnos a pacificar esos pueblos en Aquel que es 
el Dios de la paz y del amor, usando todos los me¬ 
dios que os sean sugeridos por Dios, con el objeto 
de abolir para siempre a esos sectarios a los que 
debéis combatir con tanta mayor seguridad para 
vuestras almas cuanto que ellos son peores que 
los sarracenos" Eslas últimas palabras se convertí- 
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rían en una especie de leil-motiu: son peores qur 
los sarracenos. 


Destaquemos en el texto pontificio que acaba¬ 
mos de citar las palabras del Papa de “que si no 
se viene en ayuda de la barca de la Iglesia, en esta 
nueva tempestad, parecería que debe naufragar". 
■Es el jitulo y el tema de nuestro ciclo de conferen¬ 
cias: “La Nave y las tempestades"! Como se ve, 
el Papa, a la vista del semifracaso de los coloquios 
y de la predicación, comprendió que debía recurrir 
a los medios de fuerza, para defender a ios católi 
eos acosados por el desarrollo de la herejía. El ase¬ 
sinato de Castelnau resultó el detonante. En la 
Cnoraor¿ de ta croiscde des aibigeois se lee que el 
Papa “con grande aflicción, llevándose la mano a 
la barba, invocó a Santiago de Compostela y a 
San Pedro de Roma”. 


Se ha dicho que Inocencio III tardó demasiado 
en tomar esta grave decisión. Belloc tratar de expli¬ 
car dicha actitud diciendo que el Papado había 
aconsejado una demora con la esperaras de lograr 
la paz mediante la pródica y el ejemplo, pero el úni¬ 
co resultado de dicho procedimiento fue permitir 
que el mal alcanzara dimensiones tales que puso 
en peligro a toda la Cristiandad. Ante la inoperan- 
cia de los nobles del Languedoc, se estaba consoli¬ 
dando una verdadera con ira-iglesia. La simplicidad 
de la doctrina cátara. su sistema dualista del mal 
y del bien, su negación de la Encarnación del Ver 
bo y de los grandes misterios del cristianismo, co 
menzaba a caer en gracia tanto a los habitantes 
de las ciudades como a los nobles. Inocencio, a 


pesar de. ser un gran F^ipa, tenía sus vacilaciones. 

A cada arrepentimiento de Raimundo, los aprestos 
se detentan, ya que el combate armado sólo apare¬ 
cía como el último recurso ai que recurrir. Pero en 
los hechos no había sido posible que Raimundo 
secundase las intenciones de la Iglesia. Sus simpa¬ 
tías estaban en el sur, en los suyos, «n los otros 
nobles filocétaros del Languedoc. 

Según los deseos del Papa, el rey de Francia, 
con la ayuda de Iris nobles, debía deponer al conde 
de Toulouse, arrebatar sus tiernas a los nobles que 
eran herejes o apoya han en una u otra forma a la 
herejía, y entregárselas a los católicos fieles. Para 
alentar este propósito, Inocencio encargó a la Or¬ 
den del Císter. a que había pertenecido Castelnau. 
que se abocase a predicar la Cruzada. Una vez más 
Felipe Augusto, si bien condenó enérgicamente el 
asesinato de Castelnau. respondió que por el mo¬ 
mento no le era posible lanzarse a la empresa. Sus 
nobles, en cambio, aceptaron la convocatoria pon¬ 
tificia. disponiéndose a marchar sobre el Langue¬ 
doc. Ante el giro que estaban tomando los aconte¬ 
cimientos, Raimundo comenzó a temer seriamente, 
y pensó que lo mejor que podía hacer era ir a verlo 
aí rey de Francia, para que calmara a los nobles, 
pero aquél le adelantó que no pensaba disuadir a 
los suyos de su designio, ya que las mentiras de! 
Conde habían sido tan rei:eradas, que ya no era 
posible darle crédito. Raimundo volvió a jurar so¬ 
lemnemente que entregaría a los herejes en manos 
de los Cruzados y devolvería a la Iglesia las propie¬ 
dades por aquéllos robadas. Se le impuso entonces 
un ado humillante de penitencia pública. En el atrio 


198 


La Navi y ías Tfmksimwí 


de la iglesia románica de Saint-Gille?. lugar cercano 
a la ciudad de Nimes. el Conde excomulgado de 
bió jurar sobre las reliquias de Cristo y de vario* 
santos obedecer al Papa y a sus Legados. Lo des¬ 
nudaron luego hasta la cintura y así recorrió la na¬ 
ve central de la iglesia mientras era azotado con 
varillas. Al llegar al altar mayor, redbió la absolu 
ción. Luego, como la multitud que presenciaba el 
acto era enorme, debió salir por la cripta, precisa¬ 
mente donde había sido colocada la tumba de 
Castelnau, añadiéndose este toque dramático a 
una escena tan impresionante, Sin embargo la su¬ 
misión de Raimundo no hizo que la Iglesia renun¬ 
ciase a su proyecto de la Cruzada, por lo que una 
semana después, el ejército, que estaba acampado 
en Lyon. se dirigió resueltamente hacia el Langue- 
doc. Sería esta la primera Cruzada en tierra cristia¬ 
na. Los que se habían enrolado en sus filas se com¬ 
prometían a alistarse durante unos cuarenta días, 
luego de lo cual podrían retornar a sus hogares. 
Tal fue el compromiso pactado. 

V. La Cruzada contra los albigensea 

La herejía que nos ocupa, a más de sus conno¬ 
taciones teológicas, era realmente subversiva del 
orden que imperaba en la Cristiandad La sociedad 
medieval del siglo XIII giraba toda ella en tomo a 
la Iglesia. Trastornar dicha estructuración, conspirar 
contra la fe y la moral católicas, constituía un aten¬ 
tado de extrema peligrosidad, que no podía dejar 
de afectar gravemente al equilibrio costosamente 
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alcanzado. Así pensaba el común de la gente, en 
el convencimiento de que atacar a la Iglesia era 
arremeter no sólo contra la religión síiuj también 
contra la sociedad civil. Cuando los cáiaros afirma¬ 
ban que había un dios del mal. autor del cuerpo 
humano, que Jesús sólo tenía un cuerpo “aparen¬ 
te" y que por tanto sólo sufrió “aparentemente", 
estaban atentando contra el conjunto de la doctrina 
católica. Como lo señala tíelloc, justamente atan¬ 
do la Edad Medía estaba llegando a su etapa más 
esplendorosa, el glorioso siglo XIII. surgiría este sin¬ 
gular y poderoso ataque a la Iglesia y a toda la cul¬ 
tura que ella representaba. "Un ataque no sólo contra 
la religión que huo nuestra civilización, sino contra 
esa civilización misma", acota el pensador inglés. 

De ahí la necesidad que acució a la Iglesia de 
erradicar dicha herejía. Según lo hemos indicado, 
mostró en ello una larga y admirable paciencia. 
Durante medio siglo no utilizó contra esos herejes 
más que las armas de la caridad, de la predicación, 
del ejemplo y de los debates públicos. Una cruzada 
cultural y espiritual precedería de hecho a la que 
ahora iba a comenzar, que era la de los guerreros, 
y únicamente porque fracasó la primera, se vio el 
Pápa obligado a recurrir a la segunda. Los comba¬ 
tes se prolongarían por do> décadas, desde la pri¬ 
mera movilización y marcha del ejército cruzado 
hasta el tratado que dio fin a las hostilidades. Por 
cierto que los combates no fueren ininterrumpidos. 
Los recursos con que contaban ambos contendien¬ 
tes no hubieran podido soportar un esfuerzo seme¬ 
jante. Sin embargo, durante veinte años existió lo 
que se podría llamar “una situación de guerra”. 
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De ambos lados, junto a los soldados formales, ha¬ 
bía también combatientes mercenarios, les llama 
dos roiiíiers. vascos y provenzales en su mayoría, 
provenientes por lo general de las aldeas y valle, 
de los Pirineos, combatientes proclives al saqueo 
Numerosos eran asimismo los campesinos encar¬ 
gados de transportar las vitualllas. las cajas con ar 
mas, la cocina, en una palabra, lo que hoy llama¬ 
mos intendencia. 

Las operaciones de quena se basaban tanto en 
la caballería, especialmente apta para las batalla» 
campales, como en las fortificaciones permanentes, 
que permitían resistir largos tiempos de asedio. És¬ 
tos se tornaban arduos para ambos bandos, sobre 
todo cuando se prolongaban en demasía, ya que 
fácilmente sufrían hambre y carencia de logística, 
Por eso, si una de las parles en lucha al descampa¬ 
do se sentía más débil que el enemigo, lo que bus¬ 
caban era ampararse rápidamente dentro de un 
castillo, ya que en esos tiempos no había armas 
arrojadizas capaces de derribar sus muros de pie¬ 
dra. Lo único que podían hacer los sitiadores era 
socavar la base ae las murallas, o escalarlas con la 
ayuda de torres transportables, que podían armar¬ 
se en lugar seguro y luego acercarse al castillo de 
modo que sus puentes levadizos alcanzasen el nivel 
de las almenas. 

1. La toma de Béziers y de Carcassorme 

Si bien Inocencio III no logró, a pesar de todos 
sus intentos, que Felipe Augusto se involucrase per- 





sonalmenle en la Cruzada, al menos consiguió que 
dejara en libertad a sus nobles vasallos del norte 
de Francia para enrolarse en ese combate sagrado 
F\)r aquellos días, el conde Raimundo, en la espe¬ 
ranza de no verse despojado de sus dominios, ha¬ 
bía pedido perdón al Papa, quien aceptó levantarle 
la excomunión con la condición de que se uniese 
al ejército del Norte Como frecuentemente sucede 
también en este caso lo religioso se mezclaba con 
lo político, ya que los nobles provenientes del norte 
tenían la confianza de que si resultaban victoriosos, 
se les entregaría las propiedades de los herejes 
vencidos. 

Naturalmente, la mayoría de los que se enrola¬ 
ron en la presente Cruzada fueron ‘'franceses", es 
decir, gente del norte (los del Languedoc no se coi> 
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sideraban propiamente “franceses”). Con todo, hu¬ 
bo también contingentes alemanes y de otras na¬ 
ciones. [.yon fue elegida como punió de concentra 
ción. No sabemos con certeza cuántos eran los com¬ 
batientes. La “Canción de! la cribada” menciona 
veinte mil caballeros y hombres de armas, más 
doscientos mil “villanos" a pie Probablemente se 
trate de un número exagerado, pero de cualquier 
manera debió ser muy elevado. El problema era 
que, como lo señalamos más arriba, los que se en¬ 
rolaban se comprometían a luchar sólo durante 
cuarenta días. Asi lo exigía el llamado “voto de la 
Cruzada”, de modo que luego de la cuarentena el 
ejército se disolvía, si no llegaba el relevo adecua¬ 
do. Además de los Legados pontificios, acompaña¬ 
ron al ejército cruzado los arzobispos de Reins, 
Sens y Rouen. asi como los obispos do Autun, Cler- 
mont, Nevers. Bayeux. Lisieux y Chartres. junta¬ 
mente con varios duques y condes. Entre los no¬ 
bles menores, se encontraba un varón de la lie de 
Franco, que era a la vez conde de Leicester (Ingla¬ 
terra). llamado Simón de Montfort. En el bando 
opuesto estaban Raimundo II de Trencavel. vizcon¬ 
de de Béziers, Albi y Carcassonne, y el conde de 
Foix, Raymond-Roger 1. 

La llegada del poderoso ejército de! norte ha 
de haberse estimado, políticamente hablando, co¬ 
mo una poderosa amenaza para lodo el Midi de 
Francia, cuyos habitantes, aparte de sentirse extra¬ 
ños a los “franceses”, los miraban con cierto des¬ 
dén, considerándose poseedores de una civiliza¬ 
ción más refinada que la de aquéllos. Pbr otra par¬ 
te. los señores del norte, al ver esas opulentas du- 
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daries y esos espléndidos castillos, se han de haber 
sentido inclinados a conducirse como en país con¬ 
quistado. Las primeras ciudades amenazadas fue¬ 
ron Béziers y Carcassonne. EJ vizconde de ambas 
ciudades, según lo indicamos anteriormente, era 
Kaymond-Roger de TVencavel. un ¡oven de 24 
años, sobrino He Raimundo de Toulouse, bastante 
contaminado por la herejía, como otros jóvenes 
de su generación. $>i tío, en aquellos momentos, 
tras la humillación de Saint-Gilles, se mostraba fluc- 
tuante entre el bando de l-anguedoc y el de los 
Cruzados Raymond-Roger que era vasallo del rey 
Pedro de Aragón, salió al encuentro del legado Ar- 
naud Amaury, y le ofreció, juntamente con la paz. 
su disposición a enrolarse en la Cruzada, él tam¬ 
bién. Como resultaba obvio, el Legado papal no 
podía aceptar ahora esta manifestación tardía de 
ortodoxia. Hubiera sido ahsurdo aflojar en ese mo¬ 
mento, cuando tanto había costado convencer a 
los nobles franceses del norte para que se involu¬ 
crasen en la causa católica. La ofensiva siguió, 
pues, su cursa 

El grueso de los Cruzados se dirigió así a Bé- 
2 Íers. En esa ciudad la herejía había echado raíces; 
quizás la gran mayoría de sus habitantes la profe¬ 
saban, a diferencia de lo que sucedía en Toulouse, 
donde los cataros eran muy pocos, a tal punto que. 
como dijimos, debían reunirse de noche, a escon¬ 
didas. Después de su inútil tentativa de paz, Ray- 
mond-Roger se había trasladado enseguida a Bé 
ziers para animen a la población, negándose a ne 
gociar, aun en condiciones honorables. Luego pre¬ 
firió dejar esa ciudad y dirigirse a Carcassonne, su 
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capital, para preparar la defensa de deha ciudad 
Mientras tanto, los Cribados iniciaron el asedio de 
la poderosa ciudad de Béziers. Al parecer, pareció 
inexpugnable. Sin embargo, aprovechando los si 
dadores que una de las puertas por donde habió 
salido una patrulla para explorar las inmediaciones, 
quedó abierta, aprovecharon la circunstancia para 
entrar y ocupar la ciudad. La población buscó refu 
gio en la iglesia, pero aquellos mercenarios del sur 
tan difíciles de controlar, que ayudaban a los Cru¬ 
zados, echaron abajo las puertas del templo y no 
dejaron a nadie vivo, incendiando luego la ciudad 
Fue, sin duda, un acto de salvajismo brutal, que 
el Papa condenó en términos severos. Sus instruc¬ 
ciones no dejaban lugar para la duda. El fin de la 
Cruzada era extirpar la herejía, expulsando a los 
albigenses de los enclaves que ocupaban y resta 
bleciendo la autoridad de la Iglesia; de ningún mo 
do solucionar la cuestión catara con matanzas y 
saqueos. Se ha dicho que cuando le preguntaron 
a Arnaud Amaury cómo se podía hacer para distin¬ 
guir, entre la multitud de vencidos, a los herejes 
de los Católicos, respondió con aquellas célebres 
palabras: “Matadlos a lodos, que ya Dios reconoce¬ 
rá a los suyos". La anécdota es falsa, y fue inventa¬ 
da por el monje que redactó la crónica de !a toma 
de Béziers. Afortunadamente fue éste el único ejem¬ 
plo de tan vsst?. crueldad en el transcurso de la Cru¬ 
zada contra los albigenses. 

Mientras tanto, Raymnnd-Roger, atrincherado 
desde hacía algunos días en Carcassonne, donde 
habían confluido varios señores de la comarca, de¬ 
jando abandonados sus casas y castillos, se dedica- 
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ha a almacenar víveres y municiones así como a 
restaurar .as murallas. Las abruptas laderas del ce¬ 
no donde se encontraba situada su capital, estaban 
coronadas por un circuito de murallas y torres ro¬ 
manas que todavía hoy podemos observar. Carcas- 
so nne parecía inexpugnable. No bien los Cruzados 
la tuvieron a tiro, comenzaron a funcionar las cata¬ 
pultas. arrojando piedra tras piedra. Pronto en la 
dudad comenzó a faltar el agua La situación se 
iba haciendo insostenible, a tal punto que el Viz¬ 
conde creyó llegado el momento de volver a inten¬ 
tar negociaciones. Envió entonces correos a su se¬ 
ñor. el rey de Aragón y conde de Barcelona, solici¬ 
tándole que hiciera de mediador. Púsose, pues, en 
camino el rey Ftedro, y al llegar al pie de Carcasson- 
ne. mantuvo una entrevista con la plana mayor 
de la Cruzada. Entró luego en la ciudad y Roger 
se puso en sus manos. Pedro volvió al campamen¬ 
to de los asediantes e intercedió por Trencavel. El 
Legado, Arnaud Amaury. permaneció inflexible: el 
Vizconde podía retirarse, si así lo deseaba, pero 
tanto la dudac como la guarnición y sus habitantes 
habían de quedar a merced de los Cruzados. Mar¬ 
chóse irritado el Rey y la batalla se reanudó. Ray- 
mond-Roger intentó volver a negociar, pero sin éxi¬ 
to No se sabe bien cómo, mas pronto cayó prisio¬ 
nero, de modo que la ciudad debió capitular. Los 
Cruzados entraron en el recinto, pero esta vez el 
Legado impidió que la ciudad fuese saqueada. 
Reuniendo a los jefes y soldados en la plaza princi¬ 
pal les dijo: ‘ Les ordeno en nombre de Dios todo¬ 
poderoso respetar los bienes de esta ciudad. Todo 
pillaje, todo roho, aunque sea una brizna de hierba. 
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será inmediatamente castigado con ia excomunión 
Confiaremos Carcassonne a un buen cruzado, capaz 
de velar por su seguridad". Como muchos huyeron, 
los Cruzados se instalaron en una ciudad raleada. 
El vizconde de Trencavcl, convertido en rehén, fue 
encarcelado en la misma ciudad. Y Carcassonne 
quedaba desposeída de su señor natural, quien un 
año después, muy enfermo, moriría en prisión. De¬ 
signaron entonces a su sucesor. No fue otro que 
Simón de Montfort. vizconde ahora de Béziers y 
de Carcassonne. La primera parte de la Cruzada, 
que había durado poco más de los cuarenta días 
requeridos para ganar las indulgencias, había ter¬ 
minado. Con la caída de aquellos dos centros de 
la herejía, el catarismo sufrió un golpe terrible. 





2 Segunda etapa: Simón de Montfort 

Sólo dos meses habían transcurrido desde que 
los Cruzados emprendieron camino hacia el sur 
hasta que lograron ocupar Béziers y Carcassonne. 
Tras la designación de Simón del Montfort como 
señor de los territorios conquistados, la gran mayo¬ 
ría de los Cruzados retornó a sus hogares ¿Cómo 
era Simón de Montfort? Se ha querido hacer de 
él una especie de monstruo, cuando en realidad, 
como dice el cronista, no fue sino "un soldado que 
se batió poi su fe, sin consideración para sí mismo 
ni para los demás”. Tenía ahora 45 años. Hombre 
vigoroso, por cierto, rubio, alto, de porte distingui¬ 
do, valiente hasta la temeridad, un cristiano de fe 
ejemplar, dispuesto siempre a dar su vida poi ¡a 
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Iglesia. Descendiente de Rolo el Normando, era 
señor de un feudo del norte de Francia, una plaza 
pequeña llamada Montfort, a más de un dea de 
camino de París, algo al norte de la carretera princi¬ 
pal que va de Párís a Chartres. A esa pequeña coli¬ 
na, aislado y fortificada, le habían puesto el nom¬ 
bre de ‘"colina fuerte", moni fort. de donde Simón 
tomó su nombre. Por su madre era también conde 
de Leicester, en Inglaterra. Habiéndose enrolado 
años atrás, en ia llamada cuarta Cruzada que se 
dirigió a Tierra Santa, romhahó allí con brío, mere¬ 
ciendo la fama de caballero intrépido, despredador 
de la muerte, dotado de grandes cualidades estra¬ 
tégicas, y de un notable señorío sobre sus subordi¬ 
nados. Era, asimismo, un amigo fiel ¿Acaso no 
se le había visto precipitarse, solo con su escudero, 
bajo una andanada de proyectiles, para recoger a 
un herido y llevarlo a las líneas de los cristianosV 
Mostró también una piedad indudablemente since¬ 
ra. Jamás se lanzaba al combate sin haber previa 
mente oído misa. 

Al tomar posesión, según las leyes feudales, de 
las tierras de Raymond-Roger. iba a asumir, en si¬ 
tuación realmente precaria, pues apenas si contaba 
con unos cuatro mil hombres, la responsabilidad 
de la Cruzada y de la lucha conrra la herejía albi- 
gense. Tan consciente era de la poquedad de sus 
fuerzas, que no dudó en escribirle al Papa ponien¬ 
do en cuestión la continuidad misma de la Cruza¬ 
da: “Los señores barones me han dejado solo, con 
poca tropa, en medio de los enemigos de Cristo, 
que se mueven a través de las non lañas y de los 
precipicios". 
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La primera tarea de Mnntfcrt fue ia de dar tér¬ 
mino a la conquista de los distintos pueblos y casti¬ 
llos del vizcondado de Béziers. para lo cual recibió 
refuerces de cruzados provenientes de Flandes, Lo- 
rena y Alemania. Luego se lanzó sobre el otro pro¬ 
tector de los cataros, el conde de Folx, ocupando 
ftimíers y Mirapoix, donde instaló a uno de sus ofi¬ 
ciales. Aquellos lugares donde hasta entonces se 
paseaban con tanta tranquilidad los ‘ perfectos", 
los “creyentes’ 1 y los simpatizantes de la Iglesia de 
los Bons Homcs , se encontraban ahora en manos 
de los señores cruzados. Al verse así jaqueados, mu¬ 
chos "perfectos’ 1 , que habían ido de castiJo en cas¬ 
tillo buscando la posibilidad de escapar a la larga 
mano de Simón, optaron por refugiarse en las po¬ 
sesiones del conde de Toulouse. Unos cuantos co¬ 
menzaron a poblar el que sería su último reducto: 
Montségur. 

¿En qué andaba por aquel entonces nuestro 
Raimundo VI o Para variar, cambiando de campo 
por enésima ve 2 . Prácticamente no había cumplido 
ninguna de las promesas que había hecho. Un con¬ 
cilio reunido en Aviñón lo volvió a excomulgar. Na¬ 
da se le ocurrió mejor que apelar llorando al mismo 
Papa. Ya nadie le podía creer. Frír si fuera insufi¬ 
ciente. dos nuevos concilios volvieron a condenar¬ 
lo. pero como en aquellos momentos contaba to¬ 
davía con el apoyo de los condes de Foix, de Be- 
ziers y de Comminges. decidió resistir desde el con¬ 
dado de Toulouse. Con la derrota de Trencavel, 
no le quedaba más que Toulouse y Montauban 
Viéndose ahora cercado dentro de su ciudad, creyó 
conveniente obrar como el otrora vizconde de Bé- 
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ziers, solicitando ayuda al rey catalano-aragonés, 
que era, por lo demás, su cuñado. Éste, que junta¬ 
mente con los otros reyes de España, había obteni¬ 
do el año anterior una resonante victoria contra 
los mahometanos que ocupaban España en las Na¬ 
vas de Tnlosa, aceptó la inviiauón de su voluble 
vasallo y fue a visitar la ciudad. El rey Ftedro tomó 
allí tina grave decisión: aceptar el juramento de fi¬ 
delidad de Raimundo VI y de su hijo, ratificado 
por los ‘‘cónsules” de Toulouse. 

Sin duda que Pedro defendía también sus inte¬ 
reses, ya que los vizcondes de Béziers y Carcasson- 
ne habían sido sus vasallos, y ahora corría el peli¬ 
gro He que esa región escapase de sus manos para 
pasar a las del rey de Francia. Ya antes se había 
quejado de que Commingés y Rearn, tierras vasa¬ 
llas suyas, habían sido atacadas por Montfort en 
el preciso momento en que él estaba luchando en 
las Navas. Así que tenía la sangre en el ojo. Sea lo 
que fuere, con aquel acto de sumisión, el conde 
de Cataluña y rey de Aragón pasaba a ser el sobe¬ 
rano de buena parte de las tierras occitanas. La 
situación se había enrarecido y complicado sobre¬ 
manera. Especialmente porque el Papa tenía e! me¬ 
jor concepto de un rey tan católico, que había en 
frentado a los moros con admirable valentía en el 
Al-Andalus. ¿Se inclinaría el Papa en favor de Pte- 
dro y en contra de Simón? Al principio pareció ha¬ 
cerlo así. pero pronto entendió que se podía estar 
equivocando. Justamente en carta a Radro lo aler¬ 
ta: "Muchos de ellos son heréticos declarados, una 
gran parte «creyentes», de tal forma que los que 
el ejército de Cristo ha obligado a abandonar sus 



210 


I A N«ÜF V LAS TfcM.‘*SlADbS 


residencias se han refugiado en Touloube. como un 
pudridero lleno de errores, esperando la hora apro¬ 
piada para salir de los pozos del abismo, corro lan¬ 
gostas de campo, a fin y efecto de evtírpar la fe que 
de nuevo se había arraigado en esías regirnes", 
Y lo exhortó a que diese marcha atrás en su apoyo 
a los de Toulouse y sus cómplices, y que no hablase 
más en favor de los señores ce Toulouse, Foix, 
Comminges y Bearn. que lo estaban engañando. 

Pedro retomó a sus propios dominios. Pero 
pronto la situación comenzó a agravarse El rey de 
Aragón luego de repensar el asunto, resolvió vol¬ 
ver de nuevo ai Languedoc. esta vez con ur. gran 
ejército integrado por vascos, gascones, aragoneses 
y occitanos. Buena parte de Itxs señores de ambos 
lados de los Pirineos habían acudido a su llamado. 
Por fin el sur se encontraba unido contra el norte. 
Antes de cruzar los Pirineos, parece bastante proba¬ 
ble que los aragoneses se concentraron en Lérida. 
No podían haberse encaminado porei gran cami¬ 
no romano de la costa, desde Barcelona vía Perpi- 
ñán (una ciudad de F^dro) a Naibona, y luego al 
oeste por Carcassenne sobre Toulouse. por cuanto 
Montpellier estaba sólidamente insidiado en la re¬ 
gión de Carcassonne, zona ocupada por el enemi¬ 
go. Luego de llegar a Toulouse, Pedro se dirigió a 
las cercanías de Mure!, donde acampó. Esta ciu¬ 
dad. ocupada por los Cruzados, se enconlraba a 
pocos kilómetros de Toulouse. Con el Rey iba el 
conde de Comminges y muy pronto llegaría el con¬ 
de de Foix, cada cual con sendos ejércitos. El nú¬ 
mero de les soldados de la coalición era realmente 
apabullante. Al enterarse de la presencia del rey de 
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Aragón y de sus aliados. Raimundo V] que perma¬ 
necía en Toulouse, se apresuró a presentarse ante 
el capítulo de los “cónsules" para anunciarles la 
buena nueva: “Este es el presagio de una victoria 
que liberará nuestras tierras de los franceses". Si¬ 
món de Montfort, que se encontraba en Fanjeaux, 
también fue advertido E! contaba con sus propias 
fuerzas, una parte de las cuales se hallaba en el 
interior de Muret, así romo con el apoyo de obis¬ 
pos, abades, y el legado papal Arnaud Amaury. 
Para enfrentar a un ejército tan numeroso, necesi¬ 
taba el soporte moral de todos los elementos que 
le respondían. Por lo demás, sabía que los aragone¬ 
ses y los de Languedoc no estaban acostumbrados 
a combatir juntos, y flaquearían si él los atacaba 
de improviso Una vez que tomó esta decisión, se 
dirigió a una abadía cisterciense que se encontraba 
en las cercanías. Allí dedicó su espada al Dios de 
los ejércitos, colocándola sobre el altar mientras re¬ 
zaba. Cuando el sacristán le preguntó cómo se atre¬ 
vería a atacar con un puñado de hombres a un 
jefe militar tan famoso como el aragonés, sacó de 
su bolsillo una carta del rey Pedro a una de sus 
amantes, la esposa de un noble de Languedoc. en 
la que le confiaba que estaba combatiendo para 
expulsar a los "franceses’ 1 sólo por su dulce perso¬ 
na. “No temo a este rey -dijo- que se opone a la 
obra de Dios por causa de una ramera”. La víspera 
del combate. Simón se confesó e hizo su testamen¬ 
to, indicando que, en caso de que muriera, lo en¬ 
viasen a Roma para su confirmación. Al día si¬ 
guiente, escuchó la Santa Misa, frente a los suyus, 
todos a cabalo, excepto ia infantería. Celebraba 




212 


La Nave > las Tfmjesiah a 


la Misa nada menos que el propio Sanio Domingo 
El rey aragonés, por su parte, habla pasado uim 
noche de orgía. Algunos nobles del Languedoc. jq.n/ 
estaban completamente dominados por él, pusw- 
ron a disposición de Pedro sus mujeres e hijas. Du 
tal modo se excedió que, por la mañana, estando 
él también en Misa, apareció tan exhausto que ape¬ 
nas pudo ponerse de pie para la lectura del evan 
ge lio. 

El Rey dividió su caballería en tres cuerpos. 
Uno, formado sólo por caballeros ca.alanes y ara¬ 
goneses. lo puso a las órdenes del conde de Foix: 
el segundo, bajo su propio mando; y el tercero de¬ 
bía ser capitaneado por Raimundo VI. También Si¬ 
món de Montfort organi 2 Ó su ejército en tres cuer¬ 
pos. Los españoles de Pedro, que erar, católicos, 
no habían ido allí para proteger a los herejes. Lo 
que los movía era el deseo de debilitar el poderío 
de los franceses. Enfrentaban ahora a un puñado 
de hombres, ya que Simón no contaba sino con 
unos mil soldados, contra cien mil de los aliados 
enemigos. Cien contra uno. Era el año 1213. Ftedro 
ardía en deseos de entrar en combate, exhortando 
a los suyos a distinguirse por su valentía en el cam¬ 
po de batalla. Al parecer, Raimundo trató de con- 
vencerlo de que sería más prudente fortificar el cam¬ 
pamento y esperar que su enemigo atacara prime¬ 
ro, de modo que, luego de rechazarlo, pudiese con¬ 
traatacar Para el Rey ello habría sido un acto de 
cobardía. Simón, por su parte, se aprestó al com¬ 
bate. Pero antes, había subido a la torre más alta 
del castillo para ponerse allí su armadura, a la vista 
de los miles y miles de atacantes acampados en 
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tomo a la ciudad, a la espera de una victoria segura 
y del ulterior saqueo 

Mientras el conde de Toulouse permanecía en 
su tienda, Ftedro salió con los suyos al campamento 
para lanzarse sobre el jefe cruzado. Simón intentó 
entonces una estratagema disfractiva. Dejando el 
castillo, al frente de una pequeña partida, cabalgó 
hada el oeste. De pronto. Torció e, rumbo, y se 
arrojó en carga repentina contra las fuerzas de Pu¬ 
dro, aún no formadas y mal preparadas para un 
ataque tan inesperado. Era el rey aragonés un 
hombre de valor legendario, que quería deber la 
gloria más a sus proezas que a su rango. Momentos 
antes, había intercambiado su armadura de rey con 
la de otro caballero, para que no lo pudieran identi¬ 
ficar y tomar como rehén. De este modo le sería 
posible combatir en las primeras filas. Lo que. hu¬ 
biera podido hacerle reconocible era su gran esta¬ 
tura. Un ofidal francés, que estaba al frente de un 
reducido pelotón, vio a un caballero aragonés muy 
aho, e inmediatamente se lanzó contra él. en la 
idea de que seguramente era el Rey. como parecía 
colegirse por la armadura. En su ímpetu logró des¬ 
montarlo del caballo, mientras gritaba con altivez: 
“¡Creía que el Rey era mejor caballero!' 1 . Se escu 
chó entonces una voz: “¡Es que ese no es el Rey! 
¡El Rey soy yo!”. Y habiéndose hecho así recono¬ 
cer. los del comondo se arrojaron sobre él y lo ulti¬ 
maron. Tenía 38 años. Todos los caballeros de su 
casa, unos quinientos, se hicieron matar allí mismo 
antes de abandonar su cuerpo al enemigo. La muer¬ 
te de Pedro sembró el pánico en la infantería ara¬ 
gonesa, y consiguientemente en todo el ejército 
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aliado. La derrota fue total. Simón de Montiori, 
siempre tan noble, derramó lágrimas sobre el Ceda 
ver de Pedio, “como un segundo David sobre un 
segundo Goliat”. E! rey español nunca había sido 
excomulgado, y por ello se permitió que sepultaran 
su cadáver con todos los honores en tierra consa¬ 
grada. Su hijo Jaime, futuro cande de Barcelona 
y rey de Aragón, que tenía siete anos, cavó prisio¬ 
nero, y fue trasladado a Carcassonne, donde sería 
educado bajo la rutona de Montfort 

Ajuicio de 3elloc. Murares un nombre que de¬ 
bería recordarse siempre como una de las batallas 
decisivas de la historia. Si Murar se hubiera perdi¬ 
do, en lugar de ganarse milagrosamente, no sólo 
la monarquía francesa hubiera sido debilitada y la 
batallas de Bouvines no se habría ganado nunca, 
sino que, casi seguramente, el error mortal del za- 
tarismo habría triunfado por doquier. Forq-ie, apar¬ 
te de los otros lugares de la Cristiandad donde se 
había arraigado la herejía catara, el territorio cue 
dominaban en el Languedoc era el más rico y el 
mejor organizado del Occidente, una región de cul¬ 
tura superior, que dominaba el movimiento maríti¬ 
mo del Mediterráneo, con el gTan puerto de Nar- 
bona a la cabeza Su ejemplo habría sido seguido 
inevitablemente. Sin embargo, gracias a esta victo¬ 
ria tan decisiva, ¡a resistencia albigense se derrum¬ 
bó. F.l cristianismo había vencido. Como resultado 
colateral, el Midi quedaba debilitado frente a la po¬ 
derosa monarquía central de París. 

El conde de Toulouse, fan lento, al parecer, có¬ 
mo torradizu, estaba vistiéndose la armadura 
cuando llegó la noticia de la muerte de Pedro. No 
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acabó de enfundársela, y trepando en el caballo 
salió al galope hacia Toulouse. su ciudad. Simón, 
señor ahora de la situación, se paseó por el campo 
de batalla repleto de muertos, y entendió que io 
que había sucedido no podía ser sino un milagro 
S: queremos buscar ra 2 ones humanas del inespe¬ 
rado resultado de! combate, podríamos señalar, en 
uno de los bandos, las disensiones entre Raimundo 
y Pedro, así como la iaita de un mando único y 
de una estrategia adecuada entre los mismos alia¬ 
dos; en el otro, por el contrario, su jefe era indiscu¬ 
tido y sus hombres estaban acostumbrados a lu¬ 
char juntos. 

Según una piadosa tradición, respaldada por 
una placo que se encuentra en la iglesia principal 
de Muret, en la vigilia de la batalla Santo Domingo 
habría inventado el rosario, Ello no es exacto La 
devoción de! rosario se fue gestando lentamente. 
En el siglo XIII apareció el llamado "Salterio de 
María", compuesto por 150 salutaciones a Nuestra 
Señora, el mismo número de Avemarias que los 
salmos de David. Los relatos legendarios abundan, 
se mezclan y se contradicen. Desde la distribución 
de rosas que habría hecho el Sanio en la batalla 
de Muret, hasta la visión de la Virgen que le habría 
tendido su propio rosario en Prouille o en '.a cate¬ 
dral de Toulouse... De hedió no hay tejeos suficien¬ 
tes para atribuirle la invención del rosario. Es, sin 
embargo, muy posible que en sus correrías apostó¬ 
licas, luego de predicar ios misterios de la vida de 
Cristo y de Nuestra Señora, hiciese rezar Padre¬ 
nuestros y Avemarias, lo que pudo ser un esbozo 
del futuro rosario tal cual hoy lo conocemos. 
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Sigamos con los epígonos de la hatalla. Simón 
de Montfort acabó de ocupar la región, tomando 
Marmande, Mor.tauban y Narbona Contemperó 
neamente con el desarrollo de la Cruzada, Santo 
Domingo y los suyos seguían predicando en :odo 
el Languedoc. Desde que el santo fundador cono¬ 
ció a Monlfort, una cálida amistad nació entre ¿¡Jos. 
En el año 1215 un concilio reunido en Montpellier, 
proclamó al vencedor como Príncipe de los países 
conquistados y éste pidió a) Papa que confirmase 
dicha legitimación. Inocencio 111 estaba renuente, 
pensando si no se había mezclado demasiado lo reli¬ 
gioso y lo político, al punto que la Cruzada podía 
acabar por parecer una ocasión de derrocamiento 
general de los nobles del sur y su reemplazo por 
“franceses" del norte. Reservó entonces su decisión 
hasta que se celebrase el Concilio ecuménico de Le- 
trán. que había convocado para ese mismo año. En 
el entretanto, se opuso a que expropiasen sin más 
los bienes de los nobles vencidos, lo que ya había 
comenzado a hacerse. Los obispos del Languedoc 
le argüyeron que restituir sus bienes z los señores 
de! lugar, implicaría devolver su triunfo a ia herejía. 
El Papa terminó por acceder a sus razones. 

El cuarto Concilio de Letrán. duodécimo ecu¬ 
ménico. se realizó en Rorna el año 1215, con la 
presencia de obispos de occidente y de oriente, 
do superiores de grandes Órdenes y monasterios, 
y de reyes y señores cristianos. Allí estaban Guy, 
el hermano de Montfort, Amaury. el Legado del 
Papa en el Languedoc, ñilk, obispo de Toulouse, 
y Guy, obispo de Carcassonne. pero también los 
dos Raimundo, padre e hijo, el conde de Commin- 
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ges, el conde de Foix, y varios más. El primer tema 
que se trató fue el de ios cataros. Tras una retahila 
de mutuos reproches, los presentes se avinieron a 
elaborar una profesión de fe. donde se anatemati¬ 
zase los errores de aquella herejía. Luego el Conci¬ 
lio se abocó a confirmar las verdades doctrinales es 
pecialmente conculcadas en la prédica de los cáta 
ros, como por ejemplo el misterio de la presencia 
real en la Eucaristía, negado frontalmente por los al- 
bigenses, según los cuales no era posible que Dios 
se hiciese presente recurriendo a algo tan material 
como el pan y el vino. También se reafirmó la doc¬ 
trina católica sobre el bautismo y el matrimonio, refu¬ 
tándose así una vez más la doctrina de los cátaros. 

Luego el Concilio decidió que para erradicar de 
cuajo la herejía, los señores nórdicos se instalasen 
definitivamente en los lugares y sitios de los anti¬ 
guos propietarios. Pareció la única manera de evi¬ 
tar el retorno de la herejía. Simón de Montfort, 
ahora conde de Toulouse, se dirigió a esta ciudad. 
La gente salió a vitorearlo por las calles: “Bendito 
el que viene en nombre del Señor”, lo aclamaban. 
De allí se dirigió a Párís, para recibir las felicitacio¬ 
nes del rey de Francia. Felipe Augusto lo acogió 
con todos los honores, recordándole sus deberes 
de vasallo de la Corona, “en el condado de Tou¬ 
louse -le dijo-, es decir, las tierras que Raimundo, 
ex conde de Toulouse. tenía por Nos y que han 
sido arrebatadas a los ingleses y a los enemigos 
de la Iglesia”. La resolución del Concilio no cayó 
nada bien en el Languedoc. provocando un sobre¬ 
salto de cólera. No bien murió Inocencio III, se su¬ 
blevó toda 1 a región. En aquéllos momentos Simón 
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se ocupaba por acrece)'.lar sus conquistas en a orí 
Ha izquierda del Ródano. El viejo conde de Tou- 
louse. ayudado por su hijo, el joven Raimundo Vil 
tomó entonces la ofensiva. Pronto Toulouse cayó 
en sus manos. Los a va tares fueron varios y no po¬ 
demos detallarlos. Montfort replicó ccn un ataque 
directo contra dicha ciudad, iniciando su sitio. Ante 
la gente, que tan fácilmente se da vueita. apaecía 
ahora más como enemigo que como legítima se¬ 
ñor. C! ubispo Fulk pidió apoyo al rey de Francia 
y al Papa, que ahora era Honorio III. Este se d rigió 
a Felipe Augusto, reclamando una vez más su hter- 
venciún, y también a los rebeldes, en especial a 
Raimundo VI. instándole a reconsiderar su posi¬ 
ción de ocuparte “de una ciudad que ya no le per¬ 
tenece". Como se ve, no eran claros los límites en- 
m» lo religioso y lo político, ya que lo que ahora 
estaba en juego era simplemente e¡ condado de 
Toulouse. si bien el asurto no carecía de rela:ión 
cor el problema religioso. 

Dentm de la ciudad se encontraba Raimundo 
Vil. el conde joven, a quien su padre había llamado 
en su ayuda. Simón continuaba manteniendo el 
asedio a ia ciudad. En ello estaba cuando le avisa¬ 
ron que los sitiados iniciarían una salida general. 
El se encontraba oyendo Misa cuando le llegó la 
noticia. “No iré -dyo- hasta que no haya visto a 
mi Salvador 1 . Se refería a la elevación de la Hostia, 
después de la consagración, Concentró entonces 
a sus hombres, y mientras rechazaba tras los muros 
a los de Toulouse, una piedra arrojada por una má¬ 
quina de guerra que manejaban algunas mujeres, 
le golpeó en la cabeza. Cayó con el rostro cubierto 
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de sangre, y murió en pocos minutos. Poco des¬ 
pués sena enterrado en el cementerio familiar de 
l’De de France. Junto a su símbolo señorial -el león- 
se puede leer la siguiente inscripción: "Gloriosísimo 
mártir de Jesucristo' 1 . En 1222 moriría en Toulouse 
l, el conde viejo", nombre que le daban a Raimun¬ 
do. Tenía 65 años. Dado que la Iglesia lo consideró 
siempre como quien “admitió a los herejes en su 
entorno", no se le dio sepultura eclesiástica. Habría 
que esperar más de treinta años para que se per¬ 
mitiese enterrarlo en tierra cristiana. 


3. La etapa monárquica de la Cruzada 

Tras la muerte de Simón ce Montfort, el ejército 
que sitiaba Toulouse quedó desquiciado. Su hijo 
Amaury. completamente incapaz de suceder a su 
padre en el mando de una empresa tan ardua, le¬ 
vantó el asedio y regresó a Carcassonue. Se liego 
así a una especie de callejón sin salida. ¿Comenza¬ 
ría todo de nuevo? Los antiguos señores del Me¬ 
diodía. reinstalados en la mayoría de sus bienes, 
volvieron a mostrar su favor por la herejía Temien¬ 
do e) 1 .egado que el desánimo acabase por diluir 
completamente el espíritu de la Cruzada, pidió 
ayuda a Roma. Honorio III, sumamente preocupa¬ 
do por a situación, se dirigió una ve 2 más a Felipe 
Augusto pidiéndole de manera apremiante que in¬ 
terviniera. Por aquel entonces la situación había 
cambiado sustancialmente para el rey de Francia, 
Juan sin Tierra, rey de Inglaterra, y sus aliados, 
vencidos en Bouvines. ya no eran de temer. Más 
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aún. Aquella operación religiosa a que el 3 apa lo 
invitaba parecía coincidir estrechamente con los 
designios políticos de la Corona. El hecho fue que 
el Rey consintió por fin en enviar un buen «jército, 
a cuyo frente puso a su hijo y heredero, el príncipe 
Luis, futuro Luis VIH. Dirigióse el Príncipe er ayuda 
de Amaury, siempre con la idea preestablecida de 
cumplir su deber de cruzado durante cuarerta días, 
para luego retornar a París. Junto con Amaury, re¬ 
tomaron el asedio de Toulouse. pero prono pasó 
la cuarentena de rigor. Luis no había lograco apo¬ 
derarse de la ciudad, por lo que decidió retornar. 
Amaury de Monifort quedaba solo Arrojado de 
todas partes, no habiendo podido mantener en su 
poder las tierras que Simón, su padre, había con¬ 
quistado por fas armas, se encerró en Carcassonne, 
desde donde, asqueado, renunció al Languedoc, 
proponiendo al rey de Francia cederle legalmente 
todos sus derechos sobre el Midi. 

Como entre tanto hubiera muerto Felipe Augus¬ 
to, Luis Vlll, su hijo y sucesor, coronado en Reims 
el año 1223. aceptó sin objeciones el ofrecimiento 
de Amaury. lx»s legados del Papa y dos concilios 
locales reunidos en Paris y en Hourges, le suplica¬ 
ron que reanudase una verdadera Cruzada contra 
Raimundo Vil de Toulouse. más amigo todavía de 
los herejes que su padre, por lo que había sido é! 
también excomulgado. En el entretanto, nuestro 
joven Conde, 2 I enterarse ce que Amaury se había 
puesto en manos del Rey, trató de granjearse el 
apoyo de la Santa Sede, aduciendo que "estaba 
pagando las culpas de otros”, en clara alusión a 
las sinuosas actitudes de su padre. Reunióse en ton- 
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ces en Montpellier. todavía tena catalana, un gru¬ 
po de obispos y señores occitanos. Allí se presentó 
Raimundo Vil, quien diría que sí a todas las requisi 
lorias. Si le levantaban la excomunión, aseguró, y 
le devolvían sus antiguos dominios, expulsaría a 
todos los herejes de su territorio, devolvería los bie¬ 
nes arrebatados a las iglesias católicas, y pagaría 
una indemnización a los Montfort para que renun¬ 
ciasen a toda ulterior demanda sobre “sus ’ domi¬ 
nios A las promesas del joven conde, se sumaron 
el conde de Foix y el vizconde de Trencavel. Eran 
los mismos señores, los mismos nombres, ostenta¬ 
dos ahora por los jóvenes sucesores de aquellos 
antiguos, la siguiente generación, lo que mostraba 
que nada parecía cambiar, El Papa ya no les podía 
creer más, por lo que confirmó solemnemente la 
excomunión de Raimundo Vil y de sus aliados. 

Comenzó así la fase última, la fase monárquica, 
de la Cruzada, que duraría tres años i 1224-1227). 
El ejército, a cuyo frente iba ahora el Rey en per¬ 
sona, se puso de nuevo en marcha hacia el Midi. 
Apoyando a las tropas un buen grupo de sacerdo¬ 
tes y religiosos, todos del Languedoc, invitaban a 
las poblaciones a someterse. El recorrido de los sol¬ 
dados del norte no fue un paseo. Especial resisten¬ 
cia encontraron en Aviñón, que por aquel entonces 
se había convertido en una madriguera de cátaros. 
y que resisliría durante tres meses el asedio. Con 
menos dificultades fueron luego ocupando otras 
ciudades del Languedoc, como Béziers, Carcasson 
ne, y Pamiers: lo mismo buena parte del condado 
de Tnulouse, dejando la ciudad para más adelante, 
F.n esos momentos el Rey no se sintió bien y deci- 
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dio volver a París ; muriendo a los poroí d:as d* 
llegar. Asumió entonces el poder polílico la viudd 
regente, Blanca de Casti'la, cuyo hijo, elprncip, 1 
heredero, e! futuro San Luis, tenía por aqusl entor. 
ces sólo 11 años. l,as tierras del Languedoc perte 
necienres a los herejes, y que habían acabado par 
someterse, eran consideradas como parte integran¬ 
te del reino de Francia, organizándose segln el sis¬ 
tema francés, en el reconocimiento del Re¿ lo que 
constituía una novedad en dichas regiones. El Midi 
estaba agotado y sus señores habían comprendido 
que lo mejor era sujetarse a la Corona 

Sin embargo Raimundo seguía molestando Ex- 
-eriormente parecía mostrarse tranquilo, como para 
que se creyese en París que estaba dispuesto a vol¬ 
ver al seno de la Iglesia, resuelto a acepler lo que 
se le pidiese, siempre en la esperanza de mantener 
a toda costa sus dominios. Su humillador llegó al 
extremo cuando en la catedral de Meaux, cerca 
de París, el jueves santo, en presencia del Legada 
y de muchos obispos occitanos, se tuvo que com¬ 
prometer por juramento a observar diversas exi¬ 
gencias: ser fiel a la iglesia y al rey de Franda, com¬ 
batir a los herejes en sus tierras y en las del Rey, 
ayudar a la justicia contra los herejes patentes y 
obligar a los cónsules a hacer lo mismo, ocalizar 
a los “perfectos" y a los “creyentes", defender las 
iglesias, restituir y hacer restituir los bienes eclesiás¬ 
ticos, comprometerse a tomar la Cruz y servir du¬ 
rante cinco años en Tierra Santa, mantener duran¬ 
te diez años a cuatro maestros de teología, dos de 
derecho canónico, seis de artes y dos de gramática. 
Esta última cláusula está en el origen de !a creación 
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de la universidad de Toulouse Su hija .Juana se 
casaría con Alfonso, el hermano de San Luis. Por 
otra parte ofreció al Papa el condado de Aviñón y 
una porción de sus bienes a la Corona. Blanca de 
Casi illa y el Legado pontificio firmaron el acuerdo 
en París en 1229 

fosaron los años. R?ro Raimundo no cambió. Se¬ 
guía siendo el intrigante ele siempre, como lo había 
sido su padre, Si quería hacer una política autóno 
ma, sólo podía contar con lus cálaros remanentes, 
dispuestos a jugarse el todo por el todo. Al fin se de¬ 
sencadenó la rebelión formal con motivo de un su¬ 
ceso acontecido en la ciudad de Avignunet, cuyo in¬ 
tendente era ‘ simpatizante" catara. Cierto día lle¬ 
garon allí dos inquisidores, acompañados por un asis¬ 
tente franciscano y varios dominicos. El intendente 
les dio alojamiento en un castillo Mientras xinto, se 
mandó un aviso a los cátaros de Moniségur, Jugar 
ubicado a sesenta kilómetros de Avignonet pidién¬ 
doles que viniesen. Así lo hicieron unos cincuenta 
hombres. ‘‘La puerta cayó derribada a hachazos, 
y los siete frailes, despertados sin miramientos, se 
arrodillaron para entonar la Salve Regina. No tu¬ 
vieron tiempo de acabar el canto. Alfaro se precipi¬ 
tó entre ellos gritando en oocitano: «¡Está bien, está 
bien!», y todos se lanzaron contra los frailes hacien¬ 
do una auténtica carnicería. Cráneos abiertos con 
hachas y porras, cuerpos traspasados una y otra vez 
con la lanza. Alfaro se despidió con estas palabras: 
«Todo se ha hecho hacia un buen final»". 

Este evento fue la señal del levantamiento para 
Raimundo Vil. Justamente en aquellos momentos 






La INavc y Tb0*sixrf¿ 



224 



el rey de Inglaterra desembarcaba en íouen. lo 
que ayudaba sin duda al designio de faimundo, 
posibilitando así ur.a insurrección genere!. Luis IX, 
San Luis, actuó rápidamente, obligando al rey de 
Inglaterra a retirarse a Burdeos, con lo que Rai¬ 
mundo se quedó sin aliados. Nuevamene fue ex¬ 
comulgado. lo que no obstó a que continuara en¬ 
cabezando la rebelión, aunque esta ve? ro obtuvo 
el apoyo de Carcassonne y de Béziers, donde las 
tropas del Rey mantenían su autoridad. Al veree 
tan aislado imploró el perdón de San Luis y del 
Fkpa Era el año 1243. Raimundo y los otros seño¬ 
res del Languedoc se sometieron finalmente al rey 
de Francia. Cinco años después moriría Raimundo 
VII, y no teniendo ningún hijo varón, las tierras 
de su pertenencia pasaron a manos de sj hija, !a 
casada con Alfonso de Pbitiers, hermano del rey 
de Francia. De esta manera quedó conso idada la 
sumisión del Languedoc a la Corona de Francia. 

Tras dos décadas de una lucha siempre renacien¬ 
te. la Cruzada contra los albigenses concluía así 
con la victoria de la Iglesia, e, indirectameile. de la 
Monarquía Capeta. La Cristiandad había apartado 
el gravísimo peligro que la herejía le hiciera correr 


4. Moníségur 

En la lucha militar contra los cataros se incluye, 
a modo de colofón, un episodio que no nos gusta¬ 
ría obviar, y cuya noticia ha llegado hasta nosotros 
envuelta en el halo del mito. Nos referimos al ase- 
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dio y toma del castillo de Montségur. Si se viaja 
de Foix a Mirepoix, en un recodo de la subida, se 
ve surgir de golpe, a gran altura, bañada de luz, una 
gigantesca mole de piedra, una especie de baroo 
fantasma, desarbolado, errático y solitario, un ver¬ 
dadero nido de águilas. Es el castillo de Montségur, 
donde la memoria popular se une con la leyenda. 
Montségur es aún hoy recordado como el último 
bastión de la resistencia catara, donde un grupo 
de seguidores de aquella herejía resistieron durante 
largo tiempo el asalto de un ejército mucho más 
numeroso, formado por "franceses", es decir, por 
‘'extranjeros”. Sabían éstos muy bien lo que para 
aquéllos significaba Montségur, y por eso designa¬ 
ron para dirigir las operaciones a un funcionario 
mal. Hugo de Arsis, senescal de Carcassonne, que 
recibió de Blanca de Castilla la orden de tomar la 
fortaleza. Fue en el año 1243 cuando Hugo llegó 
con sus tropas hasta del pie de la montaña, dando 
comienzo al asedio. Los sitiados estaban totalmente 
aislados, de moco que no podían recibir ni provi¬ 
siones, ni agua, por lo que su comandante, en pre¬ 
visión de dicha circunstancia, había almacenado 
vituallas y llenado las cisternas. En total eran varios 
centenares de personas, si sumamos la guarnición 
militar, compuesta por unos 200 hombres, los cáta- 
ros, que eran muchos más que aquéllos. las fami¬ 
lias nobles, etc. Algunos estaban dentro y otros vi¬ 
vían fuera del castillo, pero en esos momentos se 
refugiaron todos en el interior. Por lo demás, las 
máquinas de guerra de los sitiadores en modo al¬ 
guno podían, al parecer, llegar a hacer blanco en 
In alto del bastión. 



226 


1.a Nave y ws Tcv . a • 


¿Por qué esa gente se había refugiado er.Monl 
segur 0 Muy probablemente por la esperan: a que 
tenían de una intervención liheradcra del ronde 
de Toulouse. En un verdadero alarde ríe infligen 
da y de voluntad, los atacantes lograron subir Ira 
babosamente con sus máquinas de guerra por los 
contrafuertes de la montaña hasta instalarse en las 
mismas puertas de las murallas, lanzando incesan¬ 
temente desde allí bolas de piedras. Los del castillo 
les devolvían piedra por piedra, aprovechando la 
ventaja que les proporcionaba la altura. El ejército 
francés, que recibió refuerzos, alcanzó a tetalizar 
casi diez mil hombres. Sucedió entonces un hecho 
extraño. No se sabe bien cómo, si con la ayuda de 
alguien de dentro o de alguna persona que conocía 
muy bien los senderos escondidos, los franceses lo¬ 
graron ocupar una de las torres del castillo. Viendo 
que la situación se tornaba engorrosa, los sitiados 
resolvieron poner a salvo las reservas finarcieras 
que allí habían escondido los Bons Hornea, ci que 
luego se llamaría *'el tesoro de Montségur”, lleván¬ 
dolos a alguna gruta misteriosa de las cercanías. 

¿Cómo se realizó este traslado? Mezcla de leyen¬ 
da y de tradición, se cuenta que poco antes de la 
rendición, cuatro sombras habían salido cautelosa¬ 
mente del castillo y se descolgaron, con ayuda de 
cuerdas, por la vertiginosa pared oeste del pico. 
Eran cuatro “perfectos", que llevaban consico una 
manta anudada en forma de hatillo. A lo que pare¬ 
ce. la fuga fue organizada por Píerre-RogeT de Mi- 
repolx. Según su pariente, Arnaud-Roger, testigo 
de los hechos, J ‘se hizo así para que la Iglesia de 
los herejes no perdiese su tesoro’, según más tarde 
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declararía ante el tribunal de la Inquisición. Poco 
después de aquella huida, los cátaros que perma¬ 
necían en el castillo vieron encenderse una gran 
hoguera en la cumbre del cerro contiguo. Eran los 
cuatro evadidos, haciéndoles saber que habían cum¬ 
plido su misión. ¿Qué tesoro contenía el misterioso 
paquete? Algunos aseguran que de ninguna mane¬ 
ra podía ser oro y piedras preciosas, ya que dichas 
reservas habían sido evacuadas cuatro meses an¬ 
tes. Se habría, pues, tratado de otra cosa, sea de 
archivos de la Iglesia cátara, sea de libros sagrados, 
o de alguna reliquia; en todo caso, de una cosa 
tan preciosa o tan secreta que en modo alguno 
había de caer en manos de los enemigos. Hasta 
hoy nadie sabe dónde se encuentra aquella mis¬ 
teriosa gruta 

Volvamos a la historia fehaciente. En el interior 
del castillo, la siiuación se había vuello insostenible: 
los víveres prácticamente estaban agotados, nume¬ 
rosos eran los muertos y los heridos. Se negoció 
entonces un acuerdo: los asediados entregarían re 
henes, se les perdonaría por sus faltas pasadas, los 
hombres de combate podrían retirarse con armas 
y bagajes, habiendo de comparecer, no obstante, 
ante los inquisidores, y el castillo sería restituido al 
Rey. Las condiciones acordadas parecían amplia¬ 
mente generosas. Los dos obispos cátaros que se 
habían refugiado en el castillo, después de conferir 
el “consolamentum M a los creyentes, pronunciaron 
su última plegaria por los fíons Homes y los sobre¬ 
vivientes de Montségur. Como luego de la rendi¬ 
ción, los cátaros se negaron a recadarse de su he¬ 
rejía, fueron condenados a la hoguera. Eran unos 
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doscientos. El castillo pasó a manos cel rey de Eran- 
cía, que se lo confió a Guy II, marital de Levis. 

Montségur pasó a la leyenda, y dio ya a partir 
del siglo XII!. Sus ruinas, todavía tay visibles, si 
bien no pertenecen al casi ¡lio original sino a otro 
construido sobre las ruinas del antigjo, siguen ali¬ 
mentando verdaderos novelones hasta el día de 
hoy. Algunos jóvenes románticos organizan cam¬ 
pamentos de “'iniciados" en las 2onas aledañas, fas¬ 
cinados por el fenómeno cátaro y bs restos del 
castillo En los últimos tiempos se he relacionado 
aquel famoso envoltorio, misteriosamente escondi¬ 
do en alguna gruta, con el Santo Gria,. Los templa¬ 
rios habrían sido quienes custodiaron la preciosa 
reliquia en Monlságur. donde se celebiaba la famo¬ 
sa "procesión del Cáliz, el Abaco y la Lanza descri¬ 
ta por Chrétien de Troyes y Wolfram i/on Fschen- 
bach*. El mismo Wagner, en su ópera Parsifai. si¬ 
tuaba dicho lugar en las cercanías de los Pirineos. 
Se dice que antes de componer esa ópera, a] igual 
que la de Lohetngrín, pasó una temporada en (Jcd- 
tania, y se recluyó al pie de Montségur. Al menos 
así lo cuentan las tradiciones letales. En virtud de 
este final wagneriano. el catarismo permanece an¬ 
dado en la memoria popular. Como dice un estu¬ 
dioso: “Si Montsegur no fue el castillo del Giial, 
no existe en toda Europa otro que pueda encajar 
mejor en esa leyenda”. Se ha querido, asimismo, 
confirmar la atribución del “paquete” al Sanio 
Grial ocurriéndose a una tradición popular segur, 
la cual Raimundo IV, antecesor de los Raimundo 
que tanto nos han ocupado, mucho antes de la 
Cruzada contra los albigenses. al volver de Tierra 



La Hkhsj'a ui. ins Cátakos 


229 


Santa, donde estuvo luchando valerosamente con¬ 
tra los turcos que la ocupaban, había traído consigo 
la Lanza cue atravesó el costado de Jesús. Por lo 
demás, la tradición del Cirial nunca separó la copa 
de la lanza. ¡Cuán grande es el poder de la leyen¬ 
da! Monstsalvat se convirtió en Montségur, Ptirsifal 
(o Perceval) fue Trencavei, y quien custodiaba el 
Grial no era otra que Esclarmonde. 

Dejemos el campo de lo legendario y volvamos 
a la historia. Montségur constituyó el acto final de 
esta guerra religiosa, lo que no significó la desapa¬ 
rición total del catarismo Si bien se retiró de las 
grandes ciudades, en que las órdenes mendicantes 
contribuían de manera significativa a la restaura¬ 
ción de la doctrina catódica, encontró refugio en las 
pequeñas aldeas montañesas, donde los “perfec¬ 
tos” se valieron de las supersticiones de la gente 
del lugar así como del anticlericalismo que cundía 
a raíz del mal ejemplo de no pocos sacerdotes, lo¬ 
grando nuevos adherer.tes a su doctrina. Allí se 
reunían sobre lodo en las casas particulares de 
quienes los acogían a] ver en aquellos huéspedes 
personas dignas de respeto. Mientras los miembros 
de la familia ejercían su oficio, por ejemplo, de te¬ 
jedores, los “perfectos’' leían los evangelios, enten¬ 
didos a su modo, así como oíros libros que divulga¬ 
ban las ideas maniqueas. La Inquisición, de la que 
trataremos enseguida, iniciaría por doquier una de¬ 
cidida persecución, especialmente en las aldeas de 
los Pirineos, para erradicar los restos de la herejía. 
A raíz de ello muchos “perfectos" emigraron al nor¬ 
te de Italia, instalándose especialmente en algunas 
ciudades que pertenecían al Imperio, donde predo- 
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minaban los qibelinos, Las autoridades locales les 
mostraron amplia tolerancia. Otros, los menos, cru¬ 
zaron los Pirineos, ubicándose en el reino de Ara¬ 
gón, pero allí la situación no fue la misma, ya que 
siguieron siendo mal vistos. 

VI. El tribunal de la Inquisición 

Como lo acabamos de señalar, la Cruzada con* 
tra los albígenses no dejó totalmente resuelto el 
problema La herejía, lo hemos dicho, se guareció 
en las aldeas y la clandestinidad. Justamente para 
evitar que desde allí volviera a propagarse, com¬ 
prometiendo de ese modo la pa2 conquistada al 
precio de tantos esfuerzos, la Iglesia decidió instituir 
en la zona del Midi el tribunal de la Inquisición. En¬ 
tre la existencia del cataristno y el establecimiento 
de dicha institución existe, así, una clara relación de 
causa a efecto. Bien ha señalado Mestre Godes que 
este nuevo expediente se decidió porque el resto 
de las medidas propuestas y adoptadas hasta en¬ 
tonces habían resultado insuficientes. Recordemos 
brevemente los pasos anteriormente dados. En un 
principio la Santa Sede envió Legados especiales 
con el propósito de que se aceitasen a los obispos 
y señores locales para exhortarlos a compartir la 
tarea de erradicar la herejía del Languedoc Esta 
primera tentativa concluyó sin resultados aprecia¬ 
bles Con el papa Inocencio III se prefirió privilegiar 
la predicación, de modo que el mensaje católico 
llegara más directamente a] pueblo. Este intento, 
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si bien tardío, donde tanto se destacó Santo Do¬ 
mingo, logró éxitos pardales, pero tampoco resultó 
suficiente. Tras el fracaso de la diplomacia y de la 
predicación, el Fkpa creyó que sólo restaba un ca¬ 
mino: la convocatoria de una Cruzada contra los 
herejes Se desencadenó así una prolongada lucha 
bélica. ¿Cuál fue el resultado 0 Si bien los señores 
que de un modo u otro amparaban la herejía per¬ 
dieron vigencia, con todo los Bons Homes seguían 
de hecho propagando las ideas cátaras. Fue enton¬ 
ces cuando se pensó en aplicar el sistema inquisi¬ 
torial. que se iría perfeccionando a través de los 
años, hasta establecerse formalmente, en 1231, un 
Tribunal específico, que Gregorio IX confió a los do¬ 
minicos de Toulouse. Esta vez la victoria sobre el 
catarismo sería total. Como se sabe, la jurisdicción 
de dicho tribunal sólo se extendía a los que eran 
católicos. Los judíos no estaban sometidos a él. 

Es cierto que en nuestros tiempos la Inquisición 
tiene mala prensa, al punto que no pocas veces la 
heiejía acaba por parecer más simpática que aquel 
tribunal. En 1867 escribía monseñor de la Bouille- 
rie, obispo precisamente de Carcassonne: u Las ver¬ 
dades se han empequeñecido de tal forma er 
nuestro siglo que es hoy una convención tácita y 
romo una moda, el dar en todas las cosas razón a 
la herejía contra la Iglesia. Revistas, novelas, folleti¬ 
nes, obras de teatro, por todas partes la herejía es 
objeto de las simpatías más ardientes y de los más 
inagotables elogios. Todo el éxito de cierta crítica 
consiste en criticar a la iglesia. En sus novelas, la 
herejía se atribuye el monopolio de los sentimien- 
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tos más elevados y de las más elévalas virtudes; 
en el escenario, la herejía desempens invariable- 
menie los más bellos papeles*'. 

Por lo demás, vivimos una época en que la fe 
no tiene casi valor social, y por eso se race indige¬ 
rible cualquier método inquisitorial. <[ c ueremos 
entender lo que fue la Inquisición debamos pone¬ 
rnos en la piel de un cristiano de los túmpos de la 
Ciistiandad. para el cual era ¡naceptabe cualquier 
tipo de negación pública de la fe. Aqjel.os hom¬ 
bres estaban convencidos de que Dios ;r?. una rea¬ 
lidad, que había creado al género hur.ano y que 
lo había redimido por medio de su Hijv Jesucristo, 
Estaban asimismo persuadidos de que Cristo había 
fundado una Iglesia, la católica, que tra la única 
verdadera, y que llegaba a los individuas a través 
de la enseñanza y de los sacramentos, iranias a lo 
cual el hombre podía vivir y morir en gneia, alcan¬ 
zando así la salvación. ¿Qué podían sertir aquellos 
hombres al escuchar las extrañas doctoraos de los 
albigenses, según los cuales todas las cds¿*s mate¬ 
riales eran malas, todos los placeres matinales pro¬ 
venían del demonio, y sin embargo haste- el mo¬ 
mento de su muerte podían hacer lo qu« q jisieran, 
dado que a Dios no le importaba la observancia 
de los mandamientos, excepto proninciar jura¬ 
mentos! Negar el valor de los júramenos era, ya 
lo señalamos, atentar contra el fundanento del 
vínculo feudal, siendo la fidelidad la base teórica 
de la sociedad civil medieval. 

En aquellos tiempos estaba profundamente 
arraigada la convicción de que falsear la le ara peor 
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que falsificar moneda, delito este último castigado 
con la pena de muerte. Sin que nadie se lo dijera, 
el pueblo reaccionaba espontáneamente contra la 
herejía, a veces de manera desmedida. Siglos atrás, 
en el ano 1022, atando por primera vez se descu¬ 
brieron maniqueos en Orleans. el rey de Francia 
convocó rápidamente los obispos a consejo para 
decidir lo que debía hacerse. Mientras se desarro¬ 
llaba la reunión, hubo tai estallido de furor popular 
contra los herejes, que se temió fueran linchados 
cuando se los sacara de la iglesia donde eran juzga¬ 
dos. Traicionar a Dios por la herejía era peor que 
cometer una felonía contra el soberano terrenal. 
Esta idea se repite una y otra vez en las severas 
fórmulas jurídicas medievales. Ya que la justicia 
humana castigaba tan duramente los crímenes ceñ¬ 
irá los hombres, se decía, con cuánta mayor severi¬ 
dad debía castigar los mucho más graves contra 
Dios. En un epitafio de Milán, de mediados del 
siglo XIII. se alaba a un arzobispo por haber hecho 
degollar a los herejes, jugu/ai/it haereses. En otro, 

un Pbdestá, es decir, un ai:o funcionario ejecutivo 
de la ciudad, era lambién encomiado porque “cum¬ 
plió con su deber y quemó a los cataros, caí ha ras 
ut debuit ussi" 

Bien ha señalado Daniel-Rops que e: doble ca¬ 
rácter de la herejía catara consistía en ser a la vez 
anticristiana y antisocial, una especie de anarquis¬ 
mo trascendente. Era, ante todo, anticristiana, ya 
que se alzaba no para mejorar la Iglesia de Cristo 
sino para destruirla. La trataba de ’ sierva del mal" 
y de "sinagoga de Satanás” Rechazaba de manera 
indiscriminada todas sus leyes morales, lodas las 
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costumbres e instituciones que el cristianismo hibía 
establecido en la sociedad. Condenaba en bloque, 
sin distinguir entre los buenos y los malos, a todos 
los miembros del clero que “no podían raer la ba¬ 
sura del mundo porque ellos mismos tenían sucias 
las manos*'. Ftero no sólo se mostraba anticristiana. 
Era también antisocial, pues negaba de raíz la exis¬ 
tencia misma de la sociedad. “Todo lo que «stá 
bajo el so! y bajo la luna no es más que corrupción 
y confusión", decía uno de los “perfectos". Si una 
sociedad de “perfectos” hubiera sido realizable, la 
sociedad hubiese desaparecido a corto plazo ñor 
el suicidio universal y :a virginidad total. Como ello 
no era realizable, ya que los “perfectos" no consti¬ 
tuían más que una minoría, lo cual, en los hechos, 
limitaba el peligro que podía hacer correr la secta, 
los dirigentes cataros optaban por dejar libres a los 
individuos, de modo que pudiesen entregarse a sus 
pasiones instintivas. Se aplica aquí puntualmente 
aquello de Pascal de que cuando el hombre se 
quiere hacer el ángel acaba por hacerse bestial 

Un historiador norteamericano que ha tiñtado 
sobre la Inquisición. H. C. Lea, nada sospechoso 
de simpatía por el catolicismo, escribió de los cáta- 
ros: “Si su creencia hubiera reclutado una mayoría 
de fieles, hubiese tenido como efecto devolver a 
Europa al salvajismo de los tiempos primitivos; 
pues no sólo era una rebelión contra la Iglesia sino 
la abdicación del hombre ante la naturaleza". Otro 
protestante, Pablo Sabatier, es todavía más duro: 
“0 Papado no siempre estuvo al lado de la reac¬ 
ción y del oscurantismo; pues cuando aniquiló, por 
ejemplo, a los cátaros, su historia fue la del buen 
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sentido y la de la razón". Y agrega: “Es menester 
que las persecuciones soportadas por los herejes 
no lleguen a hacérnoslos lan interesantes que aca¬ 
ben turbando nuestro juicio”. 

No podemos, pues, juzgar la Inquisición con la 
mirada de nuestros contemporáneos para quienes 
la fe es algo exótico, o una posición totalmente in¬ 
dividual, que nada tiene que ver con la sociedad. 
A los ojos del hombre medieval, el cundir de la 
herejía de los cátaros fue un acontecimiento espan¬ 
toso. Al erradicarla, la Iglesia derribó un terrible 
poder que, de haber triunfado, habría arruinado, 
a la vez que a sí misma, a aquella civilización que 
trabajosamente estaba creando. 


1. Breve historia de la Inquisición 


Es toda una cuestión saber si la Iglesia puede 
reprimir la herejía, o tiene que dejar que cada cató¬ 
lico piense como quiera. Por cierto que la fe no 
puede imponerse, pero una ve 2 que alguien ía asu¬ 
me, queda sujeto a la autoridad de la Iglesia. Ya 
desde los primeros tiempos se entendió que había 
que custodiar la fe siempre que se la viese amena¬ 
zada. San Pablo comparaba a los herejes con lobos 
que dispersan y cesnuyen el rebaño de Cristo. Así 
se expresa er, una de sus epístolas, dirigiéndose a 
los jefes de una Iglesia local: u Tenec cuidado de 
vosotros y de toda la grey, en medio de la cual os 
ha puesto el Espíritu Santo como obispos, para 
pastorear la Iglesia de Dios [...] Yo sé que, después 
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de mi partida, se introducirán entre vosotros bbos 
rapaces que no perdonarán al rebaño, v también 
que de entre vosotros se levantarán hombres que 
enseñarán doctrinas perversas, para arrastrar i los 
discípulos detrás de sí. Vigilad, pues” (Act 20 2S- 
31). 

La herejía constituye en la Iglesia un ate nado 
mortal, ya que la ataca en el principio mismo de 
su unidad, en su bien más esencial, que es Id íe, 
fundamento del orden sobrenatural y la 2 o primero 
de unión del pueblo cristiano. Rara consolida' en 
su Iglesia la unidad de fe, el Señor la dotó de pas¬ 
tores; el Pápa, en la Iglesia universal, y los obispos, 
en sus respectivas diócesis Deber es de la Iglesia, 
como maestra auténtica de la verdad, conservar 
intacto el depósito de la fe, no permitiendo que la 
revelación divina se oscurezca o se falsee en las 
mentes de los fieles. Igualmente tiene la obligación 
de atraer a sus hijos extraviados, ya que es una 
madre llena de misericordia, siempre dispuesta al 
perdón. ¿Cómo lo podrá hacer? Ante todo recu¬ 
rriendo a medios de persuasión, a tmvés de la pre¬ 
dicación, la enseñanza, la amonestación, etc., tra¬ 
tando de que los herejes reconozcan su error y se 
retracten. Si tales medios no resultan suficiente¬ 
mente eficaces, porque el subdito se obstina en sus 
errares, inficionando con ellos a otros cristianos, 
entonces apelará a un recurso diverso, el de las 
censuras, privándole de los bienes espirituales. La 
más grave de todas es la excomunión, que aparta 
al obstinado de la comunión de los santos, expul¬ 
sándolo de !a Iglesia. 
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Digamos asimismo que en un país de Cristian¬ 
dad, como lo eran los de la Edad Media, la autori¬ 
dad política no podía desentenderse de este tema. 
Refiriéndose a dicha obligación escribe el R Monsa- 
bré: M EJ poder secular se torna el ministro de Dios 
para la conservación del más grande de los bienes, 
el bien de la religión: Del minisier in bonum {Rom 
13. 4); la majestad de Cristo, representada por la 
autoridad a quien Él ha encargado la guarda ce 
su verdad y de su ley, debe ser respetada más que 
la majestad real; la unidad de fe es una necesidad 
de arder, público , no se puede perturbarla sin aten¬ 
tar a la vez a la tranquilidad y al honor de la socie¬ 
dad que se gloría de ser cristiana. De donde se 
sigue que la herejía, ultraje a la verdad de Cristo y 
a la autoridad de su Iglesia, perturbación de la uni¬ 
dad de fe, llega a ser un «crimen de derecho co¬ 
mún» sometico a las penalidades que sancionan 
las leyes del Estado". Pór eso la Iglesia se sentía 
con derecho para pedir a los soberanos, también 
ellos subditos de Cristo, su apoyo para reprimir la 
audacia de los herejes. 

Historiemos, si bien de manera sucinta, cómo 
se desarrolló esie proceso a lo largo de la historia. 
Norma fue de la Iglesia antigua valerse solamente 
de las censuras o penas espirituales. “La religión 
no puede imponerse por la tuerza -decía Laclan¬ 
do, a principios del siglo IV-; no hay que proceder 
con palos, sino con palabras”. Sin embargo, ya 
desde San Agustín la cosa fue tomando otro cariz. 
Durante su pontificado, el obispo de Hipona tuvo 
que enfrentar precisamente la herejía de los mani- 
queos, secta a la que él había pertenecido en su 
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juventud, y en la que ahora veía un grave riesgo. 
Si bien al comienzo fue un resuelto partidario de 
los métodos de tolerancia, pronto comprendió que 
dicha herejía, aparte de ser un atentado contra la 
fe, constituía un ataque fundamental a la sociedad 
cristiana y que ésta tenía el derecho y hasta la 
obligación de defenderse. Deseaba, por cierto, que 
lo hiciera con moderación, pero admitía que se 
empleasen las penas físicas, incluida la pena de 
muerte, en caso de evidente y grave peligro social. 
Poco tiempo después, San León Magno afirmaba 
en una de sus cartas que el principio del derrama¬ 
miento de sangre repugna a la Iglesia, pero que el 
castigo corporal, aplicado severamente por la ley 
civil, puede ser legítimo y hasta conveniente. 

Sin embargo, durante bastante tiempo la iglesia 
experimentó cierta alergia frente a la intervención 
del poder político en esto materia. Su rechazo fue 
tajante cuando eran las muchedumbres fanatizadas 
las que se arrogaban el derecho de castigar dura¬ 
mente a los herejes, llegando hasta asesinarlos, “La 
fe es una obra de persuasión -exclamaba San Ber¬ 
nardo-, no se la impone”. En líneas generales, po¬ 
dríamos decir que hasta el siglo XII la Iglesia se in¬ 
clinó por la benignidad en el maro con los herejes, 
en la idea de que las herejías no dehían ser reprimi¬ 
das por la fuerza Pero luego, a raíz de que éstas 
comenzaron a extenderse de manera peligrosa, 
mediante predicadores ambulantes, que sembra¬ 
ban la revolución religiosa y a veces también la 
revolución social, como en el caso de los cátaros, 
se vio la conveniencia de que también intervinie¬ 
sen en este asunto las autoridades políticas. Ello 
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debe ser entendido, como lo señalamos más arriba, 
a la luz del espíritu que reinaba en ¡os tiempos de 
la Cristiandad. Los reyes y los principes compartían 
profundamente la fe religiosa de sus pueblos, no 
tolerando la disensión cuando se trataba del núcleo 
dogmático y doctrinal de la fe. Bien señala el P 
García Villoslada que ello no se ha de atribuir a 
una especie de fanatismo, que hubiese sido propio 
y exclusivo de la Edad Media. ‘Todos los pueblos 
de la tierra, mientras han tenido fe y religión, antes 
de ser victimas del escepticismo o del indiferen¬ 
tismo, igual en Atenas que en Roma, en las tribus 
bárbaras que en los grandes Imperios asiáticos, han 
dictado la pena de muerte centra aquellos que 
blasfeman de Dios y rechazan el culto legítimo. Los 
cronistas medievales refieren muchos casos en que 
el pueblo exigía la muerte del hereje y no toleraba 
que las autoridades se mostrasen condescendientes 
y blandas. La pena capital contra los herejes apare 
ce en todos los códigos medievales: en el de Sajo¬ 
rna, en el de Suabia. en las Fbrtidas de Alfonso el 
Sabio y, aunque con cierta vaguedad, en las orde¬ 
nanzas de San Luís". 

Para que las cosas no se escapasen de carril, el 
papa Lucio 111, en un concilio regional reunido en 
Verona, y con la acquiescencia del emperador Fe¬ 
derico Barbarroja, promulgó en 1184 la constitu¬ 
ción “Ad abolendam”. donde se anatematizaba a 
los talaros, palatinos, etc Allí se enumeraban en 
detallé las diversas categorías de herejes, precisán¬ 
dose las modalidades de las medidas jurídicas y 
las penas que habían de serles aplicadas. Asimismo 
se decía que cada obispo, en su diócesis, debía 
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visitar una o dos veces al año, por sí o por algún 
clérigo de su confianza, las parroquias sospechosas 
de herejía, y en ellas escoger tres o más testigos 
de buena conciencia, que, bajo juramento, denun¬ 
ciasen a los herejes ocultos. Si se descubría su exis¬ 
tencia. habría de exigírseles la retractación, y si se 
negaban a ello o recaían en su error, tendrían que 
ser castigados por el obispo. Pára este menester 
debían ayudarlo los condes, barones, y demás 
autoridades de las ciudades, so pena de excomu¬ 
nión y entredicho. Así se perfeccionó la llamada 
“Inquisición episcopal”. Decimos “perfeccionó", 
porque ya desde antes el obispo había sido consi¬ 
derado, dentro de su diócesis, como juez ordinario 
en materia de herejía. Lo que el Papa buscaba era 
que los pastores avivasen su celo en la delectación 
de los herejes. Sin embargo, en la práctica, el expe¬ 
diente no resultó satisfactorio, al menos en algunos 
casos, por inoperancía de los obispos, de modo 
que el papa Inocencio 111 se vio obligado a cambiar 
de táctica, enviando delegados apostólicos, que ac¬ 
tuasen de inquisidores, por encima de los obispos 
locales. Así hemos visto que obró en el caso de los 
cátaros. eligiendo a Pierre de Castelnau con otros 
cisterrienses. y luego al mismo Santo Domingo, de 
quien escribe Bernaido Gu] que “con autoridad 
de Legado de la Sede Apostólica ejerció el oficio 
de inquisidor rn partibus taiasanis '. No fue, er. rea¬ 
lidad, el primer inquisidor, como a veces se ha di¬ 
cho. La verdadera Inquisición pontificia no estaba 
instituida aún. Su creador sena Gregorio IX, y co¬ 
mo fecha fundacional debe señalarse el ano 1231. 
El papa Gregorio entendió que no era expeditivo 
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confiar el encargo a los obispos, a veces demasiado 
indulgentes con la herejía, y por oirá parte se hacía 
necesario unificar los procedimientos, que habían 
de ser aplicados por verdaderos expe nos. 

Fue así como el Papa estableció en el Langue- 
doc inquisidores pontificios, elegidos principalmen¬ 
te entre los miembros de la Orden de predicadores, 
de los ojales el Papa dijera en cierta ocasión que 
habían sido “suscitados por Dios para reprimir la 
herejía y reformar la Iglesia”. Lo que más buscaba 
Gregorio ÍX era impedir que la autoridad civil se 
inmiscuyese en ur. terreno que no le correspondía, 
porque precisamente en aquellos momentos los de¬ 
cretos del emperador Federico II contra “los herejes 
que intentan desgarrar la túnica inconsútil de Nues¬ 
tro Señor", parecían más propios de un Papa que 
de un Emperador Incluso algunos levemente sos 
pechosos de herejía, quedaban expuestos a la arbi¬ 
trariedad de los magistrados imperiales. Por eso 
Gregorio quiso encauzar la represión de la herejía 
dentro de normas jurídicas y eclesiásticas, con lo 
cual saltan favorecidos los mismos herejes. Labor 
noble la de lofí frailes, pero también ardua y riesgo¬ 
sa. ya que fácilmente su accionar podía concitar 
el odio del pueblo y de los señores del Languedoc. 
Cuando Guiihem Arnaut, por ejemplo, denunció 
a doce personajes de Toulouse, el Conde se sulfu¬ 
ró. y apoyado por la población, expulso a los domi¬ 
nicos de! convento de Toulouse. El Papa suavizó 
las cosas, pero exigió que se readmitiese a los do¬ 
minicos en aquella ciudad, 

¿Que aconteció más concretamente en la tierra 
de los cataros? Señalemos que los señores de la 
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zona que se habían resistido a la Cruzaca no eran 
propiamente herejes A ninguno de ellos, o - 1 excep¬ 
ción de Raymond-Roger de Foix, se le tobó que 
hubiese llegado a tener afinidades con i herejía 
Pedro de Aragón, era vasallo del Fhpa, «5en gus¬ 
taba llamarlo, por su lucha contra los ik»ros. “el 
Primer Abanderado de la Iglesia". El m¡mo Rai¬ 
mundo VI, con todas sus veleidades, había ido siem¬ 
pre católico; la mañana del día de su muets repen¬ 
tina había ido dos veces a rezar en la iglíáa de La 
Daurade, en Toulouse. Si lucharon cunta los cru¬ 
zados era para no verse obligados a repamir a los 
herejes entre los cuales vivían; y más aú para no 
ser despojados del peder y de sus posesores por 
los señores del norte que venían con la eperanza 
de ocupar las tierras de los vencidos : a n-odo de 
recompensa por haber logrado extirpar l> tierejía. 
que éstos no habían sabido ni querido eradicar. 

Así se sellaba la colaboración entre las \i ítorida- 
des religiosas y los nuevos poderes ter.piorales. 
Pero ello no bastó, ya que el catarismo, tai i-errible- 
mente herido, se había escondido bajo ierra, se 
había vuelto clandestino, io que haria d icilísimo 
descubrir a sus secuaces, Fbr más que se rcordase 
a los obispos, a los abades, y a todo el cien que de¬ 
bían vigilar, seguir la pista a los sospechoc-s y de¬ 
nunciarlos. resultaba arduo descubrir a id cátaro, 
porque en apariencia se comportaba com* jn cris¬ 
tiano común y porque le encubrían mil complici¬ 
dades. De ahí la necesidad imperiosa qie vio el 
Papa de transformar la Inquisición en un :wganis- 
mo especial, independiente de los obispóse inclu¬ 
so de los Legados, y de constituir unos “Tifc únales 
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permanentes”, cuya única tarea fuera la de ubicar 
a ios herejes y luchar contra las fuerzas secretas 
de la herejía. En 1235 fue nombrado el primer In¬ 
quisidor General para el reino de Francia, el do¬ 
minico Roberto "le Bougre. a . llamado así porque 
el mismo había sido bougre , es decir, búlgaro o 
catato, antes de convertirse y hacerse religioso Re¬ 
cuérdese que, siglos atrás, los antecesores de nues¬ 
tros cataros se habían instalado en algunas regiones 
de Bulgaria. De ahí el sobrenombre. 

2. La figura del inquisidor y el 
procedimiento penal 


El P García Villnslada nos ha dejado una cuida¬ 
dosa caracterización de los personajes y de su for¬ 
ma de proceder. Sinteticemos el examen que nos 
ofrece. Siendo el cargo de inquisidor un oficio de 
tanta responsabilidad, los escogidos para desem¬ 
peñarlo debían estar adornados de cualidades 
nada comunes. A uno de ellos, Conrado de Mar- 
burg. el Papa le recomendaba prudencia y celo, el 
segundo, le decía, temperado por la primera. Los 
‘‘Manuales’' o “Directorios” que se redactaron para 
uso de los que cumplían dicho oficio solían dedicar 
una sección a trazar el retrato del perfecto inquisi¬ 
dor. Allí aparecen descritos como hombres llenos 
de fervor y celo por la verdad religiosa, por la salva¬ 
ción de las almas y. consiguientemente, por la ex¬ 
tirpación de la herejía; serenos y pacíficos en medio 
de los alborotos y contratiempos; intrépidos en el 
peligro hasta la muerte: ajenos a toda precipitación 
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o audacia atropellada; inflexibles a los ruegos e in¬ 
corruptibles a las dádivas; pero sin endurecer su 
corazón hasta el punto de rehusar aplazamientos 
y mitigaciones de la pena; en las cuestiones dudo¬ 
sas, cautos y circunspectos, sin obstinarse en su 
propio parecer; fáciles y prontos a escuchar, discutí 
y examinar todo con cuidado y paciencia, hasta que 
se haga la luz: tales, finalmente, que en ellos brillen 
el amor a la verdad y la misericordia, virtudes pro¬ 
pias de tixJo juez, de suerte que sus decisiones nun¬ 
ca parezcan dictadas por la codicia ni por la cruel¬ 
dad. Se solía exigir la edad de cuarenta años. Por 
lo demás, como bien lo ha seña.ado Hoffman Ni- 
ckerson, la Inquisición se diferenciaba de toda jus¬ 
ticia secular en que era eminentemente penitencial, 
esto es, buscaba persuadir a aquellos que habían 
cometido ciertos pecados de que confesaran su fal¬ 
ta y se sometieran al castigo de la Iglesia. El Inquisi¬ 
dor estaba en !a postura excepcional de un juez 
que trataba siempre de convertirse en confesor 

Muchas de ellos fueron hombres probos e impe¬ 
cables, y algunos murieron asesinados por los here¬ 
jes, por ejemplo el dominico San R»dro de Verona. 
Ftero, como es lógico, también los hubo que se com¬ 
portaron de manera indebida. El primer inquisidor 
para el reino de Francia fue, como dijimos. Roberto 
le Bougre, quien siendo cátaro se había convertido. 
Llevado de un cierto apasionamiento contra sus anti¬ 
guos correligionarios, tomó medidas tan drásticas, 
que el clamor de la protesta llegó hasta Roma. Gre¬ 
gorio IX lo destituyó inmediatamente de su cargo, 
y luego lo condenó nada menos que a prisión per¬ 
petua. 
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Vayamos ahora a los proced¡miemos que se se¬ 
guían Recibido el nombramiento pontificio, el in¬ 
quisidor se trasladaba al lugar donde se suponía 
que había sospechosos de herejías, presentaba sus 
credenciales al señor del lugar, le recordaba su de¬ 
ber de apoyar a la inquisición, y le pedía letras de 
protección así coma algunos oficiales. 

Cuando cierta historiografía tendenciosa se re¬ 
fiere al modo de comportarse de los inquisidores, 
fácilmente se les atribuye una actitud de aceptación 
poco menos que automática de acusaciones y de¬ 
nuncias, impidiéndosele a los inculpados cualquier 
tipo de defensa, así como su fácil recurso a las peo 
res torturas para obtener confesiones, acabando 
por condenar a sus víctimas a penas espantosas. Tal 
es la imagen que el común de la gente tiene de la 
Inquisición. Una imagen total me ni e falsa. El proce¬ 
dimiento inquisitorial nos es bien conocido por to¬ 
do un conjunto de textos que han llegado hasia no¬ 
sotros. Bulas pontificias, decisiones de los obispos, 
de los legados, de los concilios y. sobre todo, los 
formularios redactados por los inquisidores, como 
por ejemplo los de San Raimundo de Penafort, el 
gran canonista español. 

Generalmente el inquisidor llegaba al lugar acom¬ 
pañado por varios frailes, por lo común francisca¬ 
nos o dominicos. Juntamente se hacían allí presen¬ 
tes algunos oficiales subalternos, juristas laicos y 
eclesiásticos, encargados de examinar las piezas riel 
proceso, los testimonios, las defensas, etc. El oficial 
más importante era el notario, que ponía por escri¬ 
to los interrogatorios, redactaba las actas, legalizaba 
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las denuncias, etc. Lo primero que se hacía ¿ra re i 
nir a todo ei pueblo en la iglesia F.1 inquisidor pr>- 
r.unuaba allí un sermón, donde pedía a todos que 
le ayudasen, y exhortaba a los obstinados que pi¬ 
dieran perdón a Dios. En dicho sermón se hacían 
públicos dos documentos: el “edicto de fe' , por el 
que intimaba a todos los habitantes del lugar a de¬ 
nunciar a los herejes, sin excluir a los propios pa¬ 
rientes y familiares, y el “edicto de grada”, por el 
que se concedía un pla 2 o de quince a treinta dí¿s, 
durante el cual los herejes podían obtener el per¬ 
dón muy fácilmente, mediante alguna penitencia 
canónica, por ejemplo, una confesión Los que se 
negasen a comparecer espontáneamente tendrían 
que atenerse a graves sanciones. 

Mientras tanto los inquisidores, según disposi¬ 
ciones de Gregorio IX, tomaban contacto con 
aquellas personas que el Papa llama “discreta*”, 
o sea, de doctrina y costumbres irreprochables. Se 
aclaraba que había de tenerse especial cuidado de 
que u la herejía no fuera un falso pretexto para con¬ 
denar a un adversario”. Cuando terminaba el plazo 
de grada, se abría el pruceso formal, citándose an¬ 
te el tribunal a todos los culpables y sospechosos. 
La citación se repetía dos o tres veces, sea por el 
sacerdote del lugar, o por aviso a domicilio, o desde 
el pulpito. 5: los emplazados no comparecían, o 
hacían resistencia, o huían, los agentes aviles de¬ 
bían arrestarlos. Rn un manual se lee: “No se debe 
privar a los acusados de las defensas de derecho, 
sino, por el contrario, otorgarles procuradores y abo¬ 
gados, con ral de que éstos sean probos, no sospe¬ 
chosos de herejía y buenos celadores de la fe “. 
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El presunto hereje era conducido ante el tribu¬ 
nal. donde se ie sometía a un largo y minucioso 
interrogatorio, previo juramento sobre los santos 
evangelios de decir la verdad. En el centro de la 
sala había una larga mesa, en cuyos extremos se 
sentaban el inquisidor y el notario. Al acusado se 
le notificaban los cargos que había contra él, reve¬ 
lándole los nombres de los que lo habían denun¬ 
ciado, siempre que no hubiese peligro de represa¬ 
lias de parte del inculpado o de sus parientes y 
amigos. ¿Cuá'.es podían ser las acusaciones? Ante 
todo, la de ser francamente hereje; si se trataba 
de los cátaros de ser “perfecto'' o “creyente”. Tam¬ 
bién cabía que el acusado, aun sin adherir de ma¬ 
nera explícita a la secta, le hubiese mostrado cierta 
simpatía, por ejemplo, por haber sido visto doblan¬ 
do las rodillas ante un “perfecto”, o por haber cobi¬ 
jado varias veces a un hereje en su casa, o por 
haberíos defendido en público. 

Los jueces ponderaban el valor de los distintos 
testimonios, según la calidad de los testigos. Cuan¬ 
do procedían de enemigos del acusado, o cuando 
el testigo no ofrecía garantías morales, porque era 
ladrón, homicida, etc,., se consideraban inválidos, 
El acusado, por su parte, tenía derecho a defender¬ 
se respondiendo a las acusaciones Incluso se le 
reconocía el poder de recurrir ai obispo y al mismo 
Papa, si tenía alguna queja sobre el modo de pro¬ 
ceder de sus jueces. 

Si era culpable y lo confesaba, la causa queda¬ 
ba inmediatamente cerrada. Pero por lo general, 
el implicado negaba su culpabilidad. Entonces, co- 
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mo nadie podía ser condenado sin pruebas claras, 
y sólo la confesión del reo constituía argumento 
contundente, se le inducía a confesar sinceramen¬ 
te, sea arguyéndole. sea prometiéndole la libertad, 
sea amenazándolo oon la cárcel. A veces se lo po¬ 
nía frente a alguna prueba, por ejemplo, si era sos¬ 
pechoso de ser cátaro. dado que éstos creían en 
la metempsícosis, le traían un animal, un perro o 
un gato, y le pedían que lo matase. En otras ocasio¬ 
nes se io dejaba en las celdas durante algún tiempo 
para que reflexionase mejor. 

Cuando el inquisidor, rodeado de sus ayudan 
tes. que eran unos treinta, consideraba que no se 
había demostrado que el anisado hubiese incurri¬ 
do en herejía, se lo absolvía y liberaba de inmedia¬ 
to. Si persistían graves indicios en favor de su cul¬ 
pabilidad, se lo sometía a un encarcelamiento más 
o menos riguroso. Cuando ningún otro modo bas¬ 
taba, se recurría a la tortura. Este método era habi- 
!ual en los tribunales civiles. El papa Inocencio IV 
la autorizó para nuestro propósito, con la condición 
de que se evitase el peligro de muerte y no se am¬ 
putase miembro alguno. La tortura la practicaban 
verdugos civiles, aunque los inquisidores podían 
estar presentes, especialmente para controlar que 
aquéllos no se sobrepasasen. Estaba mandado que 
no durase más de media hora; si durante ese tiem¬ 
po e! acusado no confesaba, debía ponérsele en 
libertad, aunque imponiéndole la abjuración del 
error. Y si se reconocía hereje, la confesión en tales 
circunstancias no merecía entera fe, por lo cual se 
lo interrogaba nuevamente, para ver si una vez li¬ 
bre de toda coacción violenta, confirmaba lo dicho. 
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Al parecer, d recurso a la tortura no fue frecuente. 
Un historiador reciente escribe: "La mrtura fue em¬ 
pleada con moderación e incluso raramente. Los 
documentos que nos quedan, por ejemplo de la 
Inquisición de Languedoc. en donde fue tan activa, 
no nos ponen en presencia más que de tres casos 
ciertos". Según otro autor serio, la tortura no se 
utilizó allí de manera regular hasta el año 1260, o 
sea luego de la caída de Montségur y del fin de la 
guerra. 

En los casos en que sólo quedaban contra el 
acusado “leves sospechas”, se le hacía abjurar de 
su presunta herejía, por si acaso, y cumplir luego 
aiguna penitencia; ésta se agravaba cuando el in¬ 
criminado era "vehementemente sospechoso”, y 
más aún si se lo podía considerar "violentamente 
sospechoso”. En este último caso, se le imponían 
determinados castigos o humillaciones, como por 
ejemplo presentarse en la iglesia en los días de fies 
tas solemnes con cruces de tela colorada cosidas 
sobre el vestido, u otros semejantes. Si confesaba 
ante el juez su culpa, declarándose arrepentido, se 
le obligaba a abjurar de la herejía y se le recibía 
nuevamente en la Iglesia, imponiéndosele penas 
semejantes a las del considerado "violentamente 
sospechoso”. Si posieriormenfe recaía en la herejía, 
la Iglesia lo entregaba al brazo secular, al que co¬ 
municaba la sentencia ce la Inquisición, con el rue¬ 
go de que si fuera posible se le mitigase el castigo 
La sentencia civil solía ser de muerte. Si el acusado 
confesaba su adhesión a la herejía, obstinándose 
en ella, se le recluía en cárcel rigurosa, donde sólo 
podía hablar con e! carcelero, el inquisidor y unas 
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pocas personas que lo podían visitar para exhortai 
le a la conversión. Si al cabo de seis o doce mese 1 
se convertía, se le aplicaba el castigo de los arre 
pentidos. pero $: no. se insistía de nuevo, hasta que 
finalmente se le entregaba al brazo secular. 

Cuando llegaba el día en que se iba a hacp* 
público el veredicto, se trataba de que la ceremonia 
revístese la mayor solemnidad posible, como para 
impresionar los ánimos de los allí presentes. Por 
lo común se llevaba a cabo en la pla 2 a mayor, ante 
una multitud. Era lo que más tarde se llamaría en 
España "auto de fe" <acto de fe). I.os que se gozan 
denigrando la Inquisición, la suelen pintar como 
una fiesta de fanatismo, de fuego y de sangre. En 
realidad no había allí hogueras ni verdugos. Mien¬ 
tras repicaban las campanas de la iglesia del lugar, 
los sentenciados avanzaban procesionalmente. 
Llevaban jubón, un vestido que recubría desde los 
hombros hasta la cintura, así como calzones de tela 
negra, listada de blanco; encima el sambenito, es¬ 
pecie de esrapulano, diverso según los reos. Cami¬ 
naban precedidos de los frailes predicadores, que 
pealaban el estandarte del Santo Oficio. En la piaza 
se había erigido un altar, donde ardían seis cirios. 
De un lado se sentaban los eclesiásticos, es decir, 
el inquisidor con sus auxiliares, del otru, las autori¬ 
dades civiles. En el medio, los reos. Si era tempra¬ 
no. se celebraba la Santa Misa. Un predicador ha¬ 
blaba desde el púlpito sobre la importancia de la 
fe y la gravedad de la herejía. Luego se anunciaba 
el perdón a los que ya habían cumplido la peniten¬ 
cia, mientras otros acusados abjuraban pública¬ 
mente de sus errores. Finalmente se promulgaban 
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las sentencias, empezando por las más suaves di¬ 
versas obras pías, multas en dinero, peregrinación 
a algún santuario o a Tierra Santa, portación de 
cruces en e! vestido,.. Los castigos peores eran la 
cárcel y la entrega al brazo secular. 

Respecto a esta última posibilidad, convendrá 
recordar que la Inquisición como tal, siendo una 
institución de la Iglesia, no podía castigar por sí 
misma, Su única tarea consistía en decidir si los 
incriminados eran herejes o no. Si luego de ser juz¬ 
gados, se arrepentían, el poder político no tenía 
en principio nada que decir. La Inquisición, actuan¬ 
do por la Iglesia, imponía entonces penitencias, 
como lo hace con cualquier otro pecador arrepen¬ 
tido. Cuando el hereje se obstinaba, la Iglesia nada 
podía hacer. Sólo le quedaba transferir a ese prisio¬ 
nero a las autoridades civiles, en el entendimiento 
de que, según ya lo hemos señalado, la herejía no 
era sólo un delito contra la Iglesia sino también con¬ 
tra la sociedad, Desde el punto de vista legal, se 
reconocía que el poder coercitivo pertenecía única¬ 
mente a la autoridad política, la cual, por su parte, 
aceptando que los inquisidores eran los peritos en 
la materia, reconocía el poder exclusivo de la Igle¬ 
sia para determinar qué era herejía y quién era he¬ 
reje. admitiendo sin discusión su veredicto y proce¬ 
diendo enseguida a dictar y ejecutar las sentencias. 

Fuera de la pena de muerte, las demás penas 
se aplicaban con relativa benignidad, y a menudo 
se conmutaban o suavizaban por diversos motivos: 
buena conducta, enfermedad, vejez, o petición rie 
los parientes A los que estaban encarcelados, en 
caso de enfermedad o en ottas ocasiones, se les 
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permitía pasar algunas temporadas en su casa Las 
condenas a muerte no fueron muy numerosas. 
Para poner un ejemplo, en los 18 autos de fe que 
durante 15 años presidió el inquisidor BernarrloGui. 
pronunció 93Ü sentencias, de las cuales sólo 42 
fueron de pena capital, mientras que las absolucio¬ 
nes con libertad inmediata del acusado fueron 139. 
y las penas de cárcel 307. 

3. Juicio crítico sobre la Inquisición 

La parcialidad de algunos estudiosos y los pre¬ 
juicios de otros muestran a los inquisidores como 
si.fuesen verdaderos monstruos. No era esa la im¬ 
presión que ce ellos tenían sus contemporáneos. 
Al revés, los buenos cristianas los veían como be¬ 
nefactores, ya que gracias a ellos se protegía la fe 
común y se garantizaba el orden público. Fue prin¬ 
cipalmente con la Reforma, a partir de! siglo XVI. 
cuando comenzaron las recriminaciones contra 
aquel tribunal especial creado hacía tres siglos. So¬ 
bre la Inquisición ha escrito Daniel-Rops "fóra com¬ 
prenderla es menester volver a situarla en la pers¬ 
pectiva del tiempo y de la época, de aquella época 
en la que. como decía Santo Tomás, cada cual 
pensaba que «corromper la fe, que es la vida del 
alma, es mucho más grave que falsificar la mone¬ 
da»; ahora bien ¿no castigan severamente los Esta 
dos a los que fabrican moneda faisa? De aquella 
época en la que la sensibilidad era también muy 
diferente a la nuestra, en la cue el hombre era. 
ciertamente, más rudo, más resistente al dolor, y 
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en la que la vida no estaba rodeada de ese hipócri¬ 
ta respeto que lan aho proclama el siglo XX. al 
mismo tiempo que la insulta de cien modos [...] Y 
aunque, indiscutiblemente, hubo abusos, no es 
menos cierto que son muchos los documentos que 
prueban la preocupación de los jefes de la Iglesia 
por impedir estos abusos”, hasta sancionar a algu¬ 
nos inquisidores e incluso deponerlos o encarce¬ 
larlos. 

El hombre moderno, que es postcristiano, se ha¬ 
lla tan maleado, que considera como un progreso 
la libertad omnímoda para propagar los venenos 
de todos los errores. Señala el P García Villoslada 
que si la Inquisición parece un medio duro y vio¬ 
lento, ha de tenerse en cuenta las circunstancias: 
1) que hacia falta un reactivo enérgico y un esfuer¬ 
zo especial para librarse de aquel contagio moral 
que amenazaba a la sociedad cristiana; 2) que la 
iniciativa de la represión procedió de los príncipes 
seculares, los cuales tenían derecho a defender la 
paz de sus Estados, gravemente amenazada por 
la herejia; 3) que la Iglesia, al instituir la Inquisición, 
regularizó y dio forma más jurídica y más cristiana 
a los precipitados y bárbaros a laques a que estaban 
expuestos los herejes de parle del pueblo y de los 
reyes, muchas veces exasperados por los excesos 
de aquéllos; 4) que el tribunal de la Inquisición, 
que fue ante todo una institución de misericordia 
y luego de equidad, cuyo principal anhelo era la 
enmienda de los culpables resultó ser el más equi¬ 
tativo de los tribunales de aquellos tiempos, seña¬ 
lando un verdadero progreso en la legislación pro¬ 
cesal y penal. 
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Los protestantes y los liberales despcicc ron 
contra la Inquisición principalmente por ser ató-lica 
y eclesiástica, olvidando que la Inquisicón sui 
generis que instauraron Cafvino, Isabel o Jí:ob>o I 
de Inglaterra, era realmente fanática, cruel «irj us¬ 
ía, Y en nuestros días hemos padecido inq racio¬ 
nes laicas incomparablemente más inhumana, co¬ 
mo en el sistema soviético. Obviamente rw que 
reconocer, aunque esto no va contra la insíljc_ón 
como tal. sino contra las personas que a vces la 
corporizaron. que el tribunal de la Inquisiciin co¬ 
metió errores y aun injusticias flagrantes y deplora¬ 
bles. sobre todo cuando se puso al servicio o» urna 
causa política, como sucedió por ejemplo 2 n la 
condenación de los templarios y de Santa Juana 
de Arco 

Queda por plantear una cuestión: ¿fue »fic-a 2 
dicho procedimiento? La respuesta varia secjn el 
caso y las regiones. En lo que toca a la herejía^ta- 
ra resulta indiscutible que la Inquisición acab) peor 
desarraigar lo que quedaba de ella, no sólo en el 
Mediodía de Francia, sino también en Italia 9ólo 
subsistieron huellas ínfimas. A juicio de Nickeson. 
los resultados finales fueron la instauración le la 
unidad nacional francesa hasta nuestros díasy, ..o 
que es más importante, el restablecimiento <e .a 
unidad religiosa de la Cristiandad, seriamente ame¬ 
nazada por el movimiento albiger.se. Lo qu : no 
pudo la predicación y la Cruzada !o logró, al pars- 
cer. la Inquisición. 
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Vil. El arte de trovar y la supervivencia 
del catarismo 

Un aspecto curioso de la herejía albiyense es su 
relación con los trovadores que por aquellos tiem¬ 
pos abundaban en el sur de Francia. No deja de 
resultar significativo que el primer trovador de quien 
se tiene noricia sea Guillermo de FViitiers, duque 
de Aquitania. lo que muestra que el arte de trovar, 
practicado luego por personas de toda condición 
social, tuvo en aquellas regiones origen nobiliario. 
Justamente ha señalado Mestre Godes lo notable 
que resulta el hecho de que este territorio haya 
tomado su nombre de “Occitania” a partir de la 
lengua que en el se hablaba, la lengua de oc. La 
fuerza y la singularidad de una lengua dieron nom¬ 
bre a un país, y no a la inversa, como suele ocurrir. 
Pues bien, del siglo XI al XIII, el occitano fue la 
lengua propia de la poesía lírica. 

Un autor contemporáneo, Otto Rahn, ha sugeri¬ 
do que la estructura cultural del Langucdoc medie 
val se parece a la que tenían los druidas: los u per 
fectos" equivalían a sus sacerdotes, y los trovadores 
a sus bardos. 

La figura del “trovador”, expresión original y 
única de la sociedad occitana, constituyó el correo 
de transmisión de una manera lírica de relacionarse 
en aquellas tierras meridionales. Uno de los mejo¬ 
res estudiosos del tema, Martín de Riquer. dice que 
‘“los poetas que integran la lírica provenzal de los 
siglos Xll y X1U se denominan «trovadores», y su 
actividad literaria se designa con el término «tro- 
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var^, paralelo del latín ínuenire, que signiticg «en 
contrai» (una cosa) y «crear literariamente*. El som¬ 
bre de trovador se hi 20 ex I en s ¿ble a los autorjs de 
poesías cultas en lengua vulgar”. El trovadcr no 
sólo repetía producciones literarias de otro» sino 
que en muchos casos él mismo componía el texto 
de la poesía y también la música, con lo que mos¬ 
traba ser a la ve 2 compositor y poeta. Era corriente 
por aquellos tiempos que los grandes señores, pero 
también los pequeños, cultivasen la poesía lírica. 
Tras aquel Guillermo de Pbitiers, podemos recordar 
a Ricardo Corazón de León, biznieto del duque 
de Aquitania. y a Fulk de Marsella, que practicó 
primero el arte de la trova y acabó siendo arzobis¬ 
po de Toulouse, lo que habrá causado muy poca 
gracia al inolvidable Raimundo VI. 

Cuando el trovador, personaje que no debe con¬ 
fundirse con el juglar, era reconocido por su inspi¬ 
ración y su modo de “trovar", adquiría categoría 
social y podía alternar con la gente de abolengo. 
Fueron los trovadores quienes dieron origen a algo 
muy típico y original del Midi, el llamado "amor 
cortés". En el caballero cortés y la dama distingui¬ 
da se podían advertir diversas cualidades muy pre- 
dileccionadas en la sociedad occitana 1 la nobleza, 
la gallardía, la generosidad, la lealtad, la elegancia. 
“Todos estos atributos -escribe Mestre Godes- se 
resumen en una palabra: la cortesía. Y cuando la 
cortesía se identifica con el amor nace un juego 
galante de tributo a la belleza y a la nobleza de la 
dama". A juicio de Nir.kerson “el amor cortesano 
Ha sido indiscutiblemente la cosa más cultivada y 
civilizada desde que Roma cayó en su sueño". 
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Si bien el arle de trovar apareció en el siglo XI, 
fue el siglo XII su momento culminante, desapare¬ 
ciendo en el siglo XIII. La "Mangue d‘Oc" que. 
como dijimos, se distingue de “Iangue dOil" o 
“langue d'Ouf de los franceses del norte, se habla¬ 
ba desde la antigüedad en una extensión de terri¬ 
torio mucho más vasta que lo que fue más tarde 
la región del Languedoc, con centro en Toulouse. 
Lo primero que i lama la atención a sus lectores es 
su carácter rítmico, juntamente con la variabilidad 
de sus medidas, aigunas simples, otras intrincadas. 
Dante reverenciaba a los trovadores, anteponién¬ 
doles tan sólo a Virgilio. Hasta se ha dicho que 
pensó escribir en el idioma de aquellos poetas su 
Divina Comedia, si bien finalmente prefirió el 
italiano. 

Esa poesía tan “romántica” prendió en el alma 
de aquellos occitanos, que no se destacaban por 
haber asumido de manera entrañable el espíritu 
de la caballería. Se trataba de una sociedad muy 
refinada pero poco guerrera. Su arte era el románi¬ 
co, que alcanzó en ésa zona una gran perfección. 
Fbr otra parte hay que considerar el influjo que 
sobre los trovadores ejerció la cultura árabe. No 
olvidemos que en varios puntos del Languedoc ha¬ 
bía lugares que estuvieron ocupados durante largo 
tiempo por guarniciones musulmanas, luego de la 
derrota de Fbitiers. Dicho influjo se deja advertir en 
la existencia misma de la mayor universidad en la 
zona, que era la de Montpellier. dedicada especial¬ 
mente a la medicina, a diferencia de la de Bolonia, 
donde se estudiaban leyes, y de la de Rarís, que 
privilegiaba la teología Como se sabe, los árabes 


258 


La Navü y i jss Te>fpESiAnK 


fueron los grandes médicos de la Edad Medie. 
También hubo un importante influjo judío, tanto 
que algunos cronistas llamaron al Languedo< 
‘Uudea secunda". Sea lo que fuere, es un hecho 
irrefutable que tanto la cultura como la dvilizaciór 
dei Languedoc de los siglos XII y XIII se adelan 
taron indiscutiblemente a las de otras cualesquiera 
partes de Europa. 

¿ftir qué hablamos de los trovadores al tratai 
de la herejía alhigense? Porque se hn sostenido que 
ellos fueron algo así como mensajeros semiclandes- 
tinos del catarismo agonizante. El trovar clus que 
practicaban (otros escriben trabar c/tis), composi¬ 
ción musical y poética, misteriosa y a veces incom¬ 
prensible (esto último se significa con el adjetivo 
dus). no habría sido más que una forma de comu¬ 
nicarse “en clave'’, a través de acertijos de índole 
esotérica, especialmente después que el catarismo 
había sido jaqueado por la Cruzada y vencido por 
la Inquisición. Según un erudito, las frecuentes refe¬ 
rencias a la dama amaaa y desconocida no habrían 
sido otra cosa que la invocación a la "Iglesia del 
Amor", la Iglesia albigense. En muchas ocasiones, 
las casas de los nobles que ofrecieron refugio a los 
cátaros actuaron también como anfitriones de 
trovadores. Según del Carril, las “Cortes de Amor", 
donde las damas discutían sobre la naturaleza y 
las formas del amor, se realizaban en esos mismos 
castillos, y quienes oficiaban de jueces en dichas 
contiendas eran mujeres "creyentes" o “perfectas" 
cátaras. Es cierto que los trovadores exaltaban la 
sensualidad y el amor cortés, y eso parecería con¬ 
traponerse a la abstendón del matrimonio que pre- 
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contaba la secta Sin emhargo, según lo señalamos 
más arriba, aquella exaltación de las pasiones era. 
en cieno sentido, compatible con el dualismo cá- 
taro, que consideraba la sexualidad y la codicia co¬ 
mo consecuencias inevitables de la prisión del alma 
en el cuerpo, por lo que, pese a la severidad de la 
doctrina aplicada a los “perfectos", no miraba con 
malos ojos la exaltación del amor Terrenal, cantado 
por artistas itinerantes. 

Sería falso sostener cue todos los trovadores eran 
pro-cátaros Algunos ciertamente lo fueron, como 
por ejemplo el trovador GuiJaume de Durfort, ca¬ 
tara practicante y devoto, cuya fidelidad a la herejía 
tuvo por consecuencia que se le confiscaran las 
tierras, debiendo refugiarse en Aragón. Pero lo que 
queremos principalmente señalar es que varios de 
ellos mostraron en sus producciones poéticas cier¬ 
tas inclinaciones bacía el catarismo. En numerosos 
textos trovadorescos encontramos un tinte marca¬ 
damente anticlerical Con frecuencia critican y ri¬ 
diculizan el sacerdocio y en particular a la jerar¬ 
quía. Mas eso sólo no significa que necesariamente 
fuesen cátaros. Según explica Guirdham. lo que 
hace sospechar de su afición por la herejía es algo 
más profundo A veces se piensa en el trovador como 
si se tratase de un hombre dedicado a la poesía amo¬ 
rosa, tocando el laúd ante la ventana de su amada 
y suplicándole sus favores Por cierto que algunos 
se habrán limitado a eso, sobre todo en lechas pos¬ 
teriores y en otros países. Pero en el Languedoc 
de los siglos XII y XIII tenían, al parecer, una misión 
especial que cumplir, lo que se ve confirmado por 
algunas características de sus poemas. En primer 
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lugar, el amor celebrado en sus trovas generdnen- 
le no era correspondido o se mostraba casi siempre 
inalcanzable, lo que resultaba lógico ya que j Ja¬ 
ma invocada era con frecuencia de una paticón 
soaaJ enormemente superior a la del poeta. ;i se¬ 
gundo lugar, la dama pretendida estaba por z ge¬ 
neral casada. Ello no significa que el trovadoiestu- 
viese dispuesto al adulterio, arriesgando su jres^ti- 
gio y hasta su misma vida por el atrevimierfc cde 
aspirar a establecer relaciones ilícitas con ínteres 
de noble alcurnia, máxime que, como señálenos, 
la dama en cuestión era siempre remota e intez n- 
2 able. Lo que probablemente se escondía tr:= Wos 
versos del enamorado era, en última Ínstanos, la 
idea de que la posesión física suponía la muerte 
del amor. Ello parece sugerir el concepto peyuraii- 
vo que los cataros tenían del matrimonio; d e_hí 
que el poeta se dirigiera tan exclusivamente érmi- 
jeres casadas y de imposible acceso. 

Pero lo más importante, sigue diciendo elm.-s 
mo autor antes citado, es que el trovador, al en si¬ 
deral a la mujer como un ser remoto e inacceibW. 
al que sólo hay que aproximarse sin intencbrss 
esponsalicias, no sólo refleja la exhortación á los 
“perfectos ' en favor de la castidad absoluta, aruo 
que también hace pensar en un Dios consideacLo 
como eterno femenino, de] que la Iglesia ciara 
era la imagen acabada, fór loque parece necearLo 
conceder que, más allá de la aplicación ex ot rica 
de los textos trovadorescos sobre la mujer, quepei- 
manece en ’o exterior, se esconde una aplicct.ó n 
mucho más profunda, que es la esotérica, al e*ti -o 
del amor de Dante por Beatriz. En este sentios s e 
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ha dicho que buena parte de ia poesía trovadores¬ 
ca es catarismo puesto en música. 

Este trotar o trabor tiene que ver con la actitud 
de “búsqueda'. que tanto caracterizó a aquella so¬ 
ciedad andariega y peregnna Dicha tesitura, enri¬ 
quecida por los mitos celtas y sajones, se concretó 
particularmente en la leyenda del Santo GrinJ, a 
que acabamos de aludir cuando nos referimos a 
la toma de Montségur. leyenda de gran belleza, por 
cierto, que fascinó a la Crisriandad. Este tipo de 
escritos eran encargados por personajes que desea¬ 
ban divulgar un ideal digno de ser imitado, aunque 
en realidad no fuese alcanzable (algo así como la 
dama de los trovadores), y ello como una forma 
de expiar sus pecados. Así, hacia el año 1180, Feli¬ 
pe de Flandes. luego de volver de Tierra Santa, le 
propuso al clérigo Chrétien de Troyes, la composi 
ción de una obra sobre el Cria), que apareció bajo 
el nombre de Perceua!. Luego, hacia 1190, Robert 
de Borun. volvió sobre el mismo asunto en su Es¬ 
leiré dou Graal. I lacia 1200. apareció fer/esuaus. 
y hada 1210, Pamval, de Wolfiam von Eschen- 
bach A estas obras se uniría posteriormente la 
Quesfe du Graal, de inspiración cislerdense. Como 
se ve, varias fueron las versiones del mismo tema 
a lo largo de medio sigla De ellas se desprenden 
las constantes de la leyenda y la personificación 
de sus héroes. Cabe apuntar que su difusión se 
debió principalmente a la tradición oral transmitida 
por los Irovadores. muchos de ellos provenientes 
del Languedoc y de su vecina Aquitania. 

Explayémonos sobre el contenido de la leyen¬ 
da, ya que también ella tiene que ver con el tema 
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cátaro. IjO hacemos basándonos principalmente en 
las investigaciones de Gérard de Sede Ante lodo, 
¿qué era el Grial? En la novela de las tres primeras 
versiones es un plato o una copa; según Wolfram 
von Eschenbach, una piedra preciosa caída del cie¬ 
lo. Pero siempre se trataba de un objeto misterioso 
y “santísimo”, dotado de una doble característica, 
la de permanecer invisible para quien es indigno 
de acercarse a él, y la de alimentar milagrosamente 
a quienes, habiendo recibido de antemano la voca¬ 
ción de ponerse en su “búsqueda", logran descifrar 
su secreto e Integrarse así en el linaje de los “Reyes 
del Grial". Más tarde, cuando la leyenda tome una 
impostación cristiana, el Grial pasará a ser el cáliz 
de la Ultima Cena en que José de Arimatea recogió 
la sangre de Cristo que brotó de su costado al ser 
herido por la lanza del soldado en el Gólgota. Di¬ 
cho cáliz sólo podría ser encontrado cuando hasta 
él se llegara un caballero que fuese perfecto. 

El Grial se conservaba oculto en un castillo es¬ 
condido, el “castillo peligroso”, templo y fortaleza 
d la vez, en el que únicamente se podría ingresar 
luego de haber vencido numerosas asechanzas y 
franqueado con éxito múltiples obstáculos. 

Trasladémonos ahora a la corte del rey Arturo, 
o Artús, según otras versiones. Allí se encuentra la 
famosa “Tabla Redonda". En tomo a eila hay doce 
asientos, el duodécimo de los cuales, "el asiento 
peligroso" permanece vacío, en espera de que en 
el salón ingrese algún día el caballero digno de ocu¬ 
parlo. Este no será otro que Perceval, a quien su 
madre, que era viuda, crió en un bosque, para sus- 
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traerle a los golpes de los enemigos, que lo habían 
despojado de su herencia En razón de haber “per¬ 
dido los valles”, sus propios dominios, Perceval ha 
recibido, en otras versiones, el nombre de Perles- 
vaus; Wolfram von Eschenbach le llama Parzival. 
Perceval es un hombre primitivo, ingenuo, un “loco 
puro - . Designado para acometer la ardua Busca, 
en competencia con oíros caballeros, es el único 
que posee las virtudes que le permitirán llegar has¬ 
ta el final. 

Luego de cumplir diversas hazañas, llega nues¬ 
tro héroe a la "Terre Gaste”, la tierra desolada, que 
a consecuencia de un “golpe felón”, ha sido fulmi¬ 
nada por una especie de maldición mágica. Todo 
en ella es estéril, las mujeres se han quedado viu¬ 
das, y huérfanas las doncellas, por haber muerto 
en gian número los caballeros que allí vivían. El 
rey de aquella tierra sufría personalmente de la 
maldición general. Una herida lo ha dejado tullido 
y privado del uso de las piernas. Como ya no puede 
cazar, mata el aburrimiento pescando. Desde su 
barca le indica a Perceval el camino que conduce 
a un castillo, porque es precisamente en la “Terre 
Gaste” donde se encuentra el castillo del Grial, al 
que von Eschenbach llama Montsalvatge. 

Sigue el joven la senda indicada y logra dar con 
el castillo. Allí halla de nuevo al Rey Pescador, aho¬ 
ra en un lecho. Ve primero aparecer una lanza de la 
que caen gotas de sangre, y luego un séquito es¬ 
plendoroso que atraviesa el salón; es un grupo de 
jóvenes que llevan candelabros, un cuchillo y una 
fuente, que ponen sobre manteles inmaculados 



264 


La NaVF. V LAS TtMFtSWDfcS 


Par último, rodeado de una luz encandilante, apa¬ 
rece fugazmente el Grial. sostenido por una hermo¬ 
sísima joven. Entonces comienza un suntuoso 
festín. Los comensales piden piernas de ciervo con 
pimienta y vinos exquisitos. El Grial atraviesa el salón 
y la mesa se cubre de manjares. El “loco puro' no 
entiende nada. Desearía preguntar el sentido de 
aquella extraña ceremonia, pero una angustia in¬ 
vencible impide que la pregunta salga de sus labios. 
Agotado por la caminata, se duerme, y cuando 
despierta, advierte que el castillo está vacío. Se po¬ 
ne en marcha y entonces se entera de que, si se 
hubiese atrevido a formular la pregunta, la herida 
del Rey Pescador hubiera cicatrizado, la “Terre 
Gaste" habría recobrado la prosperidad, y él mis¬ 
mo hubiese gozado para siempre de la posesión 
del Grial. 

Sólo más adelante, cuando un ermitaño le haya 
revelado el sentido simbólico de su aventura, luego 
de pasar victoriosamente por mil pruebas, Perceval 
logrará forzar definitivamente las puertas del cas¬ 
tillo, hará la pregunta catártica, y sucederá al Rey 
Pescador como Rey del Grial. Tal es el relato, por 
cierto que demasiado esquemático. 

Lo que complica de manera especial la tarea 
de la crítica es que la literatura referente al Grial 
surge repentinamente, se expresa de manera abun¬ 
dante, y luego desaparece con la misma rapidez 
con que apareció, lodo ello en menos de medio 
siglo. No obstante, una cosa es cierta, y es que en 
ese corto período, la leyenda se organiza en torno 
a dos poios: un polo celta, o mejor, gaélico. y un 
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polo occitano. Su punto de partida está en el ciclo 
artrítico, que es celta, pero la palabra Grial provie¬ 
ne de la lengua de Oc, donde grcisnl significa “vaso 
de piedra". Las dos tradiciones, la de la piedra y 
la del vaso, se reúnen en la misma palabra. Del 
lado celta se nos dice que el mago Merlín. creador 
de la Tabla Redonda, mensajero de la existencia 
del Grial y alentador ce su Busca, había afirmado 
que tres tobías caracterizarían tres épocas sucesivas: 
la mesa de la Cena, la del rey Arturo, y la del Grial. 
Por el otro lado, desde las primeras líneas de su 
Parr.ival , Wolfram von Eschenhach declara que ha 
recibido la historia de fuentes occitanas, de boca 
de un tal Kyot, el Provenzal. Es sabido que en la 
Edad Media, Pro venza designaba la Occitania en 
general. No es de extrañar esta confluencia entre 
los celtas y los occitanos. Las relaciones entre las 
islas británicas y la región pirenaica datan de la 
protohistoria. y fueron particularmenie intensas 
durante el reinarlo de la dinastía angevina de los 
Plantagenet. De ahí la verosimilitud de la teoría 
de que la leyenda del Grial integre elementos britá¬ 
nicos y elementos meridionales Por lo que a estos 
últimos respecta, fue el conde de Toulouse, Rai¬ 
mundo de Saint-Gilles, el antepasado de nuestros 
dos Raimundo, quien, durante la primera Cruzada, 
cuando el asedio de Antioquía, el año 1098, descu¬ 
brió la Santa Lanza del Calvario que. posterior¬ 
mente fue asociada al Grial cristianizado. Señala 
de Séde que varios elementos de la leyenda pue¬ 
den hacer prensar que la imagen del país de Oc se 
hallaba presente en la mente de los cantores del 
Grial o, por !o menos, de aquellos que, como von 
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Eschenbach, fueron contemporáneos de la Cruze¬ 
da contra los albigenses. La “Terre Gaste", lecha 
estéril por el ‘‘golpe felón', podría, en la pluma de 
un poeto, simbolizar el país cié Oc asolado por la 
guerra; Pársifal, desposeído de su herencia por sus 
enemigos, puede ser una alegoría de los señores 
vencidos, que fueron despojados de sus heredades 

Por último, el nombre de Montsalvatge dado 
por Wolfram von Eschenbach al castillo riel Grial 
es, sin discusión posible, un nombre occitano. Otto 
Rahn no vacila en situar Monrsalvatge en Mgntsé- 
gur, monte salvaje a la vez que monte de salvación. 
Por eso dicho autor se declara convencido de que 
el tesoro sustraído, la noche trágica, a la curiosidad 
de los asediantes, no habría sido otro que el Santo 
Grial. 

Otro Grial tangible recorrió un itinerario que lo 
aproxima también al país en que se desarrolla nues¬ 
tro estudio sobre la tempestad albigense. Trátase 
de una copa de cornalina, ágata de color Tojo oscu¬ 
ro, de tamaño y forma de media naranja, que se 
hallaba en Roma en el siglo 111 y que el papa Sixto 
II entregó, según parece, a su diácono San Loren¬ 
zo, que era español, oriundo de Huesca. Dicha co¬ 
pa no habría sido sino el cáliz que Jesús usó en la 
Última Cena. En uno de sus viajes, Lorenzo lo llevó 
a su ciudad natal, desde donde el recipiente inició 
un confuso periplo en busca de lugares seguros, 
sobre todo para protegerlo de los desmanes de los 
moros. En el año 713. el obispo de Huesca. Aude- 
beri, habría hecho transportar la copa al monaste¬ 
rio aragonés de San Juan de la Peña, por lo que 
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éste se convirtió poco a poco en santuario nacional 
del reino de Aragón San Juan de la Peña está si¬ 
tuado a unos treinta kilómetros de Jaca, al pie del 
monte Rano. El monasterio y el claustro son de 
los siglos XI y XII, y constituyen una de las más 
bellas muestras del estilo románico. Allí están tam¬ 
bién las tumbas de los reyes de Aragón El Grial 
aragonés se hallaba todavía en San Juan en 1134 
y fue pronto adornado con dos asas de oro y una 
base, ornada con 26 perlas, dos rubíes y dos esme¬ 
raldas. Los abades del monasterio y los obispos 
aragoneses lo usaban en las grandes celebraciones 
hasta que, con apoyo de Benedicto XIII. el llamado 
“Papa Luna”, se les ordenó que lo entregasen a 
Martín el Humano, rey de Aragón y de Sicilia, 
quien lo llevó a Zaragoza De allí pasó a Barcelona 
y al fin, por donación de Alfonso V el Magnánimo, 
en el siglo XV, fue entregado en custodia a la cate¬ 
dral de Valencia, donde todavía permanece. Hay 
quienes afirman que lo que el rey Martín el Huma 
no tuvo en sus manos no era ya el cáliz auténtico, 
de modo que el cáliz que llevó no habría sido sino 
una copia del original; según otros, el cáliz primiti¬ 
vo se rompió por accidente en 1744. Si vamos a 
lo seguro, los restos del Grial aragonés se pierden 
a partir de 1134. Ante la amenaza de los almorá¬ 
vides, parecería ser que el rey de Aragón. Alfonso 
el Batallador, lo hi 20 transportar a la oirá vertiente 
de los Pirineos, lo que favorece las especulaciones 
sobre su posible presencia en Montségur. 
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VIII. El influjo del catarismo en la posteridad 


Enrique del Carril, en su tan espléndido como 
esclarecedor libro que publicó recientemente sobre 
nuestro tema bajo el nombre de El país de los ca¬ 
taros , dedica un capítulo, el último, a lo que llama 
“la mentalidad catara hoy 1 ’, donde analiza las po¬ 
sibles influencias de aquella herejía en las corrientes 
de ideas postmedievales, el racionalismo, el roman¬ 
ticismo, el existencialismo la New Age Por algo 
su volumen lleva como subtítulo “Un ensayo sobre 
el maniqueísmo en la historia”. 

Porque el espíritu cótaro no ha muerto después 
de la derrota de Montségur. Así leemos en un Dic¬ 
cionario de teología católica: “Los errores gnóstico- 
maniqueos se mantuvieron, bajo los nombres más 
diversos y las formas más múltiples, hasta los tiem¬ 
pos modernos; constantemente reaparecen con 
nuevos aspectos, recurriendo a un lenguaje apro¬ 
piado a cada época, atrayendo a los hombres por 
!as mismas seducciones a los mismos abismos”. 
Más aún, con frecuencia se presenta aquella época 
como si hubiese sido paradisíaca. Un autor del si¬ 
glo XIX, Napoleón Peyiat, nacido precisamente en 
la zona de Foix. escribió una historia de los albigen- 
ses donde califica el Languedoc medieval como 
la cumbre de la civilización, una zona llena de de¬ 
mócratas amantes de la libertad, atacados por bár¬ 
baros no mucho mejores que los vikingos. 

Puntualicemos algunas de estas formas de per- 
vivencia del catarismo. Acertadamente señala del 
Carril cierto influjo de las ideas albigenses en la 
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aparición, a fines del siglo X!ll. de aquellos grupos 
disidentes de la Orden de San Francisco, llamados 
“espirituales" o ‘helantes”, que querían volver, y 
de manera fanática, a la estricta regla primitiva del 
santo fundador, Se los denominó fraticeUi, para 
distinguirlos de los otros frailes de la Orden. Apare 
cieron así. en diversos lugares, personajes vestidos 
con hábitos casi idénticos a los que usaban los fran¬ 
ciscanos, pero que no pertenecían a la Orden. Al 
margen de toda disciplina, predicaban su particular 
manera de vivir la religión, como lo habían hecho 
ios “perfectos’’ citaros, influyendo en el pueblo hu¬ 
milde para que tomasen posturas agresivas frente 
a las riquezas de los nobles y de la Iglesia Al mejor 
estilo cátaro, llegaron a repudiar, asimismo, todos 
los sacramentos, incluido ei matrimonio, haciendo 
la vista gorda ante el concubinato y la promiscui¬ 
dad sexual. 

En Italia, según ya lo hemos observado, los ca¬ 
laros sobrevivieron a sus hermanos del Languedoc, 
probablemente porque en el ambiente de la Quere¬ 
lla de las Investiduras, de que tratamos en este mis¬ 
mo volumen, no dejó de favorecerlos el enfrenta¬ 
miento entre los güelfos, partidarios del Papa, y 
los gibelinos, partidarios del Impeno. En las ciuda¬ 
des donde prevalecían estos últimos, los cátaros 
fueron tolerados en sus actividades, y en algunos 
casos protegidos. Sólo a principios del siglo XIV. 
cuando el emperador Federico II resultó derrotado 
y murió poco después, el Papado estuvo en condi¬ 
ciones de abocarse a desarraigar la herejía en las 
diferentes ciudades. Hasta entonces, la política de 
los cátaros había consistido en levantar la bandera 
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del patriotismo local y la defensa de las autono¬ 
mías, frente al Papa invasor y transgresor de :us 
límites. 

En su libro sobre las herejías, Belloc relaciona 
entre sí tres grandes oleadas históricas, de las cudes 
el episodio albigense ocupe e! lugar intermedio. 
La primera de ella fue la corriente maniqueístade 
los primeros siglos cristianos. La tercera el movi¬ 
miento puritano en Europa, que acompañó a la 
Reforma, y la secuela de esa enfermedad, el janse¬ 
nismo. El momento inicial, el del maniqueísmo, se 
agotó antes de fines del siglo VIII. El segundo, el 
correspondiente a la crisis albigense, quedó extirpa¬ 
do de raíz en el siglo XIII. Quedémonos en esta 
tercera oleada, la del jansenismo, que tiene tenden¬ 
cias comunes con el catarismo. Del Carril nos ofre¬ 
ce un apretado resumen de esa herejía Ríe Come- 
lio Jansen, obispo de Ypres, nacido en la Franria 
del siglo XVII. quien inició el movimiento. Dicho 
obispo, en su libro iAugusíinus, sostiene que como 
consecuencia del pecado de nuestros primeros pa¬ 
dres, la naturaleza humana, desposeída de ¡os ele¬ 
mentos esenciales para su integridad, se halla radi 
cálmente corrompida y depravada. Dominada en 
tonces por la concupiscencia, la voluntad se revela 
impotente para resistir, y viene a ser puramente 
pasiva, no pudiendo escapar a la atracción que 
sobre ella ejerce el mal, a no ser que se vea ayuda¬ 
da por un movimiento de la gracia, superior a la 
fuerza de la concupiscencia. El alma humana se 
halla, pues, a merced del deleite, ya sea terreno, 
ya celestial; en el segundo caso, ese deleite, que 
procede de la gracia, lo conduce a la virtud; en el 
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primero, proviniendo este deleite de la naturaleza 
o concupiscencia, lleva al alma al pecado y, en am¬ 
bos casos, de un modo inevitable e irresistible. De 
esa corriente surgió la idea de que el cuerpo era 
el principal enemigo del cristiano. ¿No se esconde 
en todo esto algún parecido con la doctrina catara 
de los “perfectos” y de ios “creyentes"? 

Cuando Belloc habla de estas tres oleadas de 
la historia, al referirse a la última, la del jansenismo, 
afirma, que ahora está declinando, después de ha¬ 
ber causado toda clase de males. No estamos lan 
seguros de ello. Parque juntamente al desenfreno 
moral y la pornografía hoy prevalen les. al mejor 
estilo de los “creyentes” cataros, el siglo XX ha co¬ 
nocido también algunas corrientes que parecen 
deudoras de la otra cara del catarismo, de la severi¬ 
dad de los “perfectos , que odiaban el cuerpo, las 
comidas y bebidas, las sanas diversiones, en aras 
de una presunta sublimación del espíritu, Una ex¬ 
presión de ello fue la famosa ley prohibicionista 
que se promulgó en los Estados Unidos. Hoffman 
Nickerson, a quien hemos citado numerosas veces 
en este estudio, miembro del grupo anglo-católico 
de la comunión episcopal, cierra su magnífico libro 
sohre ia Inquisición, prologado por Chesterton, con 
un elogio muy católico de la eutrapelia y del buen 
humor, que no nos resistimos a transcribir: 

“La contradicción en he el prohibicionismo y los 
Evangelios es completa y absoluta. Según los Evan¬ 
gelios. Nuestro Señor pasó la mayor parte de su 
tiempo en compañía de hombres y mujeres San 
tífico especialmente, por el uso continuo, el ornato 
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de la vida social con el vino, tanto que sus ene mi* 
gos lo llamaron “un hombre g.otón y bebedor de 
vino* (Mt 11,19). l.e vemos obrar un milagro para 
que una fiesta de bodas, a la cual asista, pudiese 
estar abundantemente provista de vino [...] pues 
en ninguna fiesta desde el principio del mundo in¬ 
teresaría mucho la provisión de naranada. Hizo 
más aún -hizo el vino parte del Sacramento-, el 
único ceremonial que prescribió. Baco Dionisio, así 
decían los griegos, había hecho también de! vino 
un sacramento de confraternidad humana y divi¬ 
na. En contraste con el lúgubre y repulsivo fanatis¬ 
mo que enseñan las llamadas Escuelas Protestantes 
y Cristianas de los Estados Unidos en la actualidad, 
el cristiano tradicional así como el pagano adora¬ 
dor de Baco, buscan en el vino, hoy y siempre, la 
comunión con su Dios”. 

Del Carril cree descubrir también en el romanti¬ 
cismo ciertos vestigios de la concepción dualista 
de la vida que sustentaban los cátaros. La pasión 
parece formar paite de una realidad incontenible 
que el hombre no puede sublimar porque es irresis¬ 
tible. ¿No es esta irresponsabilidad frente a la pa¬ 
sión, la misma que se les había autorizado a los ‘'cre¬ 
yentes" 1 catares, para quienes todo era lícito? A jui¬ 
cio del estudioso argentino, el mismo Richard Way- 
ner se involucra en esta línea a través de sus ópe¬ 
ras, donde su genio musical impregna de majestuo¬ 
sidad la saga de los caballeros andantes y el amor 
adúltero de Tristán e Isolda, con todos sus elemen¬ 
tos maniqueos. 

Más recientemente, advertimos en el Occidente, 
fascinado ante las espiritualidades de diversos gru- 
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pos orientales, una tendencia a cienos procesos de 
alquimia interior, que en algo recuerdan las modali¬ 
dades cataras. En las nuevas “'sabidurías' gnósti- 
cas, también ellas despreciadoras de la materia, no 
se habla de conversión sino de transformación, de 
paso gradual hacia la liberación, de proceso de 
elevación hacia un estado superior de conciencia 
El adepto es invitado a meditar, a entrar en su tem¬ 
plo interior, a conocerse a sí mismo según el axio¬ 
ma comúnmente admitido de que conocerse es co¬ 
nocer a Dios. En varios de estos movimientos “es¬ 
piritualistas'’, nacidos a menudo en los Estados 
Unidos, se detectan huellas cataras. Pero también 
dicho influjo es advertible en Europa En los anos 
30 había un grupo de jóvenes buscadores espiri¬ 
tuales. Entre ellos se contó durante algún tiempo 
la filósofa Simone Weil, quien usaba un seudónimo 
anagTamático. Emile Novis, para publicar sus artí¬ 
culos sobre el Languedoc medieval, visto como 
una utopía moral 

Este interés no ha menguado. También hay ac¬ 
tualmente en Francia grupos de seguidores del ca- 
tarismo, que publican una revista llamada Cabiers 
d'Études Cañares En un nivel más popular, los 
llamados babas-coo/ miran con admiración a los 
viejos cataros, encontrando en ellos muchos ele¬ 
mentos atractivos: porque no comían carne, dicen, 
eran vegetarianos como son ellos; porque desapro¬ 
baban el matrimonio, eran como ellos partidarios 
del amor libre; las mujeres podían ser “perfectas”, 
con lo que mostraban ser feministas. Grupos de 
rock han dado serenatas al pie de Montségur. 
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La zona del Languedoc sigue suscitando er, mu¬ 
chos de los que por ella viajan ciertos recuerdes 
de los hechos que hemos relatado. Si llegamos a¿í 
desde el norte, tras dejar atrás ciudades como Avi- 
ñón, Nímes. Montpellier y Béziers. nos encontra¬ 
mos con un letrero: ¿ Vous étes en pays caíhare , 
usled está en país cátaru. Hay un lugar, en las cai¬ 
ras cubiertas de apreses que dominan Narbonz, 
donde se eleva un monumento hecho con tres tu¬ 
bos de hormigón. El tercero y más alto tiene h 
forma de una viscera de yelmo. Son M /es cheuaiieis 
caí ha res", los caballeros cátaros, un grupo de tres 
herejes gigantescos, que miran impasibles la carre¬ 
tera. El espíritu conmemorativo se hace más jocun¬ 
do hacia el oeste, cerca de Carcassonne. Allí son 
numerosos los signos que exaltan el país cátaro. 
Encontramos, por ejemplo, a modo de logotipo ofi¬ 
cial. un disco claroscuro que sugiere el dualismo 
luz-tinieblas de la fe cátara. Dicho logotipo turístico 
está en todas partes, en las listas de precios de los 
hoteles, en las latas de carne, etc. La palabra “ca¬ 
tare* aparece en los lugares más insospechados: 
cafés, agencias inmobiliarias, menús de restau¬ 
rantes o botellas de vino 

Nosotros mismos, pasando por Toulouse. he¬ 
mos visto en las librerías multitud de libros sobre 
los cataros, la Cruzada y sus personajes. También 
del Carril, quien recorrió esa ¿ona. escribe al co¬ 
mienzo de su obra: "En 1994 viajamos con mi mu¬ 
jer y otro matrimonio al F^iis de ios Cataros. Cuan¬ 
do entramos al sur de Francia, percibimos en el 
Languedoc una forma de nacionalismo con tinte 
romántico, que daba la impresión de ser un recurso 





La HrjtfjU m- LOS Ca.akos 


275 


para interesar al turista, más que un verdadero pro¬ 
blema social o político, como ocurre en otras regio¬ 
nes de Europa. Recorrimos una ruta secundaria a 
través de varios pueblos, cada uro con su iglesia 
románica y sus angostas callecitas. En las paredes 
se leían toscas inscripciones que decían: «Occitania 
es un país», mientras que en las rutas se anunciaba 
oficialmente «Bienvenidos al País Cátaro». Estos 
eran algunos de los símbolos del sentimiento regio¬ 
nal. el mismo que hace seis siglos fue una de las 
causas de la Cruzada, tras la cual el reino de Fran¬ 
cia pudo anexar la parte sur de su territorio que. pese 
a ello, conservó la nostalgia de su independencia 
y autonomía". 

Sigue luego diciendo cómo recalaron en Mont- 
ségur, último refugio de los cátaros. En la base del 
monte había un letrero: “En honor de los Cátaros. 
mártires de la pobreza cristiana*', emplazado en un 
monolito que señalaba el llamado “campo de los 
quemados”, lugar donde voluntariamente fueron 
a la hoguera doscientos “perfectos" luego de la ca¬ 
pitulación. Al llegar a las rumas cel castillo, encon 
traron un grupo de personas que mantenían una 
extraña actitud de recogimiento y oración. No es 
raro ya que el castillo se ha vuelto lugar de peregri¬ 
nación para grupos esotéricos. Téngase en cuenta 
que las ruinas hoy visibles son las de un castillo cons- 
truido mucho después de la Cruzada contra los 
cátaros. B original fue demolido en el siglo Xlll o 
XIV; después se levantó otro Lo mismo se puede 
decir de varios castillos en ruinas que se encuen¬ 
tran en Corbiéres y los Pirineos A pesar de ello se 
los considera :, ¡es chaieaux cathaTes 




276 


La N.wt v las TíVpestv* 


Especial mente en Carcassonne se hace gala e 
admiración por los viejos cátaros, a quienes se t- 
cuerda como mártires sacrificados por la Iglesisy 
por las ambiciones de los señores del Norte. Se 4 
ce que en la época del nadonal-socialismo, los a<- 
manes invesiigaron aquellos lugares, en espedí 
Montségur. Según dichos rumores, el 16 de man: 
de 1944 en el 700° aniversario de la hoguera ie 
Mon:ségur, Alfred Rosenberg había sobrevolados, 
cumbre en gesto de homenaje. lambién se dijo qe 
tanto Hitier como sus consejeros más cercanos fe¬ 
maban parte de una sociedad secreta pagana no- 
cátara. y que durante la ocupación, un grupo ie 
ingenieros alemanes, luego de excavar Montségr. 
se habían llevado el Santo Grial. Todo es absoluv 
m'ente falso. 

Lo que sí es cierto es que brujas y sectarios le 
Satanás gustan celebrar sus rilos negros en aquel!*, 
lugares. Quedan, asimismo, “supersticiones", es a- 
cir, "reliquias” o recuerdos populares de la épaa 
de los albigenses. Se cuenta que recientemente de 
campesinos salieron de caza. Uno de ellos levará 
la escopeta, pero el otro íe rogó que no tirara pir¬ 
que estaba seguro que el ave al que su compad¬ 
ro estaba apuntando había sido su tío. F.ra un e- 
cuerdo de la antigua teoría cátara de la "reenc«f- 
nación". 
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He aquí una tempestad más en la historia de 
la Iglesia. Recordemos aquellas palabras de Inocen¬ 
cio III sobre el Languedoc herido por el catarismo: 
“La fe se desvanece. La paz no se halla en ninguna 
parle; el azote de ia herejía y el odio de los sectarios 
hacen cada día nuevos progresos, a punto tal que 
sí no se viene en ayuda de la barca de ¡a Iglesia . 
en esla nueva tempesiad, parecería que debe nau¬ 
fragar'. La situación fue realmente gravísima Pero, 
gracias a Dios, y una vez más. el peligro quedó 
sorteado. La herejía resultó sustancialmente venci¬ 
da. Y la nave siguió su curso. 

Muy inspirada nos parece la manera como del 
Canil cierra su libro sobre la herejía que nos ha ocu¬ 
pado. Tras recordarnos que un poco más al oeste 
de la 2ona cólara del Languedoc se encuentra Lour¬ 
des. donde dijo Nuestra Señora: “Yo soy era la In¬ 
maculada Concepción”, agrega: “Para mí, tan in¬ 
teresado en el fenómeno cátaro, las palabras con 
que María había anunciado su misterio intemporal 
a Bemardette Soubirous me anonadaron. Pensé 
en la paradoja que significaba la aparición de Lour¬ 
des. geográficamente tan próximo al escenario del 
drama catare o albigense. La Virgen María es pura 
{«catara») por excelencia. Pbr el misterio de la In¬ 
maculada Concepción, Dios quiso encamar en ella 
la pureza que los cataros falsamente predicaron. 
Si el pecado original no es la concupiscencia -có¬ 
mo creía Lutero al interpretar equivocadamente a 
San Agustín- sino una malsana inclinación a la so¬ 
berbia, el cogma de la Inmaculada Concepción 
nos indica que Dios quiso que un ser humano -la 
madre de su Hijo encarnado- no heredara el 
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castigo de Adán. La Virgen Mana pasa desaperci¬ 
bida en el Evangelio; pocas veces se la nombra y 
sólo se muestra en momentos de dolor Diríamos 
hoy que es un personaje de «bajo perfii». Su acti¬ 
tud es bien distinta a la de los profetas cataros que 
exhibían su «perfección* frente a todos y exigían 
de los creyentes tres reverencias en señal de res¬ 
peto'. 
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I 

OS nuevas tempestuosas encrucijadas de la 
historia nos ofrece el autor en el presente libro. 

La primera es la Querella de las Inuestrduros, que 
sacudió la Edad Media. Dicha Querella se refiere a un 
problema que se plantea y se replanteará en todas las 
etapas de la historia el de las relaciones enrre la Iglesia 
y el Estado Tres son los situaciones posibles La prime¬ 
ra, cuando el Estado se opone írortalmenre a la Iglesia: 
es la persecución, como la que llevó adelante el Imperio 
Romano La segunda, cuando el Estado prefiere igno¬ 
rara la Iglesia, como sucede en la actualidad. La torce 
ra. cuando ambas sociedades se avienen a co/nborar 
A es*a última se llegó luego de terrihles debates y con¬ 
flictos entre el Sacerdocio y el Imperio. La Iglesia logró 
transitar airosamente tan desgarradora coyuntura. 

La segunda tormenta es la herejía de los cótaros, 
que tendría también por escenario la Edad Media. Di¬ 
cha tempestad se desató en diversos lugares de Europa, 
principalmente en el Languedoc. al sur de Francia. Los 
cataros, que heredaron doctrinas anteriores, especial¬ 
mente gnósticos y maniqueas, atrajeron mucha gente 
con una doctrina simplificados y subversiva, según la 
cual todo lo material era producto de un dios malo. El 
actor expone las medidas que tomó la Iglesia para 
enfrentar la nueva crisis, comenzando con la predica¬ 
ción y siguiendo luego con la Cruzada y la Inquisición 
El cararismo no ha muerto del lodo. Aún hoy perdurar, 
diversos influjos de dicha corriente, lu que hace que 
la leclura de estas páginas resulte de tanta actualidad 
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